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El diseño de la agenda política gubernamental, aquí y en todas partes del mundo, ha 
sufrido cambios y postergaciones debido a la pandemia que asola al planeta. Planes, 
prioridades, estrategias se han visto comprensiblemente alteradas por efecto de las lógicas 
urgencias que determinó el supremo propósito de la preservación de la salud pública. 
Nada de esto, sin embargo, implicó la paralización absoluta de funciones y deberes; en 
todas partes, y en el Uruguay principalmente por aplicación de una prudente y lúcida 
ordenación de los compromisos, los países siguieron adelante conjugando las presiones 
de la emergencia con las bases de metas y acciones de asuntos que son propios de la 
vida social y de la administración gubernamental y que por su naturaleza permanente 
trascienden las demandas puntuales de la pandemia.

Muchos temas quedaron demorados; otros que posiblemente hubieran sido de atención 
más inmediata pero no crucial, directamente fueron retirados de la agenda; y otros, en 
tanto, resultaron plenamente asumidos, tratados y puestos en marcha. La claridad de 
los gobernantes, al tener que elegir con márgenes de maniobra muy escasos en estas 
circunstancias, fue decisiva para definir qué materias o áreas de atención se afrontarían, 
con qué jerarquía y cuáles de ellas quedarían por ahora o por todo el período fuera de 
la agenda. Todo lo que se espera de los gobiernos en casos así es que disciernan con 
sentido de futuro y a la vez con sentido de justicia, con conciencia de gravitación en los 
varios aspectos que se afecta la vida nacional, y también con criterio de buena práctica 
institucional, para no resentir el natural desarrollo de las actividades y la presencia de 
ciertos valores relevantes de la Nación y de los bienes que debe custodiar.

El campo militar, en su acepción más integral, —esto es en sus estatutos de funcionamiento, 
en su espacio institucional, en sus deberes y derechos, en sus necesidades y en su peso 
moral y operativo en distintas instancias del quehacer nacional— es de esas áreas 
que entendemos que no deberían estar sometidas a más aplazamientos. Creemos, en 
efecto, que ya es hora de reconocer que hay muchos temas —algunos dispersos, otros 
íntimamente ligados entre sí— que reclaman respuestas que pongan fin a varias de las 
discontinuidades y retrocesos que se han verificado en los últimos años, donde al amparo 
de arbitrariedades, prejuicios, persecuciones y también en buena medida torpezas 
administrativas, se llevó lo relativo a lo militar a extremos de deterioro, de ilegalidad y a 
extravíos de tipo funcional que no se pueden seguir secundando.
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Dos ejemplos de muchos, pero dos que son emblemáticos cada uno en su especie, ilustran 
lo grave que debe atenderse en la materia. Uno de ellos refiere a las irregularidades que 
consagra la vigente Ley Orgánica Militar, un texto inicuo que el gobierno anterior adoptó 
ya al final de su gestión sin haber consultado jamás a los profesionales que entienden 
verdaderamente el tema, como son los propios militares. Ese acto de prescindencia y de 
desprecio por quien conoce y puede aconsejar en la mejor dirección dio por resultado 
el adefesio que está vigente y que se halla en proceso de impugnación ante la Corte 
Suprema. Es cierto que recientemente se le hicieron algunas modificaciones a la norma, 
recauchutajes de ocasión para evitar que el daño previsto en su ánimo y letra no cundiera 
más allá de ciertos límites. Pero nos preguntamos qué está esperando el gobierno o 
la mayoría parlamentaria, que tiene crédito de sobra para enfrentarse a una votación, 
para derogar la mala norma y sustituirla por un proyecto que consiga encuadrar en su 
justo lugar institucional la esfera de lo militar. No se trata de una cuestión menor, porque 
de esa norma depende el funcionamiento administrativo de las Fuerzas con todas sus 
connotaciones de afectación a los servicios y también el lugar que según la Constitución 
corresponde a lo militar dentro de nuestro ordenamiento. Cada día de vigencia de la 
Ley Orgánica Militar actual es una ofensa continua a la profesión militar y sus derechos 
y también un obstáculo real al buen funcionamiento de la vida militar como ha sido 
tradición en el país y como la reclaman los difíciles tiempos que corren.

El otro ejemplo donde también se hace imperativo intervenir es en lo que tiene que ver con 
la derogación de facto de la Ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado. Esa 
norma fue adoptada por el Parlamento con todas las garantías de la ley, fue impugnada 
por opositores a la misma con todas las garantías de la ley, fue sometida a plebiscito con 
todas las garantías de la ley, fue ratificada por una clara mayoría de la ciudadanía con 
todas las garantías de la ley; volvió a ser impugnada por políticos una generación más 
tarde –lo que ya parece más turbio— y sometida nuevamente a plebiscito con todas las 
garantías de la ley y nuevamente una incontestable mayoría acompañó su vigencia, la 
ratificó por segunda vez con todas las garantías de la ley. Así y todo, mediante el abuso 
de mayorías parlamentarias, los dos pronunciamientos del soberano fueron arrastrados 
por el lodo de la prepotencia y de hecho esa ley que el pueblo ratificó dos veces se 
dejó de cumplir y, lo que es más grave en este período, todavía tampoco se cumple. La 
voluntad de la más alta instancia de la soberanía expresada en dos oportunidades no es 
suficiente para confirmar en los hechos la vigencia de la ley; lo que dice la Constitución 
al respecto, que ampara y consagra el valor de esos pronunciamientos como máximas 
expresiones de la voluntad ciudadana, es letra muerta frente a lo que en su momento 
pudo una exigua mayoría circunstancial en el parlamento. No entendemos qué están 
esperando las actuales mayorías para restaurar el orden, volver a encuadrar los hechos 
bajo la Constitución y derogar la superchería perpetrada contra la Carta Magna y la 
voluntad popular que permite juzgar, condenar y encarcelar a militares sin más pruebas 
que las ganas de humillarlos por parte del tribunal de turno. Los legisladores del gobierno 
tienen la excelente oportunidad de dar vuelta la página de la historia y sellar para siempre 
la paz que los orientales nos merecemos y que algunos violentos y oportunistas todavía 
repudian, pese a que la parte que les tocó de la amnistía la aprovecharon con creces 
a costa de rentas para ellos y sus familias que aun, increíblemente, les sigue pagando 
sacrificadamente la sociedad.
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Junto con estos dos hitos, para nosotros centrales y en todo punto urgentes, hay niveles 
de atención que remiten, entre otros temas, al equipamiento que debería considerarse a 
la luz de nuevas prioridades y funciones de las FF. AA. Y con especial énfasis decimos 
también que en algún momento habrá que ver bien de cerca y muy seriamente la situación 
salarial de los soldados, que siempre están a la orden cumpliendo con su deber, —que 
no conocen feriados ni licencias extraordinarias ni otros beneficios que la satisfacción 
del deber cumplido—y desde hace décadas están arrinconados entre el personal peor 
remunerado de la plantilla central del Estado sin que nadie parezca preocuparse con el 
tema, como si fuera algo natural que por ser militar tiene que estar al margen de cualquier 
mejora de las tantas que obtienen el resto de los funcionarios públicos.

En fin, con todo esto queremos significar que no vemos razones muy valederas para que 
la mayoría política no reconozca que debe ofrecer respuestas condignas a las cuestiones 
que afectan el campo militar. Comprendemos que los temas ligados a gastos tal vez no 
puedan considerarse ya de manera inmediata, pero todo lo que refiere al espacio de 
lo institucional –derogar la actual ley Orgánica y trabajar en un texto adecuado— y 
restaurar en su plena vigencia la ley de Caducidad con todas las consecuencias que 
ello implica –liberando presos, consagrando amnistías o indultos, evitando juzgamientos 
ilegales— no tiene más costo que la voluntad y la convicción de que se trata de un deber 
de buena administración y de justicia que no debe demorarse. Es ahora el tiempo en 
que ello se puede llevar adelante de manera correcta y sin necesidad de negociar nada, 
sin pedir ni dar explicaciones, por solo amor a la legalidad; y estas que están son las 
mayorías legislativas necesarias y hábiles para hacerlo. ¿Qué falta? ¿De qué depende? 
¿Qué tenemos que esperar?

El SoldadoEl Soldado
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NI CÁRCEL, NI DEL PUEBLO

El dominio por medio de las palabras es parte de la guerra psicopolítica. El marxismo se 
ha especializado en la materia, por eso gasta una serie de eufemismos que terminan de 
instalarse como expresiones aparentemente inocentes y representan toda una imposición 
de la mentira.

Tal es el caso de lo que hace ya medio siglo, se denomina «Cárcel del Pueblo», un giro 
retórico que esconde la terrible realidad de lo que fueron verdaderos pozos de terror, 
de humillación y tortura creados por la subversión organizada. A poco de ver en qué 
consistía y quiénes y cómo lo manejaban alcanza para discernir que la expresión con la 
que se lo recuerda es una engañosa pátina que nada dice de la realidad.

Esos lugares eran pozos en sentido literal, sótanos mal olientes, insalubres, estrechos y casi 
sin ventilación alguna donde las víctimas, aquellos que fueron secuestrados y sometidos 
a interrogatorios y a torturas de todo tipo, no tenían posibilidad de moverse ni de hacer 
frente a las elementales necesidades. Estos rehenes sufrieron lo indecible en esos infiernos 
hasta que fueron liberados por los eficaces operativos de las Fuerzas Armadas y devueltos 
a la vida civil, de la que eran parte.

Las palabras mienten y quienes las repiten se hacen cómplices de la mentira. No fue 
cárcel, porque no se trató de una institución con normas de seguridad donde se respeta a 
los internados conforme a normas establecidas y a estrictos controles de administración. 
Y tampoco fue «del pueblo», como supuesto propietario de esas infames mazmorras. El 
Pueblo Oriental si de algo fue y es propietario es de sus instituciones libres y soberanas, 
y nadie puede invocar su nombre para cobijar los odios de una estrategia revolucionaria 
que buscó destruir precisamente el Derecho y los valores que desde siempre son parte de 
nuestra Nación.

De modo que ya es hora de desmontar la superchería y llamar a las cosas por su nombre: 
ni cárcel, ni del pueblo. Se trató solamente de crueles pozos y de un puro desprecio a la 
vida, la libertad y la dignidad de las personas.
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De cómo se rompió la tacita de plata 
Aporte para el Análisis de la Realidad  

Histórica del período 1958-2020

A modo de introducción
Desde 1985 hasta la fecha, mu-

cho se dijo y escribió sobre el «pa-
sado reciente», en especial desde la 
izquierda, pero focalizando más en 
los hechos y sus consecuencias que 
en sus orígenes. Respecto a estos, se 
optó por dos salidas fáciles: repartir 
las culpas entre FF. AA. y guerrilla, 
las que pugnaban por el poder a es-
paldas del país («teoría de los dos 
demonios») o culpar a la guerrilla, 
la que, instigada desde Cuba, en 
su intento de hacerse del poder en-
frentó a las FF. AA., las que si bien 
las derrotaron rápidamente, seduci-
das por las mieles del poder y res-
pondiendo a intereses foráneos, se 
negaron a retornar a sus cuarteles, 
quebrando el orden constitucional. 
Lamentablemente, ninguna de ellas 
hurga en el origen del fenómeno, 
aspecto clave si recordamos que el 
Uruguay de 1950 aún es añorado 
por todos, un Uruguay supuesta-
mente feliz, al que un conspicuo 
integrante del Partido Comunista 

—y por lo tanto insospechable de 
ser condescendiente con un gobier-
no del Partido Colorado— el can-
tante y compositor Romeo Gavioli, 
le cantaba:

Yo llegué a Montevideo allá por el 
mes de enero del cuarenta y uno.

Yo que anduve el mapa entero, me 
quedé en Montevideo, que es la 
flor del mundo.

He encontrado en otras tierras 
muchachitas que son bellas cual 
ramo de rosas,

Pero las uruguayitas, pero las uru-
guayitas, son más cariñosas.

Montevideo, bella tacita de plata,

bajo tu cielo de estrellas se vive y se 
sueña y todo es amor.

Sin embargo, apenas 13 años 
después, esa «tacita de plata» sería 
testigo del nacimiento de un movi-
miento guerrillero que se propuso 
crear un Estado paralelo para esta-
blecerse como alternativa popular 

Graduado en la Escuela Militar como Alférez de Ingenieros en el año 1967. Es 

Analista Programador, Diplomado en Estado Mayor y Diplomado en Altos Estu-

dios Nacionales. Profesor graduado de Historia Militar, Profesor de Estrategia 

y Profesor graduado de Historia de los Conflictos. Desempeñó tareas docentes 

en la Escuela Militar de Toledo, el Instituto Militar de Estudios Militares y el 

Centro de Altos Estudios Nacionales

Cnel. (R) Ulysses del V. Prada
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de Poder y finalmente lanzarse a su 
conquista. ¿Qué había sucedido en 
esos pocos años, para tal cambio? 
Para empezar a entender, nada me-
jor que analizar las razones alega-
das por la guerrilla para justificar 
su irrupción; y para ello, nada más 
instructivo que leer el Documento 
N.° 1 del MLN Tupamaros (MLN-
T)1 de junio de 1967, el que al ana-
lizar los «Factores o hechos reales 
básicos que condicionan la estrate-
gia nacional» sostenía que el país 
vivía una triple crisis: económica, 
política y social, debida al estanca-
miento productivo, la deuda exter-
na, la presión del imperialismo eco-
nómico y la dependencia, la crisis 
financiera y la dupla devaluación-
inflación; todo potenciado por la 
incapacidad de las clases dominan-
tes para solucionar la crisis y de los 

1	 Documento N° 1 en Página web del MLN-
T, documento en https://mln-tupamaros.
org.uy/sites/default/files/2020-04/docu-
mento-no.-1-jun-1967_0.pdf

partidos políticos de la oligarquía 
para gobernar el país y solucionar 
sus problemas.

¿Qué había de cierto en ese análi-
sis? El economista Dr. Ramón Díaz 
en su «Historia económica de Uru-
guay», parece, al menos en parte, 
compartirlo, pues sostiene que lue-
go de 1930, veinte años de estanca-
miento, combinados con altos picos 
de inflación, provocaron serias con-
secuencias sociales y políticas; pero 
sostiene que el fenómeno fue fruto 
de la tremenda regulación del comer-
cio exterior, el déficit endémico de 
la balanza de pagos, la alta inflación 
y la creciente carga fiscal que sufrió 
el país, provocando un desastroso 
comportamiento del sector real de 
la economía. Siendo ambas visiones 
contestes en acreditar el duro trance 
que atravesó el país por la crisis eco-
nómica, política y social, aunque no 
en su origen, tomaremos dicha crisis 
como punto de partida.

Rambla de Pocitos. En las primeras décadas del siglo XX nuestro país fue considerado como la “La tacita de plata”.
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La Crisis en la Economía

Antecedentes
Según el Dr. Díaz, nuestro país 

nació a la vida independiente con 
una «Constitución fundada en cimientos 
liberales, orientada hacia la protección de 
los derechos individuales […] particu-
larmente de la propiedad […]». Acom-
pasando dicha concepción política, 
«Los primeros cuarenta y cinco años 
desde la independencia muestran 
un claro predominio de la doctrina 
liberal en la inspiración de la polí-
tica económica, en el más amplio 
sentido posible»2. Sin embargo, el 
último cuarto del siglo XIX mostró 
un sostenido giro hacia el dirigismo, 
al que Díaz califica como «variante 
moderna del mercantilismo», estra-
tegia económica, impulsada por don 
José Batlle y Ordóñez, cuyo segundo 
mandato marcó a fuego la conduc-
ción económica del Uruguay en el 
siglo XX.

Según Maiztegui Casas, Batlle 
había regresado de Europa «[…] con 
la definida idea de construir en Uru-
guay una realidad de justicia social 
empleando el Estado como redistri-
buidor de las riquezas […]»3. Para 
ello, «[…] contó al principio con el 
respaldo de la enorme mayoría del 
Partido Colorado, con la aquiescen-
cia de una fracción del Partido Na-
cional (que pretendió incluso, por 
momentos, superarlo por la izquier-
da) y con el apoyo crítico del Partido 
Socialista, que concibió su función 
opositora como «picana» que impul-
sara al gobierno a ir más adelante en 
su camino».4

En 1911, reinaba el optimismo 
económico, pero en 1913 un banco 
londinense no renovó un préstamo 
otorgado al BROU, produciendo una 
corrida por temor a que se decretara 

2	 Historia económica de Uruguay, pág. 195.
3	 Una historia política de Uruguay, Tomo 2. 

De 1865 a 1938, pág. 164.
4	 Ibidem, pág. 165.

la inconvertibilidad de la moneda; el 
Gobierno pudo evitarla, pero las re-
servas del BROU cayeron a menos de 
la mitad 5. En 1914 estalló la GM I y 
el sistema financiero internacional ba-
sado en el patrón oro, entró en crisis. 
Uruguay abandonó la convertibilidad 
«transitoriamente», pero nunca regre-
só a ella evidenciando un cambio cul-
tural decisivo, según el Dr. Díaz6, por 
dos posibles razones: que desde fines 
del siglo XIX, las reservas internacio-
nales pertenecían a un banco estatal 
al que se quería proteger de los po-
sibles riesgos de la convertibilidad o 
que la vieja costumbre de tener por 
principal fin económico la solidez de 
la moneda, había dado paso a una 
actitud más favorable al crédito para 
actividades de fomento, favoreciendo 
una menor rigidez en la disciplina fis-
cal que la convertibilidad.

La guerra aumentó los precios de 
nuestros productos de exportación, 
pero la economía no creció por las 
dificultades para transportarlos al ex-
terior, pues el tráfico marítimo inter-
nacional había colapsado debido al 
conflicto. Esto hizo caer las exporta-
ciones y la recaudación de la Tesore-
ría y aumentar el precio de la tierra. 
Sus efectos los sufriría el gobierno de 
Viera7 que asumió en 1915.

Junto al fin del conflicto, llegó 
la depresión económica prevista por 
Keynes por la caída del gasto militar. 
En Uruguay, cayeron abruptamente 
los precios de la tierra y de los produc-
tos exportados, por lo que el PBI per 
cápita, medido en dólares constantes 
de 1985, cayó de U$S 1.976 en 1910 
a U$S 1.605 en 1915 y U$S 1.757 en 
19208. Sin embargo, a partir de 1922, 
EE. UU. y Europa Occidental crecie-
ron a una tasa anual combinada de 

5	 Basado en Una historia política de Uru-
guay, Tomo 2. De 1865 a 1938, pág. 175.

6	 Historia económica de Uruguay, pág. 313 
y ss.

7	 Una historia política de Uruguay, Tomo 2. 
De 1865 a 1938, pág. 176.

8	 El PBI en Uruguay 1900-1955, pág. 32



El Soldado

9

casi el 3%, lo que derramó sobre las 
economías de los países periféricos 
como Uruguay, que creció a un ritmo 
del 4,1% anual.9 Al decir de Carlos 
Manini Ríos, «Ahora, a comienzos 
de 1927 tenemos un Uruguay bien-
aventurado, triunfante y pimpante, la 
«Atenas» de América, satisfecho con 
su presente, confiado en su futuro».10

Este dirigismo que impulsó Bat-
lle, en realidad había nacido con las 
leyes de 1875 y 1888 que impulsa-
ron el proteccionismo comercial, 
multiplicaron las empresas estatales 
y regularon el mercado del trabajo, 
haciendo perder al país su destacado 
sitial económico y caer en el «tercer 
mundo».11 Entre 1919 y 1931, nues-
tra economía era próspera, pero en 
1931 comenzó un prolongado es-
tancamiento económico, cuyos prin-
cipales mojones, según el Dr. Díaz 
fueron los siguientes12:

Clausura de la economía  
a partir de 1931 con el  
control de cambios13

Uruguay había abandonado la 
convertibilidad en 1914, pero los ob-
servadores financieros internaciona-
les, ubicaron el hecho en 1929, pro-
bablemente porque hasta abril de ese 
año, el BROU mantenía la paridad 
del peso oro en $ 0,967 por dólar. 
Pero en esa fecha, pasó a una políti-
ca de flotación libre que depreció la 
moneda, generando la impresión de 
un cambio de régimen, cuando era, 
tan solo, un cambio de política. En 
1931, el gobierno de Terra abandonó 
esta política, buscando un sistema 
alternativo que contemplara mejor 
los intereses del país; para ello, se 
formó la llamada «Comisión de es-
tudio sobre la desvalorización de la 
moneda» integrada por ex ministros, 

9	 Ibídem, pág. 296-298.
10	 La Cerrillada, pág. 345, citado en Historia 

económica de Uruguay, pág. 298.
11	 Historia económica de Uruguay, pág. 311.
12	 Ibídem, pág. 375 y ss.
13	 Basado en ibídem, pág. 313 y ss.

legisladores y un banquero, la que 
manejó tres propuestas: volver al 
«patrón oro» —o sea fijar el precio del 
dinero—, dejar flotar la moneda —o 
sea fijar la cantidad de dinero— y es-
tablecer el control de cambios —fijar 
simultáneamente el precio y la canti-
dad de dinero—; con la intervención 
directa de la autoridad racionando 
las divisas. La Comisión propuso la 
última –una medida netamente diri-
gista— basándose en razones como 
la inconveniencia de exportar oro, 
la conveniencia de evitar la especu-
lación y la evasión de capitales y la 
inconveniencia de restringir el crédi-
to del BROU.

En octubre de ese año, el peor mo-
mento de la Gran Depresión causada 
por el Crack del 29, el Gobierno inau-
guró el nuevo sistema, muy probable-
mente con carácter transitorio, pero 
en 1933 lo mantuvo —aunque el país 
al igual que EE. UU. había empeza-
do a salir de la crisis— sin que nadie 
protestase, prolongándolo hasta junio 
de 1974. Este sistema de control de 
cambios —la medida más influyente, 
prolongada y adversa para el país en 
su historia— según Jacob funcionaba 
así: «El mecanismo era sencillo: toda la 
moneda extranjera que el país recaudaba 
por sus exportaciones iba al Banco Re-
pública, que la pagaba a un precio al ex-
portador y la vendía a diferentes valores 
a las actividades que deseaba fomentar o 
restringir»14. Su instauración originó de 
inmediato, un mercado de cambio pa-
ralelo, independiente del oficial, por 
lo que la autoridad bancaria, incapaz 
de combatirlo, autorizó un cambio 
oficial totalmente controlado para las 
transacciones del comercio exterior 
y un cambio libre, con el precio fijado 
por el mercado, para las demás tran-
sacciones. Esto, hizo rápidamente del 
control de cambio un instrumento de 
control del comercio exterior.

14	 Breve historia de la industria en Uruguay; 
citado en El origen del sistema de relaciones 
laborales en el Uruguay, pág. 21.
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Como la diferencia entre los pre-
cios de compra y venta del dólar 
en el cambio oficial era muy grande 
($1,519 el dólar comprador y $1,9 el 
vendedor) el BROU obtenía una ga-
nancia del 25% sobre las compras de 
dólares, con lo que el mercado cam-
biario pasó a ser una fuente de re-
cursos fiscales. Esas ganancias, iban 
a un «Fondo de Diferencias de Cam-
bio», pero fueron tantos los proyec-
tos asignados al mismo, que pronto 
la recaudación resultó insuficiente, 
por lo que el BROU, para reforzar-
lo, agregó un nuevo tipo de cambio, 
el compensado, que funcionaba así: 
cuando un importador compraba 
dólares al BROU, un porcentaje se 
les vendía al cambio oficial y el resto 
al cambio compensado que era, más o 
menos, la media aritmética entre el 
oficial y el libre. De esta forma, me-
diante simples resoluciones adminis-
trativas, la autoridad podía influir en 
el comercio internacional subsidian-
do algunas actividades productivas 
y gravando otras. La lana sucia, por 
ejemplo, recibía un 50% de dólares 
compensados y la lavada un 70%, esti-
mulando la exportación de estas que 
tenían mayor valor agregado. Así, el 
tipo de cambio derivó en un sistema 
de cupos manejado por el gobierno, 
que distorsionó el libre funciona-
miento del mercado.

Creación de ANCAP15

En 1931 también nacía ANCAP, 
empresa estatal básicamente petro-
lera, pero con rasgos de conglome-
rado industrial, pues a los combus-
tibles sumaba alcoholes y portland. 
En los primeros, su régimen era de 
monopolio y en el portland de libre 
competencia, aunque luego obtuvo 
el suministro a las obras públicas 
en exclusividad. Su creación, acor-

15	 Basado en Historia económica de Uruguay, 
pág. 325 y ss.

dada por batllistas y blancos «in-
dependientes», fue votada a «tapas 
cerradas» en el Senado y obedeció, 
como la del BSE, a razones políticas 
e ideológicas; pues su giro no enca-
jaba en los argumentos usuales para 
justificar la creación de empresas es-
tatales —ser monopolio natural y ser-
vicio público— pues el país carece de 
hidrocarburos.

El informe de la Comisión de Di-
putados, reconocía que «El Estado 
puede encontrar 100 vendedores de 
petróleo crudo […] diseminados por 
todas partes del mundo […] a pre-
cios irrisorios», confirmando que la 
empresa había nacido para cambiar 
empleos por votos, lo que logró am-
pliamente, como lo evidencia el he-
cho que rápidamente sumó miles de 
trabajadores, agregando un mojón 
más al clientelismo inaugurado por 
el acuerdo de ese año entre batllistas 
y nacionalistas independientes —lla-
mado el «Pacto del Chinchulín»— 
por el que los directorios de los entes 
autónomos pasaron a integrarse pro-
porcionalmente según la representa-
ción de cada Partido en el Consejo 
Nacional de Administración, criterio 
también aplicable para los cargos de 
trabajo, servicios y oficios. Dicha re-
presentatividad significaba dos ter-
cios para los colorados y un tercio 
para los nacionalistas.

Los «revalúos» de Charlone 
y las devaluaciones subsi-
guientes16

Tras el abandono de la converti-
bilidad en 1914 y la implantación 
del control de cambios en 1931, el 
papel del oro en nuestro sistema mo-
netario se vio muy reducido, aunque 
conservó su rol regulador de la emi-
sión monetaria y por ende del crédi-
to que el BROU podía otorgar, pues 

16	 Basado en ibidem, pág. 313 y ss. y El «re-
valúo» de Charlone y la multiplicación de 
los panes.
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legalmente, los billetes emitidos de-
bían tener un respaldo en oro. Esta 
restricción dificultaba al Presidente 
Terra intensificar la recuperación 
económica en marcha aumentando 
la inversión pública con créditos del 
BROU. La solución, conocida como 
el «revalúo de Charlone» por el ape-
llido del Ministro de Hacienda de la 
época, fue una devaluación solapa-
da, al reducir el respaldo en oro de 
la moneda.

El «revalúo» del 35, duplicó con 
creces el valor de las reservas en pe-
sos, una abrupta devaluación que se 
sumó a la del 31 con el control de 
cambios, al hacer que el dólar —casi 
a la par del peso entre el siglo XIX 
y fines de los 20— en 1935 pasara a 
valer $ 2,41 en el mercado «negro». 
El Gobierno nunca lo aceptó como 
una devaluación; sostuvo, elegante-
mente, que ahora las reservas en oro 
valían más y que el plus en pesos así 
logrado, no era un ajuste del patri-
monio sino una ganancia que se des-
tinaría a pagar deuda pública y esti-
mular las exportaciones. Así, logró el 
Gobierno los fondos necesarios para 
impulsar su proyecto: devaluando 
los ingresos de los asalariados.

Entre setiembre del 35 y fines de 
1937, la cantidad de dinero circulan-
te aumentó 90%, lo mismo que en-
tre 1914 y 1935. En 1938, se decidió 
terminar con la ficción del «revalúo» 
mediante una devaluación formal 
del 62%, que redujo el respaldo del 
peso oro a 0,585 gramos de oro fino, 
cuando en 1862 era de 1,556. Esta 
devaluación permitió al gobierno 
emitir más billetes, aunque menos 
valiosos; así, en 1938 el dólar pasó 
a valer $ 2,36 en el mercado libre y 
al año siguiente $ 2,75; una devalua-
ción de más de 160% en una déca-
da. En 1942, plena GM II, el peso se 
fortaleció por el ingreso de capitales 
europeos, con lo que el dólar cayó 

a $ 1,9; un fortalecimiento extraor-
dinario debido a un mundo en caos 
que, en realidad, fue el canto del cis-
ne del peso. Las ganancias obtenidas 
con la emisión de más billetes, per-
mitieron construir la represa Gabriel 
Terra, lo que bien podría haberse 
hecho con ahorro genuino o nuevos 
impuestos; sin embargo, se optó por 
el impuesto inflacionario.

La importancia de esos «reva-
lúos», no radicó en sus efectos in-
flacionarios —de hecho, el análisis 
de la variación del índice de precios 
del consumo (IPC) no evidencia que 
causaran una espiral inflacionaria en 
el corto plazo— sino en el cambio 
cultural que provocaron al debilitar 
nuestro tradicional apego a la estabi-
lidad monetaria, como lo evidencian 
las devaluaciones que sufrió el peso 
desde entonces, que llevaron su res-
paldo a tan solo 0,059 gramos de oro 
fino en 1964.

Ley sobre «redescuentos»17

Como señala Maiztegui Casas, el 
estallido de la GM II mejoró nuestra 
economía y su fin «generó […] el espe-
jismo de una prosperidad estable, que se 
mantendría durante una década».18 Pa-
sada la misma, se desató la espiral in-
flacionaria, pero no por culpa de los 
«revalúos de Charlone», sino de la 
ley de 1950 que permitió recurrir al 
«redescuento», operación por la que 
el BROU prestaba dinero a los ban-
cos privados aceptando como garan-
tía algunos de sus créditos o títulos.

El redescuento se usó inicialmen-
te como instrumento de la política 
monetaria para solucionar situacio-
nes derivadas fundamentalmente del 
contexto internacional, pero termi-

17	 Historia económica de Uruguay, pág. 332 y 
ss.

18	 Una historia política de Uruguay, Tomo 3. 
De 1938 a 1971, pág. 55.
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nó usándose para orientar el crédito 
hacia donde el Gobierno creía más 
necesario. La consecuencia fue pasar 
de un sistema de emisión con cier-
to tope, a otro sin techo, disparando 
aún más la inflación, que alcanzó los 
dos dígitos en los años 50 y no tardó 
en llegar a tres cuando «al crédito al 
sector privado a través de los redescuen-
tos, se agregase el incremento del crédito 
al sector público para financiar un nuevo 
factor inflacionario: el déficit fiscal»19.

El período que así se iniciaba fue 
testigo de un incremento exacerbado 
del intervencionismo estatal. Como 
lo señala el Dr. Díaz20, nada lo pa-
tentizó mejor que la aparición de 
los precios administrados, que casi 
eliminaron los precios de mercado. 
Esos precios artificialmente deprimi-
dos, hicieron poco rentable la pro-
ducción de los bienes así valuados, 
por lo que rápidamente desaparecie-
ron de plaza obligando a los consu-
midores a realizar largas colas para 
comprarlos. Para evitar el desabaste-
cimiento, se debió implementar la 
llamada «política de subsistencias».

Lamentablemente, los proble-
mas no terminaron allí; la inflación 
llevó a los inquilinos a pedir ayuda 
al Gobierno, el que no halló mejor 
solución que abrogarse el derecho 
de intervenir en los contratos de 
alquiler entre particulares, cance-
lando los lanzamientos ya dispues-
tos y rebajando los alquileres. Las 
consecuencias fueron casi inmedia-
tas; como la inversión en viviendas 
para alquiler era una de las formas 
preferidas de ahorro de la clase me-
dia y de muchos integrantes de la 
trabajadora, cuando la nueva legis-
lación recortó sus ingresos, dejaron 
de invertir en refacción de viviendas 

19	 Historia económica de Uruguay, pág. 
336.	

20	 Ver ibídem, págs. 337 y ss.

usadas y construcción de nuevas, 
afectando seriamente a la industria 
de la construcción.

Este lento pero continuo inter-
vencionismo estatal en la economía 
tentó al Gobierno a intervenir tam-
bién en la fijación de los salarios. 
En 1943, dispuso un salario mínimo 
para los trabajadores e integró en 
cada rama industrial «consejos» for-
mados por trabajadores, empleado-
res y gobierno, para fijarlos en cada 
categoría laboral. El peligro de la dis-
posición radicaba en que, evidente-
mente, los trabajadores procurarían 
mejorar sus salarios y los empleado-
res la competitividad de sus empren-
dimientos, pero se corría el riesgo de 
que el gobierno buscando un rédito 
político se volcara a uno u otro lado, 
no en función de la justicia salarial 
sino de su política electoral.

Este proceso implementado en 
momentos de bonanza económica, 
en un principio no afectó mucho al 
país, pero cuando sobrevinieron dos 
décadas de estancamiento, la estricta 
reglamentación del mercado de tra-
bajo, a la que se sumaron beneficios 
sociales como las tres semanas de 
licencias pagas, el pago de aguinal-
dos, el salario vacacional, las indem-
nizaciones por despido, el seguro de 
desempleo y un largo etcétera, qui-
taron flexibilidad al sistema, incre-
mentando el desempleo y generando 
una pérdida de competitividad, con 
la consiguiente pérdida de mercados.

Comenzaba así un período de 50 
años dominado por una inflación ga-
lopante, a la que se sumó un apre-
ciable déficit fiscal y el crecimiento 
desmedido del sistema bancario, que 
culminaría en el 65 con una grave cri-
sis de varias instituciones y en cierta 
medida de todo el sistema, obligando 
a una asfixiante regulación del sector. 
Pero lo peor, fue que dichas medidas 
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dieron inicio a un lento pero conti-
nuo cambio cultural; la cultura de 
trabajo traída por los inmigrantes, 
basada en el crecimiento gracias al 
esfuerzo individual, dio paso a otra 
donde aquel pasó a ser visto como 
responsabilidad del Estado, o sea de 
la sociedad, para con cada ciudada-
no, impulsando un crecimiento des-
proporcionado de los empleos esta-
tales y facilitando el desarrollo del 
clientelismo por los partidos políti-
cos en el Gobierno, que así buscaban 
incrementar su masa de votantes21.

Reimplantación de los  
cupos de importación  
tras la guerra

Hacia 1941, la demanda de nues-
tros productos creció, y el único 
problema visible en lo inmediato 
era obtener abastecimientos y bo-
degas para transportarlos; sin em-
bargo, el país siguió actuando como 
en épocas de escasez y mantuvo el 
sistema de cupos.

Para administrarlo, ese año se 
creó un organismo regido por una 
Comisión Honoraria, cuyo estatuto 
establecía que antes de cada año, el 
BROU debía prever el monto de di-
visas a aportar por las exportaciones 
compulsivas y luego distribuirlas se-
gún las previsiones realizadas y las re-
servas que se reunieran. El reparto de 
divisas se basaba en parámetros tales 
como producción e importaciones 
anteriores de las empresas, cantidad 
de trabajadores en plantilla, impues-
tos pagos, etc., con lo que, para los 
industriales, obtener los cupos para 
importar las materias primas que 
precisaban, era su principal tarea. 
Esto favoreció la corrupción, dando 
lugar a escándalos en que intervino 
la Justicia, como cuando se hicieron 

21	 Una historia política de Uruguay, Tomo 3. 
De 1938 a 1971, pág. 55.

pasar cueros peludos por pelados, 
para lograr un cambio más favorable.

El sistema rigió desde 1931 has-
ta 1974, salvo en las guerras, por lo 
que «Difícilmente podrá encontrarse 
en la historia del Uruguay otra medi-
da que haya ejercido una influencia 
tan intensa, tan prolongada y tan ad-
versa a la economía del país»22, sin 
dudas porque «los intereses creados 
por el régimen de emergencia eran 
poderosos y habían creado un lobby 
dispuesto a luchar con uñas y dien-
tes por su preservación23». Muchos 
funcionarios públicos lograron gran 
poder y con ello ganancias ilegales, 
por lo que junto a los demás bene-
ficiados con el sistema, presionaron 
para mantenerlo, llevando al país a 
uno de los más prolongados y seve-
ros estancamientos en su historia.

Evidentemente, en los 50 la situa-
ción económica no fue la mejor; en 
1951 la inflación era de dos dígitos y 
en el 56 comenzó una depreciación 
aguda del peso, que se sumó a un sis-
tema cambiario caótico —la cotiza-
ción del dólar podía ir de $ 1,519 a 
$ 4,11 por unidad, cuando a fines de 
1959 en el cambio libre era de $ 11.- 
— y la protección arancelaria, que 
podía superar el 300% favoreciendo 
a industrias ineficientes sostenidas 
por subsidios, amiguismo y preben-
das. En 1958, año electoral, «Desde 
todos los sectores se elevaban críti-
cas a un gobierno que no solo no en-
contraba forma válida de superar la 
creciente depresión económica, sino 
que persistía en prácticas de pequeña 
(y no tan pequeña) corrupción, en el 
burocratismo y en el clientelismo24». 
Esto llevó al Partido Blanco tras 93 
años en el llano, unido por primera 

22	 Historia económica de Uruguay, pág. 316.
23	 Ibídem, pág. 320.
24	 Una historia política de Uruguay, Tomo 3. 

De 1938 a 1971, pág. 254.



El Soldado

14

vez desde 1926 y aliado al Ruralis-
mo de Nardone, a triunfar en todo 
el país con más de 120.000 votos de 
ventaja, evidencia del hartazgo po-
pular con la experiencia «neobatllis-
ta» y la crisis social y económica que 
había traído; aunque se debe recono-
cer que no todas las culpas eran de 
los últimos gobiernos; la tormenta se 
venía gestando desde los años 20.

Agravamiento de la  
inflación a partir de 1962 25

Procurando una apertura económi-
ca y desregular el mercado tras el ciclo 
estatista iniciado por Batlle, profun-
dizado por Terra y llevado a su máxi-
ma expresión por el «neobatllismo» 
de Batlle Berres, el Cr. Azzini, nuevo 
ministro de Hacienda, buscó liberali-
zar la economía pues, como él mismo 
diría 40 años después, «El país estaba 
enfermo» [...] «La gente lo sentía es-
pecialmente en 1957 y 1958, cuando 

25	 Basado en Historia económica de Uruguay, 
pág. 347 y ss. y Los blancos al gobierno y la 
reforma cambiaria y monetaria.

había escasez de productos, había que 
ir a las cuatro de la mañana a hacer 
la cola de la leche. Los importadores 
tenían un monopolio y todo era muy 
turbio. El contralor de importaciones 
y exportaciones era el templo de la dic-
tadura económica [...]. El Banco de la 
República estaba al borde de la ban-
carrota porque compraba dólares a los 
exportadores a 12 pesos y vendía con 
un gran subsidio divisas a 1,5 a (cier-
tos) importadores»26. Para terminar 
con esto, introdujo una reforma mo-
netaria que fue vista como « [...] una 
bienvenida reacción contra un estilo 
de gobierno cuya obsolescencia era 
notoria»27; el propio Quijano desde el 
semanario Marcha, señaló: «no habrá 
saneamiento monetario sin supresión 
(de los tipos múltiples). Económica-
mente han conducido al caos. Desde 
un punto de vista más general han 
sido también factores de desorden: 
han desterrado la confianza, dado na-
cimiento a privilegios e injusticias»28.

Los principales aspectos de esa 
reforma cambiaria y monetaria de 
1959, fueron:

•	 Dejar sin efecto el sistema de 
cupos de importación.

•	 Derogar los distintos tipos de 
cambio, con lo que a partir 
de ese momento el mismo se 
fijaría en función de la oferta 
y la demanda, o sea, un régi-
men de «flotación limpia».

•	 Permitir al gobierno conceder 
subsidios y establecer arance-
les de hasta 300% por decre-
to, en lugar de aplicar los ti-
pos de cambios múltiples.

26	 Los blancos al gobierno y la reforma cambiaria 
y monetaria.

27	 Historia económica de Uruguay, pág. 347.
28	 Los blancos al gobierno y la reforma cambiaria 

y monetaria.

1958. Eduardo Víctor Haedo y Martín Echegoyen ingresan a 
Casa de Gobierno para tomar posesión del Poder Ejecutivo. 

Tras 93 años el Partido Nacional ganó las elecciones y asumía 
el control del Gobierno Nacional.
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Sin embargo, por razones desco-
nocidas, el único cambio que se con-
cretó fue la eliminación de los cupos 
de importación, pues la derogación 
de los distintos tipos de cambio fue 
anulada por la facultad dada al go-
bierno de fijar subsidios y aranceles, 
lo que, en los hechos, llevó a que los 
distintos tipos de cambio funciona-
ran como un sistema de aranceles 
y estímulos a las importaciones y 
exportaciones. En cuanto a la «flo-
tación limpia», desde su inicio fue 
anulada por la decisión del BROU 
de mantener la paridad del dólar en 
$ 11 interviniendo en el mercado 
mediante compras y ventas de esa 
moneda a dicha paridad; haciendo, 
en realidad, del «cambio libre» un 
«cambio fijo».

El nuevo régimen funcionó bien 
al inicio; la inflación cayó del 49% 
en 1959, a 36% en el 60 y 10% en el 
61; la balanza de pagos fue superavi-
taria y la actividad creció. Pero 1962 
fue año electoral y la tentación de-
magógica era grande; la balanza de 
pagos se hizo negativa y las reservas 
del BROU cayeron. En mayo del 63, 
este no pudo mantener la paridad de 
$ 11 por dólar, trepando a $ 16,50, 
mientras el cambio libre lo hacía a 
$ 17,50. Se reimplantaron los cupos 
y hubo que refinanciar la deuda a 
corto plazo del BROU que alcan-
zaba a U$S 390 millones. Las deva-
luaciones se sucedieron sin alcanzar 
al tipo libre; la balanza de pagos si-
guió en rojo —en parte por la fuga 
de capitales— y a fines de 1964 no se 
pudo refinanciar la deuda, cayendo 
el BROU en una virtual cesación de 
pagos. A esto se agregó la grave crisis 
bancaria del 65 y una inflación del 
88%. En 1966, el nuevo Ministro de 
Hacienda, Esc. Dardo Ortiz, pese a 
ser año electoral, aplicó una políti-
ca muy austera reduciendo la infla-

ción al 49%, pero fue insuficiente y 
el Gral. Gestido del Partido Colora-
do ganó las elecciones, designando 
Ministro de Hacienda a Vasconce-
llos, con el que la inflación trepó 
al 136%, las exportaciones cayeron, 
el abastecimiento se dificultó día a 
día y las tensiones sociales crecieron 
sin parar.

En tanto, en 1960 Kennedy asu-
mía la presidencia de EE. UU. de-
biendo enfrentar el problema de la 
caída de Cuba –vecina y aliada— en 
manos del marxismo. Para ello, con-
vocó a 22 países de la región a una 
conferencia que, bajo el lema «Alian-
za para el Progreso» se celebró en 
1961 en Punta del Este, para crear 
un fondo de créditos baratos de U$S 
20.000 millones provistos 50% por 
EE. UU. y 50% por organismos mul-
tilaterales y privados. Para asegurar su 
buen uso, los países beneficiarios de-
berían presentar un plan de desarro-
llo antes de recibir el dinero, lo que 
fue bien recibido por nuestro sistema 
político, pues creyó posible que las 
dificultades para crecer radicaran en 
que nunca se había confeccionado 
un plan económico. Además, impli-
caba una política dirigista similar a la 
aplicada en el país desde hacía años 
y en su aplicación sería el gobierno 
de cada país el que decidiría cuándo, 
dónde y cómo usar los fondos. Para 
su confección, se formó un equipo 
llamado CIDE liderado por el Dr. 
Enrique Iglesias. El resultado fue el 
«Plan Nacional de Desarrollo Econó-
mico y Social 1965 -1974» que reco-
piló en 12 tomos toda la información 
sobre la nuestra economía, y en base 
a ella enumeró las inversiones, im-
puestos, sistema monetario, política 
comercial, etc., a implementar para 
dinamizar la economía del país; pero 
nunca se aplicó y en la década que 
debía abarcar, el país siguió estanca-
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do; recién a partir de 1974 la econo-
mía volvería a crecer.

Agravamiento de  
la presión fiscal 29

Desde 1830 y hasta mediados del 
siglo XX, el sistema tributario uru-
guayo se basó fundamentalmente en 
4 impuestos: derechos de aduana, so-
bre la tierra, de papel sellado y tim-
bres y patente de giro; que gravaban 
las actividades comerciales e indus-
triales30. A partir de los años 40, una 
generación de economistas formados 
en la Facultad de Ciencias Económi-
cas, quiso tecnificar las reglas im-
plantando un impuesto general a las 
ventas, un impuesto al ingreso neto 
de las empresas comerciales e indus-
triales –sustitutivo de la patente de 
giro— y como gran novedad en 1944, 
un impuesto a las «ganancias eleva-
das»; entendiéndose por tales a todo 
beneficio que sobrepasara el 12% del 
capital de la empresa —más allá de su 
giro— excluyendo a las de capital de 
$ 50.000 y menos que no fuesen so-
ciedades anónimas. Buscaba gravar 
los beneficios derivados de la guerra 
en curso; y de su producido, 75% iba 
a rentas generales y 25% a abaratar 
los artículos de primera necesidad.

Lamentablemente, el impuesto 
partía de un importante error econó-
mico-contable, al computar los in-
gresos en moneda corriente, pero to-
mar al capital sobre la base del costo 
histórico, con lo que a medida que 
los precios en pesos aumentaban, el 
cociente de las ganancias sobre el 
capital crecería indefinidamente por 
la inflación y la depreciación exter-
na del peso. Así, «una empresa que 
hubiese invertido todo su capital ini-

29	 Basado en Historia económica de Uruguay, 
págs. 371 y ss.

30	 Curso de Derecho Tributario, citado en Histo-
ria económica de Uruguay, pág. 371.

cialmente en planta y maquinarias, y 
luego no invirtiera más y tuviese un 
flujo de utilidades totalmente fijo en 
términos de poder de compra, podía 
empezar su actividad sin ser contri-
buyente y eventualmente llegar a 
tributar el 30% de sus utilidades»31. 
Aparentemente, sus diseñadores no 
estimaron que desalentaría tanto al 
empresariado, que terminaría anu-
lando el efecto beneficioso del subsi-
dio proyectado para los trabajadores.

Azzini, primer contador público 
en ocupar el Ministerio de Hacien-
da, lo hizo acompañado por colabo-
radores con una formación nueva en 
economía y contabilidad, impulsan-
do una reforma impositiva que gravó 
las actividades financieras con tasas 
progresivas que iban del 8% al 15% y 
que se sumaban a los impuestos que 
ya pagaban las demás actividades, 
sin explicar la razón de ese criterio 
dual al gravar a estas empresas. Aquí, 
el eje de la reforma, fue el impuesto 
a la renta de las personas físicas, que 
gravaba los ingresos netos de todos 
los agentes económicos que supera-
sen cierto monto imponible. Pese a 
su aparente intención de alcanzar al 
mayor número posible de contribu-
yentes con alícuotas poco elevadas, 
su evasión fue tan alta, que terminó 
recaudando muy poco y lo percibido 
apenas permitía cubrir los gastos de 
recaudación y de evitar la evasión. 
Así, «[…] una verdadera avalancha 
impositiva se precipitó sobre los 
contribuyentes uruguayos, […] pro-
bablemente coadyuvando a agravar 
y prolongar el trágico estancamiento 
que ya padecían»32, pues provocaron 
tal distorsión en la economía, que 
ayudaron a que el país cayera por dos 
décadas, en el estancamiento econó-
mico combinado con altos picos de 

31	 Historia económica de Uruguay, pág. 372.
32	 Ibidem, pág. 374
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inflación, generando agitación social 
y política por la aparición de grupos 
armados que buscaron alcanzar el 
poder por las armas. Comencemos 
analizando la subversión en gesta-
ción para luego ver las consecuencias 
sociales y políticas.

La subversión a  
nivel continental

En los años 60, el mundo estaba 
inmerso en la Guerra Fría, que se ins-
taló en América Latina de la mano de 
la revolución cubana el último día de 
1958. Si bien su líder Fidel Castro, al 
principio pareció un demócrata, en 
abril del 61, anunció que su revolu-
ción era socialista y el 1º de mayo 
siguiente proclamó a Cuba como 
república socialista, trabando una 
alianza íntima con la URSS.

Desde su primer año en el po-
der, Fidel centró su política exterior 
en exportar la revolución al resto 
de América Latina; en 1959, inten-
tó derrocar los gobiernos de Repú-

blica Dominicana, Haití, Nicaragua 
y Panamá, pero fracasó por falta de 
apoyo local. A inicios de los 60, des-
embarcó guerrilleros en Venezuela, 
por lo que esta rompió relaciones di-
plomáticas con la isla en noviembre 
de 1961 e impulsó una moción de 
condena en la OEA que terminó con 
la expulsión de Cuba en 1962.

Esta aplicaba la estrategia del 
«Che» de crear «muchos Vietnam» en 
todo el hemisferio, la que chocaba 
con la soviética de alcanzar el poder 
legalmente a través de los partidos 
comunistas. La Crisis de los Misiles 
de 1962 alejó a Cuba de la URSS, 
situación agravada por sus distintas 
visiones sobre la praxis comunista 
y su exportación a otros países. En 
1966 las discrepancias se agudizaron 
por la Conferencia Tricontinental en 
La Habana y el XXIII Congreso del 
P. C. URSS, donde Cuba criticó a la 
URSS por no empeñarse a fondo en 
Vietnam ayudando al Vietcong y al 
Gobierno de Hanoi.

Diario El Popular, 21 de julio de 1967, Conferencia de la OLAS. Rodney Arismendi preside la delegación uruguaya en la Habana.
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Mientras la Tricontinental tenía 
lugar, las 27 delegaciones latinoa-
mericanas fundaron a su margen la 
O.L.A.S. (Organización Latinoame-
ricana de Solidaridad) para «unir, 
coordinar e impulsar la lucha contra 
el imperialismo norteamericano por 
parte de todos los pueblos explota-
dos de América Latina»33; o sea para 
dirigir la subversión en la región. En 
1967 realizaron la 1ª Conferencia de 
Solidaridad de los Pueblos de Amé-
rica Latina en Cuba, confirmando 
a esta como líder de la revolución 
latinoamericana, y consagrando la 
lucha armada y la guerrilla como 
instrumentos fundamentales para 
impulsarla. Era una derrota para la 
estrategia soviética.

En dicha Conferencia (a la que 
asistieron diez delegados por Uru-
guay) se aprobó una Declaración 
consagrando la tesis de la guerrilla 
castrista como inicio del enfrenta-
miento revolucionario armado para 
minar y destruir «la máquina buro-
crático-militar de las oligarquías y el 
poder del imperialismo», y procla-
mando que, «[…] El primer objetivo 
de la revolución popular en el conti-
nente es la toma del poder mediante 
la destrucción del aparato burocráti-
co-militar del Estado y su reemplazo 
por el pueblo armado para cambiar 
el régimen social y económico exis-
tente: dicho objetivo sólo es alcan-
zable a través de la lucha armada»34. 
En su parte resolutiva señalaba, entre 
otras cosas, que: hacer la revolución 
era un derecho y un deber de los 
pueblos de América Latina; que los 
principios del marxismo-leninismo 
orientaban al movimiento revolucio-

33	 Del folleto, Qué es la OLAS, impreso en La 
Habana en 1966, citado en Las FF. AA. al 
pueblo oriental, La Subversión tomo I, pág. 
138.

34	 Extractado de Las FF. AA. al pueblo oriental 
La Subversión tomo I, pág. 141.

nario en ella; que la lucha revolucio-
naria armada era la línea fundamen-
tal de la revolución y que todas las 
demás formas de lucha debían servir 
y no retrasar su desarrollo; que para 
la mayoría de los países del conti-
nente organizar, iniciar, desarrollar y 
culminar la lucha armada era la tarea 
inmediata y fundamental del movi-
miento revolucionario y que aque-
llos países en que esta tarea no estu-
viera planteada de forma inmediata, 
de todas formas debían considerar a 
lucha revolucionaria como una pers-
pectiva inevitable.

La Crisis Política 
y Sicosocial

Lo Político
El socialismo llegó al Uruguay a 

fines del siglo XIX; recién en 1910 
Emilio Frugoni intentó fundar un 
Partido Socialista (P. S.) pero fracasó 
por falta de adherentes, lográndolo 
luego en 1911. En la GM I, el P. S. 
apoyó a los aliados, pero una frac-
ción pro leninista denunció a Frugo-
ni por violar los principios de la II 
Internacional y fundó el Partido Co-
munista del Uruguay (P.C.U.) 35 que 
se fijó como líneas de acción ampliar 
la agitación y realizar una permanen-
te oposición al Gobierno; absorber 
los sindicatos y gremios en manos 
del anarquismo y los liberales y for-
mar estructuras en Latinoamérica 
que sirvieran de cuerpo intermedio 
a la Internacional roja. Así, en 1922 
con fines proselitistas y de recluta-
miento crearon la Juventud Comu-
nista, con la Federación Roja del De-
porte como organización paralela y 
en 1928 fundaron la Confederación 
General de Trabajadores (C.G.T.) 

35	 Historia del Partido Comunista del Uru-
guay, citado en Testimonio de una Nación 
Agredida, pág. 27.
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afiliada a la Internacional Sindical 
Roja. En el X Congreso, llamado de 
bolchevización, realizaron una purga 
interna y cambiaron su organiza-
ción, adecuándola a las directivas de 
la Internacional Soviética36.

Su crítica a los partidos tradicio-
nales fue sistemática, alejándose de 
los problemas nacionales por consi-
derarlos «cuestiones burguesas», limi-
tándose a planteos sindicales, en es-
pecial contra las empresas extranjeras 
en el país. En 1930 el P.C.U. empezó 
a actuar en la educación, promovien-
do huelgas ese año y el siguiente, 
estrenando la que sería desde 1955, 
su principal arma para capitalizar el 
descontento producido por la crisis 
social. En 1933, días antes del golpe 
de Terra, anunció que resistiría con 
un paro general revolucionario, pero 
al concretarse, suspendió la pro-
testa pues «no existían condiciones 
reales para efectuar la movilización 
programada»37. En 1936, al ver que 
sectores políticos opositores cap-
taban importantes porciones de la 
población, dio marcha atrás, despla-
zó a los dirigentes implicados en el 
vuelco de 1933 y tras la designación 
de Eugenio Gómez como Secretario 
General del P.C.U. 38 desplazando a 
su cúpula dirigente, a partir de 1934 
inició una línea antigubernamental a 
ultranza. Sin embargo, ante el golpe 
de estado de Baldomir, lo apoyó.

Antes de la GM II, el P.C.U., has-
ta entonces crítico del fascismo y el 
nazismo, acatando a la 2a Internacio-
nal, apoyó la no intervención en «el 
inminente conflicto del imperialismo»; 
pero cuando Alemania y la URSS 
firmaron un pacto de amistad e in-
vadieron Estonia, Letonia, Lituania 

36	 Testimonio de una Nación Agredida, pág. 29.
37	 Ibidem, pág. 31.
38	 Historia del Partido Comunista del Uruguay, 

pág. 115, citado ibidem.

y Polonia, saludaron «la política de 
paz de la URSS que, con el pacto 
de no agresión, había dividido a los 
agresores». Cuando Uruguay apo-
yó a los Aliados, intensificaron las 
huelgas para sabotear las campañas 
de solidaridad con los países agredi-
dos; pero cuando Alemania invadió 
la URSS, exigió «un segundo frente 
en Europa» y detuvo la movilización 
gremial para no entorpecer el sumi-
nistro de materias primas, muchas de 
ellas para la URSS.39

En 1945, continuando la agita-
ción iniciada con la caída de Berlín40, 
el P.C.U. probó por primera vez su 
aparato sindical —reagrupado bajo el 
nombre de Unión General de Tra-
bajadores (U.G.T.)— iniciando paros 
parciales en los servicios públicos y 
rematando con el primer paro gene-
ral, práctica que luego intensificaría. 
También inició un ataque constante 
al Gobierno, que culminó con el pro-
cesamiento por difamación e injurias 
de Rodney Arismendi, que saltaba a 
la fama integrando el grupo de allega-
dos a Gómez, al que 8 años después 
desplazaría con un golpe de mano.

En 1946 el P.C.U. ya controlaba 
las representaciones de empleados y 
obreros que negociaban los salarios, 
con lo que disponía de un instrumen-
to que, años después, le permitiría 
dislocar el aparato productivo41. Tam-
bién reanudó su proselitismo sobre los 
intelectuales y la enseñanza, logrando 
su primer fruto diez años después, al 
ser designado Secretario General de la 
Federación de Estudiantes Universita-
rios (hasta entonces moderada y libe-
ral) un dirigente comunista.42

39	 Extractado de Testimonio de una Nación 
Agredida, pág. 32.

40	 Historia del Partido Comunista del Uruguay, 
pág. 182, citado en ibidem, pág. 33.

41	 Ibidem, pág. 196, citado en ibidem, pág. 
34.

42	 Ibidem, pág. 194, citado en ibidem.
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A fines de los 50 el Ing. José 
Luis Massera, Primer Secretario del 
P.C.U., proclamó la necesidad «de 
crear el llamado aparato armado»43. 
Más adelante, también justificaría la 
creación de la Cuarta Dirección de tra-
bajo (militar) al señalar que «Es tam-
bién coherente nuestro pensamien-
to cuando expresamos la esperanza 
(cuya posibilidad real se fundamenta, 
entre otros factores, en la naturaleza 
social de las FF. AA. de nuestro país) 
de que las FF. AA. orientales, en su 
totalidad o en una amplia mayoría, 
se coloquen decididamente junto al 
pueblo y la clase obrera.»44

Según su Jefe Aurelio Pérez, el 
Aparato Armado «[…] comenzó con 
una lista de 60-70 cuadros jóvenes del 
Partido que habían actuado en au-
todefensa (organización policial in-
terna del Partido, decimos)»45. Estos 
Grupos de Autodefensa del P.C.U. 
—que debutaron en la asonada de la 
noche del 2 al 3 de mayo de 1945, 
cuando la caída de Berlín, reapare-
ciendo el 9 de octubre de 1948 en un 
atentado en el Cine Trocadero para 
evitar la proyección del film La Cor-
tina de Hierro— eran un sector secreto 
y compartimentado bajo responsabi-
lidad directa del Primer Secretario, 
aunque la mayoría de sus miembros 
ocupaban cargos en el Partido y eran 
conocidos por su militancia.

Lo Gremial
A partir de 1952, pretextando 

reivindicaciones gremiales —muchas 
veces justificadas por el deterioro 
económico debido a los bajos sala-
rios y el constante aumento del cos-
to de vida— el país fue asolado por 
largos paros y huelgas políticas que 
subvirtieron el orden, la producción 

43	 Testimonio de una Nación Agredida, pág. 38.
44	 Ibidem, pág. 39.
45	 Ibidem.

y el trabajo y aumentaron el descon-
tento popular facilitando la acción 
revolucionaria. En 1955 las huelgas 
y enfrentamientos se hicieron cada 
vez más comunes y para 1959 las pri-
meras se sucedían casi sin solución 
de continuidad. Esta conflictividad 
se mantuvo y agravó en los años si-
guientes al coordinarse las moviliza-
ciones gremiales y estudiantiles bajo 
el slogan «obreros y estudiantes uni-
dos y adelante».

Para fines de 1965, los dirigentes 
gremiales de los empleados públicos 
y la Banca oficial, procurando me-
joras presupuestales, paralizaron los 
servicios, ocuparon los centros de tra-
bajo y desacataron a las autoridades, 
obligando a tomar medidas. El con-
flicto duró casi un mes, resurgiendo 
treinta días más tarde con interrup-
ciones sistemáticas de los servicios 
esenciales, agravadas «por la intran-
sigencia y contumacia de los grupos 
sindicales que pretenden sustituir al 
poder público, desconocen su vigen-
cia y alteran el orden establecido con 
amenazas y concreción de hechos y 
situaciones de fuerza, que desvirtúan 
la esencia y la función del Estado»46.

En setiembre de 1967 se repitió la 
situación ante medidas tomadas por 
el BROU la Asociación de Emplea-
dos Bancarios del Uruguay (AEBU) 
paralizó la Banca y la Cámara Com-
pensadora, entorpeciendo las ex-
portaciones y la hacienda pública e 
impidiendo el pago del presupuesto. 
La grave medida fue apoyada por la 
C.N.T. con un paro y por la Asocia-
ción de Funcionarios Judiciales, que 
dispuso que los Juzgados Letrados 
de Instrucción trabajaran «a regla-
mento» en toda diligencia vinculada 
a la indagatoria del personal banca-

46	 Decreto de 7 de diciembre de 1965. Ci-
tado en Las FF.AA. al Pueblo Oriental El 
Proceso Político Tomo II, nota 20, pág. 25.
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rio. En respuesta, el Gobierno aplicó 
medidas de excepción para norma-
lizar los servicios, fundamentando 
su decisión en la imposibilidad de 
tolerar su desplazamiento, «porque 
esto equivaldría a proclamar la acep-
tación de la subversión destinada a 
corroer la estructura legal. Respeta 
la organización sindical, con todos 
sus atributos y, más aun, la conside-
ra indispensable dentro del ordena-
miento democrático, como fórmula 
de defensa de intereses específicos 
y como fuente de cambios y de per-
feccionamientos. Pero cuando ella 
se enfrenta al Estado de Derecho 
buscando plasmar de facto, a rigor 
de coerción sus pretensiones o su 
poderío, es imprescindible que el go-
bierno elimine la acción desorbitada, 
afirmando la plena vigencia del siste-
ma constitucional, normalizando la 
acción de sus órganos y la vida mis-
ma de la colectividad».

La situación se agravó a partir 
de junio del 68. Nuevos paros, in-
terrupciones sorpresivas del trabajo 
y anuncios de huelgas del gremio 
bancario, impidieron el normal fun-
cionamiento de la Banca oficial. A 
esto se sumó una huelga por tiempo 

indeterminado en la Administración 
Central, que descalabró el funciona-
miento del Estado. El Poder Ejecuti-
vo dispuso entonces nuevas medidas 
de seguridad para proteger el orden 
público, la tranquilidad interior y la 
continuidad de los servicios esencia-
les, las que, salvo cortos períodos, se 
mantuvieron casi hasta fines de fe-
brero de 1972, obligando incluso a 
movilizar militarmente a los funcio-
narios de esos servicios.

En 1972 asumió el nuevo Gobier-
no y a los nueve días la Asamblea 
General levantó muchas de esas me-
didas. Durante el resto del año, y en 
el período más crítico de la lucha an-
tisediciosa, el país soportó 26 paros, 
organizados por la C.N.T., algunos 
con clara intencionalidad política y 
muchos con fines políticos concre-
tos evidenciados en slogans como: 
contra la penetración imperialista 
y por la renuncia del Presidente de 
la República. Tal suma de medidas 
permitieron al Secretario General 
del P.C.U., Rodney Arismendi, en 
el XXIV Congreso del P. C. URSS 
en Moscú, ufanarse de que «Uruguay 
es el país que ha mantenido el mayor 
índice promedial de huelgas y de resis-
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tencias colectivas en paros generales en 
todo el mundo capitalista»47. Evidente-
mente, se buscaba instalar un nuevo 
orden revolucionario marxista-leni-
nista mediante la lucha armada pro-
clamada por la O.L.A.S., como las 
propias organizaciones sediciosas 
lo reconocieron en su literatura y 
documentos internos al referirse al 
rol del movimiento gremial, al que 
buscaron captar para lograr el apo-
yo de las masas. Con tal fin monta-
ron distintos planes y operaciones, 
desde los primeros intentos de los 
Comandos de Autodefensa del Pue-
blo (C.A.P.) hasta los métodos más 
perfeccionados para «llevar al pue-
blo a posiciones revolucionarias... 
fortificar los sindicatos, radicalizan-
do sus luchas y conectarlas con el 
movimiento revolucionario».48

Lo Educativo
La enseñanza fue un objetivo pri-

mordial para el comunismo, pues, 
conquistada la mente de niños y 
jóvenes, el tránsito de la sociedad 
burguesa a la socialista —antesala del 
comunismo— estaría asegurado por 
evolución natural, sin necesidad de 
excesiva violencia o lucha armada.

En las Universidades, cobiján-
dose en el estatuto autonómico 
sancionado en 1958, las doctrinas 
marxistas tomaron auge rápidamen-
te. A inicios de la década del 50, la 
Federación de Estudiantes Univer-
sitarios (F.E.U.U.), hasta entonces 
liberal, comenzó a ser copada por el 
marxismo, principalmente a impul-
sos del P.C.U.; y para 1958 ya estaba 

47	 El Popular, 5 abril 1971. Citado en. Las 
FF. AA. al Pueblo Oriental El Proceso Político 
Tomo II, nota 29, pág. 29.

48	 Num. 14 y 16 de Las tareas en el frente de 
masas, documento de 1967 del MLN-T. 
Citado en Las FF.AA. al Pueblo Oriental De 
la Subversión Tomo I, (2 Parte) Cap. XII, 
pág. 529.

prácticamente dominada, abriendo 
las puertas para infiltrar la docencia 
superior. A partir de 1965, cuando ya 
todo el Gobierno universitario esta-
ba en manos marxistas, los profeso-
res demócratas fueron perseguidos 
y expulsados, las organizaciones es-
tudiantiles no comunistas quedaron 
proscriptas, se abolieron los sistemas 
electorales en los centros estudianti-
les, se instalaron centrales políticas 
en las casas de estudio y la agitación 
se hizo diaria.

Varios hechos jalonaron la inter-
vención estudiantil en muchas Fa-
cultades y en el Consejo Directivo 
Central de la Universidad (C.D.C.) 
como lo evidenció la renuncia del 
Rector Dr. Juan J. Crottogini ale-
gando que el cogobierno estudiantil 
había degenerado en una dictadura 
de la F.E.U.U., lo que se confirmó 
cuando esta demoró diez meses la 
designación de un nuevo Rector. En 
1964 el Decano de Facultad de Inge-
niería y Agrimensura sufrió un aten-
tado con bombas incendiarias y en 
violación de la Ley Orgánica de la 
Universidad, el C.D.C. intervino el 
Consejo de esa Facultad, único con 
mayoría demócrata, suspendió al De-
cano y al Consejo. En 1966 renunció 
un Consejero de Facultad de Agro-
nomía, denunciando que la F.E.U.U. 
buscaba «eliminar a los docentes que no 
estaban de acuerdo con las directrices 
que seguían los dirigentes estudiantiles» 
que en la Universidad «no se puede 
opinar contra determinada orientación 
estudiantil sin exponerse a toda clase de 
calificativos»49. El mismo año el Presi-
dente de la Agrupación Universitaria 
del Uruguay, sufrió un atentado tras 
denunciar a quienes se inmiscuían 
en los institutos educativos. Como 
señaló el Cnel. d’Oliveira, el P.C.U. 

49	 Testimonio de una Nación Agredida, pág. 
237.
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buscaba «[…] crear permanente-
mente trabas a la regularidad de la 
enseñanza, con lo cual frustraban las 
esperanzas de los buenos estudiantes 
y se creaba un descontento general 
al tiempo que se disminuía el nivel 
académico e intelectual de todas las 
actividades universitarias». 50

En Secundaria, la infiltración 
comenzó en los 50, pero los prime-
ros síntomas aparecieron diez años 
después, cuando en medio de una 
polémica sobre Cuba, estudiantes y 
docentes comunistas, promovieron 
los primeros disturbios. Algunos do-
centes, violando la laicidad, expusie-
ron en aulas en favor del gobierno 
marxista cubano, organizándose las 
primeras huelgas estudiantiles, que 
abarcaron la mayoría de los centros 
de estudio capitalinos. Tradicional-
mente, los docentes secundarios se 
agrupaban en la demócrata Asocia-
ción de Profesores del Uruguay a la 
que el comunismo intentó copar. 
A inicios de 1960, desistió, fundan-
do la Federación de Profesores del 
Uruguay (F.P.U.), cuya influencia 
aumentó gracias al apoyo del dele-
gado de la UDELAR al Consejo de 
Secundaria, y otros infiltrados en 
el organismo al más alto nivel. En 
1969, ante el desorden y los distur-
bios el Gobierno intervino el ente, 
pero la F.P.U. creó un Consejo de 
Secundaria «en el exilio» que sesio-
naba en la UDELAR. Entre 1969 y 
1970 la Secundaria fue intervenida, 
pero en 1970 la enseñanza fue para-
lizada y la intervención cayó. Me-
diante presiones en el Parlamento, 
se nombró otro Consejo Interventor 
que fue cómplice con los disturbios 
y la subversión, volviendo a permitir 
la ocupación violenta de los locales. 
La F.P.U. organizó entonces «contra 

50	 d’Oliveira, Sergio, Cnel.: El Uruguay y los 
Tupamaros, pág. 26.

cursos» donde los profesores mar-
xistas acomodaban los exámenes de 
los que concurrían y aplazaban a los 
que no. Este adoctrinamiento masi-
vo logró el sometimiento intelectual 
y moral de numerosos estudiantes.

A nivel estudiantil, en 1963 ocu-
rrieron las primeras ocupaciones, 
suspendidas por un vuelco en la opi-
nión pública y la resistencia de mu-
chos estudiantes; pero se reanudaron 
en 1968 siendo acompañadas por 
grupos de choque armados del P.C.U. 
En tanto, a fines de 1965, como la 
mayoría de los liceos eran controla-
dos por grupos demócratas, se crea-
ba la Coordinadora de Estudiantes 
Secundarios del Uruguay (C.E.S.U.), 
organización de fachada que lanzó 
una campaña por el boleto estudian-
til reiterada, suscitándose los prime-
ros incidentes callejeros con partici-
pación predominante de grupos de 
choque de la Unión de Juventudes 
Comunistas (U.J.C.) En 1966, al no 
poder controlar los centros estudian-
tiles mediante elecciones legítimas, 
la C.E.S.U. implantó las «asambleas 
de clase» (suspensión de clases para 
realizar asambleas políticas en loca-
les estatales) que en 1971 pasaron a 
ser obligatorias. Los docentes que 
se opusieron fueron perseguidos y 
para noviembre de 1971 ciento doce 
profesores habían sido «desgremiali-
zados» por la C.E.S.U. prohibiéndo-
seles, de hecho, ejercer. Mientras, se 
perseguía a los dirigentes estudian-
tiles demócratas, prohibiéndoseles 
concurrir a clase so riesgo de ser agre-
didos, y se ocupaban locales de en-
señanza para impedir los exámenes, 
generando descontento estudiantil. 
En Secundaria, junto a la C.E.S.U. 
actuó el Frente Estudiantil Revolu-
cionario (F.E.R.) —organización de 
fachada del MLN-T y la Resistencia 
Obrero-Estudiantil (R.O.E.), fachada 
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estudiantil de la Organización Popu-
lar Revolucionaria «33 Orientales» 
(OPR-33), responsable de secuestros, 
asesinatos y atentados contra comer-
cios y fábricas. A fines del 70 el sis-
tema educativo estaba virtualmente 
paralizado por una ola de violencia, 
agresiones y disturbios.

En Primaria, desde la Escuela de 
Riachuelo en Colonia, Jesualdo Sosa 
formó un equipo marxista que copa-
ría la educación escolar. Por enton-
ces solo había institutos normales 
en Montevideo y Paysandú, los que 
en una primera etapa fueron infil-
trados ideológicamente, para con el 
material recogido en ellos crear otros 
—casi todos oficializados en los 60— 
aparentando un avance educativo.

Infiltrados los Institutos Norma-
les, se inició la segunda etapa con las 
Asociaciones de Maestros por obje-
tivo, buscando desviar su carácter 
cultural inicial a la acción gremial. 
Hacia 1949 se aprobaron los progra-
mas para Escuelas Rurales realizados 
por Julio Castro, dando un fuerte 
impulso a esa penetración hasta en-
tonces inadvertida por la mayoría de 
los uruguayos. En 1957 al aprobarse 
los planes para Escuelas Urbanas, se 
repitió el fenómeno. Mientras tanto, 
los planes de los Institutos magiste-
riales sufrían la infiltración y en los 
de 1955, Marx y la pedagogía social 
ya estaban presentes.

La tercera etapa comenzó cuando 
la acción de cátedra se transformó 
en actividad de campo, apareciendo 
las misiones socio-pedagógicas para 
formar a los maestros. En ellas, los 
Institutos Normales del interior eran 
asesorados por las Asociaciones Es-
tudiantiles marxistas de la capital, so 
pretexto de dar a conocer a los jóve-
nes maestros la realidad del campo 
para un ejercicio profesional eficaz 
en ese medio; esto llevó la influencia 

marxista al interior del país. Así, a 
comienzos de 1960, la captación de 
Primaria estaba completa.

La Sedición
Ante la crisis descripta, la pobla-

ción comenzó a buscar una salida. 
Los sectores conservadores se bus-
caron un gobierno fuerte capaz de 
poner al país en orden, en tanto que 
sectores católicos alentados por la 
teología de la liberación y los secto-
res marxistas, buscaron la salida re-
volucionaria.

El primero en abrazar el llamado 
de la O.L.A.S. a la salida armada fue 
el MLN-T, que en su Documento 151, 
ubicó sus orígenes en la división pro-
ducida en 1962 en el P. S., cuando 
un sector radical, sin separarse ofi-
cialmente del Partido, formó el lla-
mado Coordinador, que aglutinó a 
los elementos más radicales de otros 
grupos de izquierda. El P. S., aunque 
pretendía desconocer su existencia, 
internamente lo apoyaba, pensando 
que podría usarlo como grupo de 
choque sin arriesgar su actividad le-
gal. Igual sucedió con otros núcleos 
como el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (M.I.R.) recién es-
cindido del P. C.; el Movimiento de 
Acción Popular Unitario (M.A.P.U.); 
el Movimiento de Apoyo al Campe-
sino (M.A.C.) y la Federación Anar-
quista del Uruguay (F.A.U.).

Su primera acción abiertamente 
delictiva fue en julio de 1963, cuando 
robó fusiles y munición en el Club 
de Tiro Suizo en Nueva Helvecia. 
En 1965, luego de tres años de discu-
siones, realizaron su 1a Convención 
Nacional, tras la cual comenzaron 
a actuar independientemente como 
MLN-T mediante atentados explosi-

51	 Las FF. AA. al pueblo oriental La Subversión, 
tomo I, 2ª Parte, pág. 381.
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vos. En 1966 realizaron su primera 
rapiña, al asaltar una sucursal del 
Banco La Caja Obrera. Casi simul-
táneamente, comenzaron a accionar 
los Comandos de Apoyo Tupamaro 
(C.A.T.) para lograr la libertad de los 
sediciosos detenidos y actuar como 
centros de reclutamiento.

En diciembre de 1966 el MLN-T 
recibió su primer golpe importante, 
cuando en un enfrentamiento con la 
policía muere uno de sus integrantes. 
Las investigaciones permitieron des-
cubrir varios locales del Movimiento, 
capturar materiales y detener a nu-
merosas personas. Dos días después 
el periódico El Popular, vocero del 
P.C.U., buscando confundir a la opi-
nión pública y encubrirlos, sostenía 
que todo era «Un novelón mentiroso 
y truculento de Inteligencia y Enlace 
y ciertos diarios hipócritas que han 
tapado el atentado al Liceo Larraña-
ga. Una campaña de evidente inten-
ción, para confundir a la opinión pú-
blica y justificar aparatos especiales 
de represión». En los días siguientes 
se allanaron más bases incautándose 
armas y una imprenta para falsificar 
documentos y confeccionar propa-
ganda. Durante esos procedimientos 
se produjo un nuevo enfrentamien-
to donde murió un efectivo policial, 
siendo detenidos varios sediciosos y 
requerida la captura de otros 52. Estos 
golpes pusieron en riesgo su super-
vivencia, siendo el P.C.U. el único 
en ayudarlos.

Entre 1966 y 1967 comenzó un 
activo intercambio con sediciosos 
extranjeros, en especial argentinos, 
que vinieron a formarse en Uruguay, 
lo que permite deducir que también 
vinieron de otras nacionalidades, 
evidenciando la existencia de una 

52	 Extractado de: Las Fuerzas Armadas al 
Pueblo Oriental, De la Subversión, Tomo 
I 2ª Parte, págs. 619 y 620.

«internacional del terror», ya que el 
mencionado Documento N° 1 del 
MLN-T, respecto al ámbito de la lu-
cha a encarar, señalaba que:

•	 Es un derecho y un deber de 
las organizaciones revolucio-
narias colaborar con todas sus 
posibilidades en la construc-
ción y elaboración de la estra-
tegia continental.

•	 Las tareas nacionales e inter-
nacionales se complementan, 
por lo que deben ser coordi-
nadas y conectadas, no de-
biendo perjudicarse mutua-
mente.

•	 Como la represión y la con-
trarrevolución se continenta-
lizan, la revolución no debe 
detenerse en las fronteras na-
cionales.

•	 América Latina y por lo tanto 
el Uruguay, integran el siste-
ma imperialista mundial, por 
lo que su liberación depende 
de la derrota a escala conti-
nental del imperialismo.

•	 Obligar al imperialismo a 
intervenir directamente en 
el país puede ser un incon-
veniente militar transitorio, 
pero también puede ser un 
avance político y una ventaja 
militar a largo plazo.

•	 El documento también ana-
lizaba la situación regional y 
nacional para definir las prin-
cipales líneas del pensamien-
to del movimiento; de ellas, 
vale la pena rescatar:

•	 Que el país tiene condicio-
nes objetivas para la acción 
revolucionaria, no así sub-
jetivas (conciencia, organiza-
ción, dirección) pero estas se 
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crean luchando, por lo que des-
cartan la posibilidad de tránsito 
pacífico hacia el poder 53.

•	 Definición de la línea militar 
de su lucha como una estrate-
gia de guerra prolongada, de 
lucha predominantemente ur-
bana, en la que la guerrilla ru-
ral jugaría un papel auxiliar54.

•	 Reconocimiento de que enca-
raban una guerra revoluciona-
ria55

•	 Necesidad de fortificar los 
sindicatos, radicalizar sus lu-
chas y conectarlas con el mo-
vimiento revolucionario56.

•	 Reconocimiento de la CNT 
como el más alto grado de 
organización lograda por el 
movimiento obrero y que sus 
principales objetivos eran las 
reivindicaciones salariales y 
políticas. 57

•	 Que el programa de la CNT 
implicaba un enfrentamiento 
directo con el régimen, siendo 
responsabilidad de los revolu-
cionarios preparar al pueblo 
y a la clase trabajadora para 
desarrollar su lucha y crear las 
condiciones para enfrentar la 
violencia reaccionaria con la 
violencia revolucionaria.58

•	 Que las tendencias «refor-
mistas» (término que referían 

53	 El Uruguay y los Tupamaros, 4. CONCLU-
SIONES GENERALES, numerales 1) al 
4), pág. 208.

54	 Ibidem, numeral 18), pág. 209.
55	 Ibidem, 5. LA LUCHA URBANA, nume-

ral 2), pág. 211.
56	 Ibidem, 4. CONCLUSIONES GENERA-

LES numeral 16), pág. 209.
57	 Ibidem, 7. LAS TAREAS EN EL FRENTE 

DE MASAS, numerales 1), 2) y 4), pág. 
213.

58	 Ibidem, numerales 6) y 10) c), págs. 213 y 
214.

fundamentalmente al P.C.U.) 
no trabajaban en el seno del 
movimiento obrero con una 
perspectiva insurreccional re-
volucionaria, sino con fines 
político-electorales 59.

•	 Que además de los anteriores, 
serían objetivos del trabajo en 
el movimiento obrero y en el 
frente de masas en general, 
llevar al pueblo a posicio-
nes revolucionarias, radica-
lizando sus luchas, creando 
condiciones revolucionarias, 
proporcionando cobertura, 
información, medios y hom-
bres para la guerrilla, hacien-
do la propaganda de la guerri-
lla y su acción para crear un 
ámbito favorable lo más am-
plio posible y conectando o 
coordinando a la guerrilla con 
todos los sectores del pueblo 
y sus luchas 60.

En resumidas cuentas, el país en-
frentaba un movimiento guerrillero 
que, mediante la estrategia de guerra 
prolongada, se planteaba llevar ade-
lante una guerra revolucionaria en 
coordinación con otros movimien-
tos extranjeros similares, mediante 
el uso predominante de la guerrilla 
urbana y una guerrilla rural auxiliar, 
ocupando el lugar del P.C.U. en la 
lucha en el frente de masas para lle-
varlo a participar de la lucha revolu-
cionaria; no descartando entre sus 
objetivos provocar una intervención 
extranjera en el país, algo que casi lo-
grarían en 1971.

A continuación, intentaré clarifi-
car el alcance de los términos «guerra 
revolucionaria» y «estrategia de gue-
rra prolongada».

59	 Ibidem, numeral 11), pág. 215.
60	 Ibidem, numeral 14), pág. 216.
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La Guerra Revolucionaria
Según los profesores John Shy y 

Thomas Collier de la Universidad 
de Michigan61 «La guerra revoluciona-
ria se refiere a la consecución del poder 
político mediante el empleo de la fuerza 
armada» y difiere de la guerrilla que 
es solo parte de ella. Las operaciones 
de guerrilla pueden no tener un ob-
jetivo revolucionario —aunque nun-
ca esté ausente su potencial político 
revolucionario— pero para definir 
una guerra revolucionaria, debe exis-
tir un objetivo revolucionario, pues 
abarcan desde movilizaciones políti-
cas no violentas, acción política le-
gal, huelgas, agitación y terrorismo, 
hasta operaciones militares conven-
cionales y batallas a gran escala. Ade-
más, en la mayoría de las guerras re-
volucionarias, intervienen una o más 
potencias extranjeras que influyen 
en su curso y resultado.

En la guerra revolucionaria, pala-
bras e ideas juegan un rol relevante. 
Su lenguaje es políticamente hiper-
bólico e hipersensible; a los revo-
lucionarios se los califica de bandi-
dos negándoseles el estatus legal de 
combatientes y sus seguidores son 
descriptos como criminales o traido-
res. Las fuerzas gubernamentales son 
enemigas del pueblo o mercenarias 
y el gobierno es fascista, corrupto o 
un régimen de títeres. Terrorismo es 
el término que define los ataques a 
objetivos no militares o los ataques 
que usan la sorpresa o medios no 
comunes. En la guerra revoluciona-
ria no puede existir un vocabulario 
apolítico neutral, las palabras son ar-
mas y el lenguaje se usa para aislar y 
confundir al enemigo, reunir y mo-
tivar amigos y ganar el apoyo de los 
espectadores vacilantes.

61	 Creadores de la Estrategia moderna; Shy, 
John y Collier, Thomas W., La Guerra Re-
volucionaria, págs. 839 y ss.

En cuanto a la estrategia de guerra 
prolongada, según Beaufre busca el 
desgaste moral y laxitud del enemi-
go y emplea medios muy rústicos, 
pero con una técnica de empleo 
(generalmente una guerra total apo-
yada por una guerrilla generalizada) 
que obliga al contrario a un esfuerzo 
muy grande imposible de sostener 
indefinidamente 62. Es una maniobra 
de aproximación indirecta usada en 
todos los conflictos que no buscan 
la decisión en el campo militar, sino 
con procedimientos políticos y eco-
nómicos menos directos (guerra re-
volucionaria) o militares (acciones 
sucesivas cortadas por negociacio-
nes). Es una guerra compleja y sutil 
que estuvo presente en toda la guerra 
fría63 y es impuesta por quien tiene 
gran libertad de acción, pero me-
dios escasos para lograr la decisión 
militar, al que no es suficientemente 
fuerte para derrotar a su enemigo en 
una batalla en un terreno que no es-
cogió. Busca invertir —con la manio-
bra y no el combate— la relación de 
fuerzas enfrentadas, antes de llegar 
al enfrentamiento directo, y apela a 
un juego sutil para compensar la in-
ferioridad de uno de los adversarios, 
buscando la decisión por medios dis-
tintos a la victoria militar.

Depende casi exclusivamente de 
acciones realizadas fuera de la zona 
del conflicto, dejando un rol menor 
a las encaradas dentro de ella. Esto 
genera dos espacios geográficos y 
por ende dos maniobras donde bus-
car decisiones:

•	 La exterior, que busca asegurar 
la máxima libertad de acción 
y se realiza en el campo inter-
nacional, mediante la acción 
preponderante de los factores 

62	 Introducción a la Estrategia, pág. 23.
63	 Ibidem, pág. 40
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político, económico y sico-
social. El militar, en cambio, 
tiene un rol subsidiario.

•	 La interior, se realiza en el 
espacio geográfico donde se 
desarrolla el conflicto, tras lo-
grar cierta libertad de acción. 
Implica tres variables: fuerzas 
materiales, fuerzas morales 
y tiempo. Según el compor-
tamiento de las mismas, su 
ejecución puede adoptar dos 
modalidades: etapas sucesivas 
y laxitud. La primera busca 
rápida conquista sucesiva de 
objetivos modestos; en tanto 
que la segunda busca llevar a 
un enemigo muy superior en 
fuerzas a admitir conclusiones 
o renunciamientos; para ello, 
emplea medios limitados en 
una lucha de larga duración. 
Aquí el factor militar juega el 
rol principal, buscando durar 
sin perder, en tanto que en lo 
sicosocial se busca desarrollar 
y mantener las fuerzas mora-
les propias y desmoralizar al 
enemigo, convenciéndolo de 
que no puede triunfar 64.

Las elecciones del 71
Comprender el proceso que des-

embocó en estas elecciones y su re-
sultado, exige analizar lo ocurrido a 
partir de 1951, cuando el país se dio 
una nueva Constitución, previamen-
te acordada entre Blancos y Colora-
dos, que instauró el colegiado. Este 
hizo del Poder Ejecutivo un órgano 
deliberante, que además debió cargar 
con el peso del llamado «régimen del 
tres y dos», por el cual los directores 
de los Entes autónomos pasaron a 
ser políticos que, muchas veces, care-

64	 Estrategia. Apuntes-Enfoques-Proposiciones, 
págs. 138 y ss.

cían de la idoneidad técnica que los 
caracterizaba en el primer batllismo. 
Este debilitamiento en la capacidad 
de decisión del Ejecutivo pesó nota-
blemente cuando, ante las crecientes 
tensiones sociales, se buscaron res-
puestas firmes y contundentes, acor-
des a la situación.

Sucesivas medidas políticas como 
el cambio del sistema de concurso 
para ingresar a la Administración 
por otro de «cuotas políticas» (1950); 
las jubilaciones sin que se hubieran 
computado los tiempos mínimos exi-
gidos (1953); la «ley de los colacha-
tas», que exoneraba de gravámenes a 
los autos importados por legislado-
res (1955) y un largo etcétera, habían 
erosionado lentamente, la confianza 
de la población en sus representan-
tes. Tras las elecciones de 1962 los 
problemas aumentaron y los Parti-
dos Políticos entraron en crisis, en 
buena medida por la pérdida de lide-
razgos debido a la muerte de sus cau-
dillos. Esto les dificultó mantener su 
unidad y cohesión, precisamente en 
momentos en que la acción de go-
bierno, para arribar a buen puerto, 
más necesitaba de alianzas.

Durante este gobierno Blanco se 
terminó de evidenciar el fracaso del 
Colegiado, por lo que se acordó im-
pulsar una nueva reforma constitu-
cional que devolviera la ejecutividad 
perdida con la reforma del 51. Fue 
votada en las elecciones de 1966, en 
las que la ciudadanía, volvió a incli-
narse por los Colorados, restituyendo 
un Poder Ejecutivo fuerte que pudiera 
reencauzar el país. No obstante, era 
evidente para todos que la rotación de 
los partidos en el Poder no alcanzaba 
para contener la crisis económica y 
social, pues aquellos parecían desac-
tualizados ante las transformaciones 
operadas en el mundo e impotentes 
para superar los problemas, por care-
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cer de formación y planes estratégicos 
adecuados para enfrentarlos, como lo 
evidenciaba el que los sucesivos Go-
biernos actuaran con su vista puesta 
en las siguientes elecciones, sin planes 
que trascendieran su mandato.

Resultó electo por cinco años el 
Gral. Gestido, con una aureola de 
corrección y buen administrador, evi-
denciando el deseo popular de una 
mano firme que encauzara al país. 
Pero, como señalara Tulio Halperin 
Donghi, Gestido, «se abstuvo de usar 
plenamente los poderes que la nueva 
Constitución le concedía; desde sus 
reductos del Parlamento, las fraccio-
nes aliadas y rivales en que se dividen 
los partidos tradicionales, terminaron 
por imponer duras condiciones para 
un apoyo que seguía siendo indispen-
sable; tras de un breve y no demasia-
do serio ensayo de reorientación de la 
economía en sentido menos favorable 
a los intereses agrarios y a los inver-
sores y acreedores extranjeros, debió 
volverse a las recetas ya aplicadas por 
los blancos…»65. No obstante, ciertas 
minorías, viendo que la voluntad po-
pular difícilmente les permitiría alcan-
zar posiciones de gobierno por la vía 
electoral, impulsaron la revolución 
para lograrlo. Evidentemente, más 
que a solucionar los problemas del 
país, a lo que ellas aspiraban era a im-
poner su propio proyecto mediante la 
conquista del gobierno y el poder por 
el camino más corto: el de las armas.

El 7 de diciembre de 1967 fallecía 
Gestido, dejando una inflación del 
130% anual. Lo sucedió su vicepresi-
dente, Pacheco Areco, durante cuyo 
gobierno la crisis y los enfrentamien-
tos políticos y sociales se profundi-
zaron, adquiriendo la subversión 
un auge inusitado. Esta, al irrumpir 
en la escena nacional, encontró en 

65	 Crónica General del Uruguay, Volumen IV, 
Tomo II, pág. 280.

el Parlamento numerosas voces de 
sectores de la izquierda e incluso 
algunas de los Partidos tradiciona-
les, dispuestas a asumir su defensa, 
olvidando que actuaba fuera de la 
ley para destruir el sistema democrá-
tico que les había permitido ocupar 
sus bancas. Así, se llegó al extremo 
de reuniones de connotadas figuras 
políticas con integrantes de la gue-
rrilla requeridos por la Justicia, sin 
que esta ni la fuerza pública fueran 
notificadas, mientras otros legisla-
dores, sin caer en esas prácticas, las 
conocieron y callaron y otros dificul-
taron la investigación y represión de 
las organizaciones sediciosas al no 
facilitar a las autoridades medios le-
gales para encarar la tarea facilitando 
la tarea de la guerrilla de acabar con 
la democracia. Esta situación de de-
terioro interno y desprestigio de las 
colectividades políticas tradiciona-
les, llevó, lentamente, a las FF. AA. 
a un proceso de discusiones internas 
sobre la conveniencia o no, de inter-
venir más activamente en la conduc-
ción del país y, en caso afirmativo, 
sobre el carácter de esa intervención.

Mientras esto sucedía a nivel po-
lítico, la guerrilla, tras lograr en una 
primera etapa —abril del 62 a diciem-
bre del 67— montar un aparato orga-
nizativo, reunir fondos, armas y per-
trechos, consolidar su infraestructura 
y comenzar a mostrarse; había enca-
rado una segunda etapa llamada de 
propaganda armada –enero del 68 a 
setiembre del 71— buscando instalar 
un doble poder en el país mediante 
la aplicación de la «justicia revolu-
cionaria», la «cárcel del pueblo», el 
acercamiento a grupos políticos afi-
nes al Frente Amplio (F. A.), el hos-
tigamiento a las FF. AA. y a la clase 
pudiente. La finalidad estaba clara-
mente explicitada en su consigna: 
«nadie balconeará esta guerra».
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En esta fase, se apostó a la cap-
tación de masas y conquista de los 
sectores populares mediante demos-
traciones de su capacidad política y 
eficacia ejecutiva, iniciando una po-
lítica de intimidación del Gobierno 
mediante el secuestro de figuras po-
líticas de renombre y de diplomáti-
cos y asesores extranjeros, para poner 
en dificultades diplomáticas al país; 
intimidando a la Justicia con el se-
cuestro del Fiscal de Corte y de un 
Juez y a la prensa secuestrando a sus 
directivos. Simultáneamente, conti-
nuaron los robos a bancos, huelgas 
y manifestaciones revolucionarias, 
atentados terroristas, robos de ex-
plosivos, propaganda armada, sabo-
tajes a la red eléctrica, el asesinato 
de personas desafectas al MLN-T, el 
asalto a una unidad militar, la toma 
de Pando, las fugas de las cárceles, 
la creación de un «frente político le-
gal» y el establecimiento de vínculos 
con grupos partidarios integrados al 
F. A., a través de su brazo político, 
el Movimiento de Independientes 26 
de Marzo. Rodeadas de gran publi-
cidad, sus acciones buscaban presen-
tar a la Policía y el Gobierno como 
torpes e ineficientes, burlándose de 
sus métodos y a la guerrilla, sumun 
de imaginación e ingenio.

El éxito alcanzado en esta etapa, 
los impulsó a pasar a la tercera, ca-
racterizada por el hostigamiento a 
las fuerzas de seguridad y la instala-
ción de la guerrilla rural. Fue la más 
breve y se extendió desde setiembre 
del 71 hasta abril del 72. En ella, el 
MLN-T buscó diversificar sus accio-
nes para incrementar su poder políti-
co, acentuar la acción parlamentaria 
e instalar la lucha revolucionaria a 
nivel de masas en todo el país, am-
pliar su aparato organizativo, incre-
mentar el hostigamiento contra las 
FF. AA. y ejecutar los Planes Tatú y 

Collar. Asimismo, convencidos de 
que había un creciente estado de mi-
seria popular, crisis política e insti-
tucional y de agitación de las masas 
que desembocaría fatalmente, según 
la teoría de Lenin, en una situación 
claramente revolucionaria que les 
permitiría alcanzar su objetivo final, 
se lanzaron abiertamente a la con-
quista del Poder.

Ante esta situación y tras casi una 
década de tumultos, copamientos, 
atentados, rapiñas, ocupaciones, 
tribunales y cárceles clandestinas, 
secuestros, asesinatos y ataques a re-
particiones policiales y militares, el 
Presidente Pacheco dispuso por el 
Decreto 566/971 del 9 de setiembre, 
que las FF. AA. planificaran, ejecu-
taran y condujeran las operaciones 
destinadas a asumir la conducción 
de la lucha antisubversiva (hasta en-
tonces en manos de la Policía). Ante 
esto, el Mando militar definió su es-
trategia, disponiendo la formación 
de la Junta de Comandantes en Jefe 
y del Estado Mayor Conjunto (ES.
MA.CO.) y que las Fuerzas Conjun-
tas concentraran su esfuerzo en ase-
gurar el desarrollo normal del acto 
eleccionario y el traspaso del poder 
al Gobierno que resultase electo.

Las FF. AA.66

Las FF. AA. convocadas por el 
Gobierno para asumir la conducción 
de la lucha antisubversiva, desde el 
fin de la Revolución de 1904 estaban 
conformadas por hombres que « […] 
se limitaron a contemplar cómo el país, 
en los casi 70 años siguientes, se daba 
hasta 5 constituciones diferentes, experi-
mentaba gobiernos unipersonales y cole-
giados y resolvía la rotación de los parti-

66	 Extractado de El papel político y social de las 
Fuerzas Armadas en América Latina, Sexta 
parte, Capítulo 1.: Bañales Guimaraens, 
Carlos: Las Fuerzas Armadas en la Crisis 
Uruguaya, pág. 290.
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dos tradicionales en el Poder sin insinuar 
en ningún instante, por lo menos percep-
tiblemente, la posibilidad de imponer su 
fuerza para definir el pleito ocasional»67.

A partir de los años 20, el Ejército 
fue circunscripto al desempeño de 
sus deberes constitucionales y tareas 
profesionales, subordinado al poder 
civil al extremo que los tres golpes 
de estado ocurridos en el siglo XX 
fueron dados por Presidentes en ejer-
cicio y electos democráticamente. 
Esto llevó a las FF. AA. a encerrarse 
cada vez más en sí mismas, atendien-
do en forma creciente a su perfeccio-
namiento con especial influencia de 
las misiones francesas que llegaron al 
país tras la GM I.

La calidad profesional de los ofi-
ciales uruguayos, ceñida a los mol-

67	 Ibidem.

des europeos más exigentes, alcanzó 
la cota máxima del continente pese 
a sus escasos recursos y la realidad 
del Ejército y del país en que debía 
actuar. Por entonces, las FF. AA. 
adquirieron su fisonomía social de-
finitiva, que las distinguió de otras 
del continente. Las amplias posibili-
dades de trabajo, el desarrollo de las 
profesiones liberales y la aprensión 
que, en cierto modo, inculcó el bat-
llismo a los militares, despojaron de 
atractivos a la carrera militar, la que 
además, no ofrecía perspectivas de 
promoción social. La mayoría de los 
oficiales eran vocacionales, mayori-
tariamente de clase media, a la que 
seguían perteneciendo toda su vida 
y provenían, en buena parte, del in-
terior. Sin atractivos económicos —el 
grado más alto del escalafón percibe 

18 de mayo de 1972. Un comando del MLN-T asesina a cuatro soldados custodios del Comandante en Jefe de la época.
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un salario menor al de un ejecutivo 
joven en la actividad privada y eso 
por una carrera de más de 30 años y 
con responsabilidades mayores— no 
es reducto de estamento social algu-
no y tampoco facilita la inserción 
en la actividad privada, la que no se 
interesa por reclutar sus ejecutivos 
entre los oficiales, pues no ocupan 
posiciones envidiables ni tienen in-
fluencias o conexiones que los hagan 
atractivos para ella.

Cuando en 1958 ganó las elec-
ciones el Partido Nacional, algunos 
oficiales colorados muy cercanos 
a Batlle Berres, le propusieron un 
cuartelazo para impedir el acceso 
del nacionalismo al Gobierno, pero 
este se encargó de desalentarlos. Tras 
ocho años de gobierno del Partido 
Nacional, antes de las elecciones, al-
gún gobernante nacionalista exploró 
la posibilidad de un respaldo arma-
do al continuismo y encontró cierto 
eco, pero quince días antes de los co-
micios, el Inspector General del Ejér-
cito, General Hugo Tiribocchi cursó 
un radio a sus comandos subordina-
dos señalándoles:

Estoy firmemente dispuesto a 
respetar y hacer respetar, por 
todos los medios el acto (elec-
toral) y los pronunciamientos 
que se deriven del mismo, 
como voluntad suprema de la 
ciudadanía y expresión sobe-
rana en nuestro país recono-
cida por la Constitución de 
la República. Nada ni nadie 
podrá apartarnos de las nor-
mas que nos rigen; hemos 
contraído un compromiso de 
honor y lo cumpliremos des-
de el principio al fin, dando 
un nuevo ejemplo al mundo 
para orgullo de la Nación y a 
nuestros conciudadanos para 

hacernos merecedores de su 
respeto y admiración68.

A partir de 1939, la influencia 
francesa cedió a la de EE. UU., lo 
que se acentuó al finalizar la GM II, 
cuando EE. UU. comenzó a sumi-
nistrar equipos militares excedentes 
de la guerra a los países de la región, 
buscando bloquear la amenaza del 
comunismo que era su nuevo enemi-
go. Esta política derivó en el Pacto 
de Ayuda Mutua o Tratado Intera-
mericano de Asistencia Recíproca, 
firmado por Uruguay en 1949 y 
por el cual, por diez años, EE. UU. 
proveería pertrechos militares e ins-
trucción a las FF. AA. de los países 
ayudados. Pero la Revolución Cuba-
na de 1959 inquietó a EE. UU., por 
lo que, a través de la Alianza para 
el Progreso, buscó contraponer a la 
revolución marxista el ejemplo de 
su sociedad liberal para lograr una 
transformación pacífica.

Dicha revolución, también hizo 
que EE. UU. pasara en lo continental 
de prever una intervención extra re-
gional, a la de enfrentar una agresión 
desde dentro del continente, por lo 
que elaboró sus mecanismos defensi-
vos en base a esa premisa. Desde ese 
momento se actuó bajo la consigna 
de que el marxismo ya no atacaría 
frontalmente, sino procurando crear 
en cada país las condiciones para la 
revolución mediante estrategias sub-
versivas. En esa lucha EE. UU. se 
reservaba el rol de guardián de la se-
guridad exterior, dejando a los países 
de la región la seguridad interior. Un 
documento de 1959, del Comité Pre-
sidencial para estudiar el Programa 
de Ayuda Militar decía:

Tenemos la posibilidad de 
explicar la dinámica de la so-

68	 Orden de la I.G.E. núm. 6094, 11 de no-
viembre de 1966, mencionado en ibidem, 
pág. 309.
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ciedad norteamericana y de 
discutir mano a mano sobre 
los elementos que podrían 
adaptarse y trasladarse al país 
del entrenado. Debe haber 
una actividad consciente para 
demostrar: 1) la identidad de 
valores del pueblo y su Go-
bierno; 2) la idea norteame-
ricana de utilidad pública; 3) 
la responsabilidad cívica del 
ciudadano para con el Estado 
y la continuidad, 4) el papel y 
la importancia de los símbo-
los nacionales, y 5) los demás 
factores que contribuyen al 
equilibrio, la estabilidad y el 
progreso de la sociedad nor-
teamericana69.

Más allá de las intenciones del 
Gobierno estadounidense, nuestras 
FF. AA. seguían encerradas en sí 
mismas; aunque la oficialidad más 
joven, ya desde 1968 o aún antes, 
había comenzado a actuar en tareas 
novedosas debido a la agitación eco-
nómica, política y social que vivía 
el país, en especial en Montevideo. 
Las huelgas generales en los servi-
cios esenciales, los atentados contra 
radios y sus plantas emisoras, las 
huelgas de los frigoríficos y el se-
cuestro de extranjeros, habían lleva-
do al Gobierno a disponer su salida 
de los cuarteles para restablecer los 
servicios esenciales, custodiar sedes 
de radios y sus plantas emisoras, 
patrullar las calles, apoyar a la po-
licía en tareas de rastrillaje en bus-
ca de sediciosos y hacerse cargo de 
la movilización de los funcionarios 
bancarios que se habían lanzado a 
una huelga que había paralizado la 
actividad comercial y financiera del 
país. Todo esto, llevó a esos oficiales 

69	 Composite Report of the President's 
Committee, 1959, tomo II, pág. 153, men-
cionado ibídem, pág. 311-312

a comenzar a cambiar su óptica so-
bre la problemática del país.

Hacia la disolución  
de las Cámaras

Tal como resume con gran juste-
za el periodista Alfonso Lessa en la 
Introducción de su obra Estado de 
Guerra70, Juan M. Bordaberry había 
sido designado por Pacheco como 
candidato a la presidencia en las 
elecciones de 1971, por si no logra-
ba su reelección. También se pos-
tulaban por el Partido Colorado 
Amílcar Vasconcellos, Jorge Batlle y 
el Gral. (R) Juan P. Ribas. El F. A. 
postuló al Gral. (R) Líber Seregni, 
que había pasado de ser colorado, a 
una posición de izquierda, liderando 
esa coalición. El Partido Nacional 
postuló a Ferreira Aldunate, conso-
lidado como caudillo indiscutible y 
al Gral. (R) Aguerrondo, impulsado 
por sectores que querían evitar una 
fuga de votos blancos conservadores 
hacia Pacheco. Todos apostaban a 
candidatos con una imagen de lide-
razgo fuerte, respondiendo al recla-
mo generalizado de la ciudadanía. 
Finalmente Pacheco no obtuvo la 
reelección, asumiendo Bordaberry la 
presidencia con una exigua ventaja 
de 12.802 votos.

Tras un primer momento de des-
orientación, el F. A. comenzó a re-
organizarse exteriorizando su propó-
sito de resistir al nuevo Gobierno; 
para ello secundó a Ferreira Aldu-
nate en su denuncia de graves irre-
gularidades en el escrutinio, las que 
derivaron en acusaciones de fraude, 
expresión que, repetida a diario por 
la izquierda, radicalizó al Parlamen-
to, permitiendo ver que, en el futu-
ro, arreciarían las maniobras para im-
pedir la acción del nuevo gobierno. 
En consecuencia, Bordaberry buscó 

70	 Estado de Guerra, pág. 15 y ss.
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acordar con todos los sectores de los 
partidos tradicionales y según Maiz-
tegui Casas «Se entrevistó […] con 
Jorge Batlle —que le dio respaldo sin 
vacilaciones— y con Vasconcellos y 
Flores Mora, quienes se mostraron 
más reacios»71. En el Partido Nacio-
nal Aguerrondo lo apoyó, pero Fe-
rreira Aldunate no se comprometió 
a acompañar ningún postulado del 
Partido Colorado, pero sí, «[…] con 
libertad, a votar solamente aquellas 
resoluciones que crea convenientes 
para el país, pero no entra a transar 
ninguna de ellas»72. Estas actitudes 

71	 Orientales. Una historia política de Uruguay, 
Tomo 3. De 1938 a 1971, págs. 711 y ss.

72	 Curso de Historia Nacional, Clases Nos. 31 y 

y el accionar conjunto de las banca-
das wilsonista y del F. A., llevaron 
a una «situación de enfrentamiento 
real, que obliga a una mayor toma de 
conciencia, y a una presencia real de 
las FF. AA. […]»73, la que estas veían 
con buenos ojos, por la confianza 
que Pacheco había generado entre 
los Oficiales más jóvenes, en especial 
del Ejército, buscando involucrarlas 
directamente en la lucha anti sedi-
ciosa y en la seguridad del Estado.

Iniciada la nueva legislatura, el 
Parlamento fue usado, más que nun-
ca, como caja de resonancia para la 

32 del 3 de julio.
73	 Ibidem.

Junio de 1972. Integrantes de las Fuerzas Armadas exhuman los restos del peón rural Pascasio Baez, asesinado seis meses 
antes por integrantes del MLN-T mediante una dosis de pentotal. El trabajador rural presenció casualmente a integrantes tupa-

maros salir de una tatucera en un campo de Maldonado.
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apología de la sedición. Esta actitud 
incluyó el ataque abierto a la Policía 
y FF. AA. cuando estas comenzaron a 
quitarle la iniciativa táctica a aquella. 
Insólitamente, muchos parlamenta-
rios por inercia, falta de decisión, 
complacencia, desgaste rutinario, 
solidaridad de cuerpo, incapacidad u 
otros motivos, dificultaron e incluso 
impidieron el desafuero de legisla-
dores claramente vinculados con la 
sedición, como en los casos del dipu-
tado Ferrer y el senador Erro.

En mayo, con el MLN-T lanzado 
de lleno a extender el «foco» guerri-
llero al interior del país y empeñado 
en su campaña militar contra las FF. 
CC., comenzó la cuarta etapa de su 
accionar. Entre enero y marzo se su-
cedieron atentados contra integran-
tes de las FF. CC. y copamientos de 
comisarías. En febrero, fue secues-
trado un fotógrafo policial el que 
en cautiverio, supuestamente reveló 
la existencia de un «Escuadrón de la 
Muerte». El 14 de abril, integrantes 
del MLN-T asesinaron a presuntos 
integrantes del Escuadrón, aunque 
según el tupamaro Marcelo Estefa-
nell, en realidad, el ataque obedecía 
a un plan previo, el Plan 72 que, des-
de ese febrero, preveía «[…] pasar a 
una etapa superior. Ya no se trataba 
de enfrentar a la Policía, sino de en-
frentar al Ejército, incluso en dos eta-
pas. Primero, no enfrentarlo directa-
mente, sino empezar a desarmarlo, a 
«tocarles el culo», (sic) como quien 
dice, para que, cuando reaccionara, 
sí enfrentarlo […] »74.

Esa noche, Bordaberry pidió sus-
pender las garantías individuales y 
declarar el Estado de Guerra Interno, 
lo que el Parlamento aprobó al otro 
día, pero repitiendo la omisión del 
decreto que disponía que las FF. AA. 

74	 La revolución imposible, pág. 256.

asumieran la conducción de la lucha 
anti subversiva; no establecía el mar-
co ético y jurídico en que aquellas 
deberían encuadrar su actuación, 
algo que los Mandos tampoco exi-
gieron, un grueso error que la Insti-
tución y sus integrantes pagan hasta 
el día de hoy. Esta ley de «estado de 
guerra interno», fue remplazada el 10 
de julio de 1972 por la Ley de Segu-
ridad del Estado y el Orden Público, 
que suspendió ciertos derechos de 
los acusados de actividades subver-
sivas y permitió a la Justicia Militar 
enjuiciar a civiles acusados de delitos 
contra la seguridad del Estado.

Se confirmaba así que el país en-
frentaba una guerra revolucionaria y 
que la derrota de la guerrilla era solo 
el paso previo e imprescindible para 
encarar la derrota de la subversión, 
causa de la sedición, por lo que el 
7 de febrero de 1973 los Mandos 
militares emitieron un comunicado 
precisando los conceptos de subver-
sión («todos los actos o situaciones, 
ajenos al derecho público, al estilo 
de vida autóctono y a la básica escala 
de valores morales, que deterioran el 
ordenamiento institucional, social, 
moral y económico nacional») y de 
sedición; («parte de la subversión que 
pretende alterar dicho ordenamiento 
empleando medios violentos, o bien 
por la lucha armada»).75

El comunicado siguió a dichos 
del Senador Vasconcellos denun-
ciando una estrategia y movimiento 
militar para hacerse del Gobierno, 
lo que indignó a las FF. AA. Al día 
siguiente, el Presidente contestó los 
dichos del Senador, pero los Mandos 
del Ejército y la Fuerza Aérea se de-
clararon insatisfechos y el día 7 acu-
saron a Vasconcellos de ser vocero 
de una conspiración contra los mi-

75	 Las FF. AA. al Pueblo Oriental, El Proceso 
Político Tomo II, págs. 79 y 80.
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litares. El Presidente entonces, desig-
nó Ministro de Defensa Nacional al 
Gral. (R) Francese, buscando meter 
en cintura a los Mandos, pero estos 
desconocieron el nombramiento, 
por verlo como una maniobra para 
que no se combatiera la subversión. 
Al día siguiente, se acuartelaron el 
Ejército y la Fuerza Aérea, hacién-
dolo más tarde la Armada Nacional, 
pero en apoyo al Presidente. Según 
Lessa, «La actitud de la Armada no 
fue casual […] sino que, a la postu-
ra mayoritariamente democrática de 
sus oficiales, se unió la previsión de 
algunos dirigentes batllistas que pen-
sando en lo que podía pasar, habían 
promovido a Juan José Zorrilla como 
comandante en jefe».76

Mientras las FF. AA. descono-
cían la autoridad del Presidente, la 
dirigencia política no reaccionó; y 
cuando aquel convocó a la población 
a concentrarse en la Plaza Indepen-
dencia para respaldarlo, solo unos 
pocos se hicieron presentes; el F. A., 
por boca de Seregni expresó: «[…] 
entendemos que el señor presiden-
te debería renunciar» y dirigiéndose 
a las FF. AA. agregó: «Y solamente 
a través de ese diálogo restablecido 
es viable la interacción fecunda en-
tre pueblo, gobierno y FF. AA., para 
comenzar la reconstrucción de la 
patria en decadencia.»77; el diario El 
Popular, vocero del P.C.U., editoria-
lizó: «Nosotros hemos dicho que el 
problema no es el dilema entre poder 
civil y militar; que la divisoria es en-
tre oligarquía y pueblo y que dentro 
de éste caben indudablemente todos 
los militares patriotas que estén con 
la causa del pueblo»78 y la C.N.T., ter-
minada la crisis, dijo haber « […] va-

76	 Estado de guerra, pág. 18.
77	 Ibidem, págs. 100 y 101.
78	 Página web del Partido Colorado; Sangui-

netti, Julio María: Historias y leyendas.

lorado los Comunicados 4 y 7 de las 
FF. AA., donde se percibe la inten-
ción de llevar adelante algunos pun-
tos reivindicativos coincidentes con 
los de nuestro programa.»79 Como 
dice Lessa «Desde buena parte de la 
izquierda política y sindical se habían 
abierto cartas de crédito y hasta ofre-
cido inequívocas muestras de simpa-
tía al movimiento militar, ya que en 
el mismo se había percibido una po-
sible orientación peruanista»80.

Mientras, entre bambalinas, abun-
daban los intentos para que Bordabe-
rry abandonara su cargo; según Les-
sa, Ferreira Aldunate había insinuado 
a Bordaberry: «Dejanos a nosotros. 
Vos no sos político»81; también plan-
teó al Ejército y a la Armada la posi-
bilidad de que las FF. AA. destituye-
ran a Bordaberry y llamaran a nuevas 
elecciones. El vicepresidente Sapelli 
había hablado con el Gral. Álvarez 
sobre la posibilidad de sustituir a 
Bordaberry 82 y Sanguinetti le habría 
propuesto dimitir en favor de Sape-
lli, aunque niega haber sido parte de 
quienes trataron de alentarlo a dejar 
la Presidencia. Un destacado dirigen-
te de la 15 admitió que el relevo de 
Bordaberry era una postura amplia-
mente mayoritaria en su sector y un 
influyente ex ministro pachequista, 
sostuvo que «[…] la posición de los 
colorados, se podría decir que casi 
oficial, era la de buscar la remoción 
de Bordaberry, para que asumiera el 
vicepresidente Jorge Sapelli»83. Ante 
esta situación, Bordaberry comunicó 
a Álvaro Pacheco Seré «[…] su deci-
sión de negociar con los militares por 
fuera de los partidos. Según fuentes 

79	 Estado de guerra, pág. 102.
80	 Ibidem, pág. 100.
81	 Ibidem, pág. 99.
82	 Ibidem.
83	 Ibidem, pág. 100.
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del gobierno, la postura de su colec-
tividad –el Partido Colorado— lo ter-
minó de decidir»84.

Ahora bien, ¿fue tan solo la ac-
titud del Partido Colorado la que 
llevó a Bordaberry a tomar su deci-
sión? Un análisis desapasionado de 
los hechos, permite constatar que su 
desazón fue más con el sistema polí-
tico que tan solo con el Partido Co-
lorado, pues cuando él más necesitó 
del sistema político para defender 
la institucionalidad, este se inclinó 

84	 Ibidem, págs. 99 y 100.

por satisfacer aspiraciones sectoria-
les, pues muchos habían creído que 
la momentánea derrota de la guerri-
lla había conjurado definitivamente 
el peligro para las instituciones, sin 
percatarse de que la guerra revolucio-
naria que vivía el país abarcaba to-
dos los factores del poder nacional, 
siendo el militar el menos relevante, 
pues aún aniquilado, podía recons-
tituirse con relativa facilidad. El rol 
preponderante cabía a los otros fac-
tores, por lo que en tanto no se arbi-
traran soluciones para ellos, la guerra 
revolucionaria seguiría latente; el 
problema estaba en encontrar quién 
lo haría.

Nadie dudaba de que en épocas 
normales, dicha responsabilidad era 
del poder político, pero lamentable-
mente, este no solo lucía incapaz de 
arbitrar soluciones, sino que además 
aparecía a los ojos de todos como 
el principal impulsor de la crisis. El 
Presidente Pacheco lo había cons-
tatado, por lo que impulsó el in-
volucramiento de las FF. AA. en la 
lucha antisediciosa y en la seguridad 
del Estado. Así estas, que por casi 
70 años habían observado la escena 
nacional desde fuera sin intervenir, 
comenzaron a ser parte activa de la 
política nacional. Bordaberry, su su-
cesor, creyó en cambio poder sacar 
adelante el país apoyándose en el 
sistema político, pero no lo logró, y 
ante el avance aparentemente impa-
rable de la guerrilla, había solicitado 
y obtenido del Parlamento el Estado 
de Guerra Interno, pero sin definir 
el marco ético y jurídico en que las 
FF. AA. deberían encuadrar su ac-
tuación, algo que los Mandos, en un 
imperdonable error, tampoco exigie-
ron. Un error propio y ajeno que la 
Institución y sus integrantes siguen 
pagando hasta el día de hoy.

La victoriosa campaña antisedi-
ciosa del 72 fue seguida por los suce-
sos de febrero de 1973, en los que la 

8 de febrero de 1973. El Presidente Juan Ma-
ría Bordaberry ingresa a Casa de Gobierno.
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defección del sistema político y de la 
ciudadanía cambió la óptica de Bor-
daberry, como lo describe en su libro 
Las Opciones, de la siguiente forma: 
« […] mirando la realidad políti-
ca uruguaya un día, como si cayera 
una venda de los ojos, advertí que 
lo único que había que hacer era dar 
forma y estabilidad institucional a 
la situación que había aflorado sola, 
espontáneamente, naturalmente, no 
por un impulso de militares golpistas 
ni de políticos ambiciosos, sino naci-
da en los más auténticos y profundos 
sentimientos populares.»85.

Así, visualizó una nueva situación 
de poder que supone «[…] un con-
cepto radicalmente distinto al que 
descansa en la clásica división de 
poderes de Montesquieu. No se trata 
del artificio de la existencia de tres 
poderes que se equilibran entre sí, 
como garantía de que ninguno pre-
valecerá, sino que se ha producido 
un nuevo y distinto equilibrio: por 
un lado ha surgido una autoridad, 
un poder que podemos llamar pú-
blico, radicado en las FF. AA. y en 
los gobernantes que ellas sustentan. 
Por otro, enfrente, el contrapeso de 
un poder privado, formado por una 
conciencia pública, libre y sobera-
na, su consenso, pero que, como 
soberana, puede expresar su disen-
sión y debe tener los medios para 
ello»86 […] «Parece lógico concluir, 
entonces, que dentro de este nuevo 
esquema de poderes, el Poder Públi-
co debe reconocerse radicado en las 
FF. AA.»87 La interrogante de quién 
debería impulsar las soluciones eco-
nómicas, políticas y sicosociales ya 
tenía respuesta: las FF. AA.

Así, el 12 de febrero el Presiden-
te aceptó las aspiraciones de las FF. 

85	 Las Opciones, pág. 34
86	 Ibidem., pág. 43
87	 Ibidem., pág. 45

AA., señalando que los objetivos de 
los Comunicados Nos. 4 y 7 coinci-
dían con los lineamientos de la polí-
tica del Poder Ejecutivo expuesta en 
el Plan de Desarrollo. Al día siguien-
te, tuvo lugar el Acuerdo de Boiso 
Lanza, que además de las propuestas 
del Ejército y la Fuerza Aérea, inclu-
yó otras sobre la erradicación de la 
subversión, compartiendo el criterio 
de las FF. AA. sobre la existencia de 
una crisis material y moral y de falta 
de fe en las Instituciones y los hom-
bres que las representaban. Quedaba 
así allanado el camino para los suce-
sos de junio del 73.
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La última decisión 
¿Quis custodiet ipsos custodes?

El mundo, ese que mira la vida 
por las pantallas, ha presenciado en-
tre estupefacto y anonadado como, 
en la mayor potencia del orbe y la 
más grande democracia occidental, 
esa del linaje de Los Padres Fundado-
res y de la emblemática estatua fren-
te a Wall Street: «La libertad iluminan-
do al mundo», una chusma variopinta 
asaltaba el templo capitolino al grito 
de ¡fraude!

En el Uruguay hubo varios levan-
tamientos armados motivados por 
los fraudes electorales, hasta que el 

presidente Batlle y Ordóñez prepa-
ró su ejército y aprovechó la guerra 
interna para imponer un solo po-
der monopólico en el territorio, el 
del Estado, el mismo que se impu-
so cuando en la última guerra civil 
revolucionaria de baja intensidad, la 
insurgencia marxista intentara esta-
blecer un poder paralelo, como ex-
plícitamente pretendieron.

Ríos de bits fluyeron, opinando a 
favor o en contra del establishment 
global progresista de Biden o de su 
supuesto challenger, pero nadie en ese 
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mundo distópico de las pantallas, 
parece haber parado mientes en otro 
desafío surgido desde el fondo de 
los tiempos, in illo tempore: un «co-
municado de las fuerzas conjuntas» 
(perdón), más específicamente, de 
la Junta de Jefes del Estado Mayor 
Conjunto de las Fuerzas Armadas de 
los Estados Unidos de América.

Sobre ello vamos a meditar y re-
capacitar con particular cuidado y 
atención, en estas líneas.

Si bien la Junta no integra la cade-
na de mando operativa, sino que es 
un órgano deliberativo, cuya misión 
es asesorar al presidente de los Esta-
dos Unidos, al secretario de defensa 
y a los consejos de seguridad nacio-
nal sobre asuntos militares, la misma 
está formada por los máximos jefes 
militares de las seis ramas de las fuer-
zas armadas.

Es interesante considerar que en 
esa gran democracia, que nadie pone 
en duda, se llame a la seguridad na-
cional por su nombre y que los mi-
litares estén integrados naturalmente 
al gobierno, en los menesteres que le 
son propios, por la junta de coman-
dantes y por el COSENA, mientras 
en nuestro país los partidos políticos 
siguen pensando, como en la consti-
tución de 1830 y en el plebiscito de 
1980, que acá hay más democracia 
que en los Estados Unidos aislando a 
los militares y tratándolos como ilotas 
obedientes, que no deben deliberar ni 
pensar siquiera en la deontología y te-
leología de su profesión - institución.

Veamos pues qué dijo la Junta, ge-
nuina representante del pensamiento 
militar, en un memorándum públi-
co, dirigido a las Fuerzas Conjuntas:

El pueblo estadounidense ha con-
fiado en las fuerzas armadas de los 
Estados Unidos, para protegerlos a 
ellos y a nuestra Constitución du-
rante casi 250 años. Como lo hemos 

hecho a lo largo de nuestra historia, 
las Fuerzas Armadas de los Estados 
Unidos, obedecerán las órdenes lega-
les de los líderes civiles, apoyarán a 
las autoridades civiles para proteger 
vidas y propiedades y garantizarán 
la seguridad pública de acuerdo con 
la ley, y permanecerán plenamente 
comprometidas con la protección y 
defensa de la Constitución de los Es-
tados Unidos, contra todos los ene-
migos, externos e internos.

El violento motín en Washington 
DC el 6 de enero de 2021, fue un 
asalto directo al Congreso de los Es-
tados Unidos, edificio del Capitolio 
y nuestro proceso constitucional. 
Lamentamos la muerte de los dos 
policías del Capitolio y otras perso-
nas relacionadas con estos eventos 
sin precedentes.

Hemos presenciado acciones 
dentro del edificio del Capitolio que 
eran incompatibles con el Estado de 
derecho. Los derechos a la libertad 
de expresión y reunión, no dan a na-
die el derecho a recurrir a la violen-
cia, la sedición y la insurrección.

Como servidores públicos [mili-
tares], debemos encarnar los valores 
e ideales de la Nación. Apoyamos y 
defendemos la Constitución. Cual-
quier acto que interrumpa el proceso 
constitucional, no solo va en contra 
de nuestras tradiciones, valores y ju-
ramentos, va en contra de la ley.

El 20 de enero de 2021, de acuer-
do con la Constitución, confirmado 
por los estados y tribunales, y certifi-
cado por el Congreso, el presidente 
electo Biden tomará posesión y se 
convertirá en nuestro 46° Coman-
dante en Jefe.

A nuestros hombres y mujeres 
desplegados y en casa, salvaguardan-
do nuestro país, estén preparados, 
mantengan la vista en el horizonte y 
permanezcan enfocados en la misión. 
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Honramos su continuo servicio en de-
fensa de todos los estadounidenses.»

En una interpretación primaria, 
dando preeminencia a la literalidad 
del mensaje explícito y denotativo, 
podemos deducir una idea central o 
intención del texto, concebido para 
un lector modelo, que bien podría 
resumirse en el titular de El País de 
Madrid, uno de los pocos medios 
masivos globales que publicó la no-
ticia: «El Estado Mayor asegura que 
protegerá la Constitución contra 
cualquier enemigo interior. Los ocho 
militares de mayor rango del país 
certifican su apoyo a la democracia 
y declaran que Joe Biden será el si-
guiente Comandante en Jefe.»

Es más, el presidente de la Junta, 
general Milley, ya había afirmado el 
13 de noviembre de 2020, el Día del 
Veterano, y en medio de denuncias 
de fraude: «…los militares no hemos 
jurado defender a un individuo, a un 
país o una tribu o religión. Hemos 
jurado lealtad por la constitución.»

Bien, no dudemos de la inten-
ción de los autores del mensaje, no 
forzaremos ninguna intentio auctoris 
atribuyendo a los jefes una ultra in-
tencionalidad oculta ex profeso.

Sin embargo, podemos extender 
los límites de la interpretación por 
un análisis crítico o semiótico, consi-
derando las claves de nuestro propio 
bagaje cultural o enciclopedia perso-
nal, capaz de generar otros sentidos, 
otra intentio lectoris; pero además te-
niendo en cuenta el contexto, la cir-
cunstancia comunicativa y también 
el llamado milieu, habitus o ambien-
te, en este caso militar, desde don-
de se produjo el mensaje, «leer» los 
posibles metamensajes, más allá del 
texto, haciendo una interpretación, 
plausible, entre otras.

La primera consideración es que 
los jefes, fuera de la cadena de man-

do, en forma colectiva (en nuestra 
legislación militar la demanda colec-
tiva es delito) y sin la anuencia for-
mal de la conducción política, o sea 
del presidente en ejercicio, Donald 
Trump, y el secretario de defensa, 
emitieron un comunicado público 
sobre una situación política interna 
excepcional, una asonada con asalto 
a un poder del Estado, en cierta me-
dida alentada por el propio presiden-
te en ejercicio.

En el memorando, la Junta afir-
ma por sí y ante sí que, obedecerán 
las órdenes civiles siempre y cuando 
sean legales, que defenderán la cons-
titución contra todos los enemigos 
internos, califican los hechos como 
incompatibles con el Estado de de-
recho, que la libertad de expresión y 
reunión no dan a nadie el derecho 
a la violencia, que los militares en-
carnan los valores de toda la nación, 
que Biden será su próximo coman-
dante en jefe y que la tropa debe 
mantenerse alerta.

En nuestro país hubo también un 
asalto violento a la sede de un po-
der del Estado, la Suprema Corte de 
Justicia, impidiéndole por la fuerza 
ejercer sus funciones, no alegando 
fraude electoral, sino oponiéndo-
se a la legal remoción de una juez 
prevaricadora, que no respetaba las 
decisiones del pueblo soberano en 
plebiscitos, tampoco los principios 
fundamentales del derecho, que en 
la persecución de militares sostenía 
que el principio de inocencia y no 
autoincriminación eran obsoletos y 
que además apoyaba públicamente a 
los acusadores.

Pensemos por un fulgurante ins-
tante que, ante esta similar asona-
da y análogo contexto general de 
descaecimiento del Estado de de-
recho, los comandantes en jefe de 
las fuerzas armadas del Uruguay 
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hubieran emitido un comunicado 
en los mismos términos que sus pa-
res estadounidenses; ardería Troya. 
Además, acá se eliminaron como 
órganos institucionales la Junta de 
Comandantes en Jefe y la Junta de 
Oficiales Generales de las Fuerzas 
Armadas; esta responsable de la 
conducción política del Proceso Cí-
vico militar, de la transición y «el 
acuerdo celebrado entre partidos 
políticos y las Fuerzas Armadas en 
agosto de 1984», como reza el artí-
culo 1° de la ley de caducidad.

Pero volvamos al caso de la cri-
sis de legitimidad democrática en 
los Estados Unidos. En tal circuns-
tancia excepcional, los jefes militares 
manifiestan entonces abiertamente, 
que se arrogan el discernimiento so-
bre la legalidad de las órdenes del 
gobierno, de identificar y combatir 
enemigos internos, de conocer sobre 
el Estado de derecho y los límites de 
las libertades, de encarnar los valores 
nacionales y de decidir quién será el 
próximo presidente, manteniendo a 
su tropa alerta ante cualquier crisis 
interna. No anduvieron con gre - gre 
para decir Gregorio, o “se terminó 
el recreo”, aunque siempre jugando 
con las palabras más adecuadas para 
la situación política, quizás sería más 
del paladar progresista: llegó el co-
mandante y mandó a parar.

Por eso quizás no se escucharon 
más que voces de aprobación, por la 
defensa de la constitución y la demo-
cracia. Ni siquiera nos planteamos 
la situación contrafáctica de la exis-
tencia de fraude, pero digamos que, 
si el «pronunciamiento militar» fue 
pacíficamente recibido, era pensable 
y esperable, estaba dentro de lo que 
podía pasar, quiere decir que estuvo 
dentro de los límites de la mentali-
dad social, de una cosmovisión jalo-
nada por los mitos, ritos y símbolos 

de una normalidad vigente. «La casa 
está en orden».

Sin embargo, esta idea, aceptada 
por la opinión general, es paradójica, 
reside en ella una contradicción a la 
lógica, en el sentido que, si el pronun-
ciamiento militar fue necesario, opor-
tuno, esperable, plausible y normal, 
es porque más allá de lo dicho, más 
allá del texto, lo que revela es que en-
tonces la soberanía no se sostiene so-
bre las urnas, sino sobre las armas. La 
existencia en sí del memorando y su 
aceptación, más allá de lo denotativo, 
connota que no es lo mismo elegir al 
personal que va a ejercer la soberanía 
como atributo del Estado, que ser 
soberano, por lo cual queda en evi-
dencia que, a la vez que se reafirma 
el mito legitimante democrático de la 
soberanía popular, se le derriba, ipso 
facto, por el mismo acto.

El metamensaje, ahora develado, 
en una situación de crisis de legitimi-
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dad y desprestigio de la democracia 
estadounidense, que hace necesario 
un pronunciamiento militar fuerte 
y claro, es que la soberanía interior, 
como la independencia exterior, bri-
llan en la punta de la bayoneta, ulti-
ma ratio regum.

En el caos no hay norma jurídica 
aplicable, el caso excepcional trans-
parenta la esencia de las potestas, es 
necesario que el orden sea restableci-
do y es el soberano quien decide si la 
situación es normal o no. Él asume 
el monopolio de la última decisión, 
en la que consiste precisamente la 
esencia de la soberanía. Soberano es 
quien decide sobre el estado de ex-
cepción, señala Carl Schmitt.

No analizaremos ahora las cau-
sas de la corrupción democrática, es 
cosa conocida desde la época griega, 
el punto es la diferencia entre el for-
mulismo democrático y el realismo 
del poder.

Bolsonaro en su desparpajo, dice 
que hay democracia porque los mi-
litares quieren, el asunto sostengo, 
es la diferencia entre vivir en la fic-
ción o en la verdad. Si el ejército 
estadounidense no hubiera entrado 
nunca en guerra en estos doscientos 
cincuenta años, su existencia ineluc-
table se justificaría por este sincero 
«comunicado de las fuerzas conjun-
tas», no en una republiqueta, sino en 
la mayor potencia del mundo.

Hanna Arendt sostiene que: El 
poder surge allí donde las personas 
se juntan y actúan concertadamente, 
pero deriva su legitimidad de la re-
unión inicial más que de cualquier 
acción que pueda seguir a ésta.

La fuerza funda la política y el 
derecho, no al revés, la fuerza es on-
tológicamente anterior a la política 
que, después de asegurado el espacio 
y el tiempo por aquella, esta como 
arquitecta diseña y edifica un orden, 

que podrá estar orientado al bien co-
mún, o no, que podrá ser virtuoso 
o inicuo, lo cual se reflejará en las 
leyes, en el derecho.

La existencia y legitimidad de la 
fuerza, surge entonces de la naturale-
za social del hombre, zoon politikón, 
en el acto mismo en que una comu-
nidad toma conciencia de serlo y se 
convierte en comunidad política.

Ha nacido el Estado, que en de-
finición de Weber es la comunidad 
organizada políticamente, que posee 
y ejerce con éxito el monopolio del 
uso legítimo de la fuerza física den-
tro de un territorio.

La historia demuestra, empírica-
mente, que la autoridad política es 
un hecho constante, no depende de 
la voluntad de los hombres, y si la 
multitud no puede gobernarse a sí 
misma, ni dejar de tener gobierno, 
no puede ser el sujeto primero de la 
autoridad, no puede transferir lo que 
no puede ejercer ni privarse de lo 
que no tiene. La soberanía popular 
es un mito.

Norberto Bobbio señala que la 
historia del Estado moderno fue una 
«larga y sangrienta lucha por la uni-
dad del poder», la que establece la 
supremacía del poder político sobre 
cualquier otro poder en una socie-
dad, supremacía a la que se deno-
mina soberanía. Y agregaba que la 
soberanía significa independencia en 
relación con el exterior de cada Es-
tado y hacia el interior «la superiori-
dad del poder estatal sobre cualquier 
otro centro de poder existente en un 
territorio determinado». Sea este in-
surgente, sedicioso, revolucionario, 
terrorista, narcotraficante, mafioso o 
simplemente delictivo.

El Estado moderno tiene otras 
funciones esenciales, como la admi-
nistración de justicia, la recaudación 
de impuestos, la generación del de-
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recho público y el reconocimiento 
internacional explícito, pero siendo 
la política la actividad que tiende a la 
organización y defensa de un orden 
basado en el bien común, se deduce 
que la defensa de ese orden es el fin 
primario del Estado y que precede a 
cualquier otra de esas funciones po-
líticas enunciadas.

Malgré lui del liberalismo y el po-
sitivismo jurídico, el poder militar es 
el primer fundamento del poder polí-
tico y su última razón. El ejército en 
cuanto depositario de la fuerza, es una 
institución natural eminentemente 
política antes que profesional, porque 
es el que asegura en un principio, y 
luego permanentemente, los límites 
del espacio físico y cultural donde se 
va a desarrollar la comunidad.

La eventual intervención militar 
ocurre siempre en oportunidad de 
una crisis grave en el orden político 
y social, un descaecimiento de la ins-
titucionalidad vigente, vacatio regis, 
vacatio legis, por ello es transitoria y 
subsidiaria, ya que es imposible vivir 
en crisis constante; pero ello no obsta 
que esa función política deba ser per-
manente en cuanto a su objeto, como 
así lo demuestra la realidad histórica 
universal. Entonces el poder no se 
toma, el poder se recoge; porque re-
vierte a su origen prístino, la fuerza.

Expresa el filósofo español Julián 
Marías respecto a las FF. AA.: «…lo 
primario no son las armas ni siquiera 
las fuerzas. Esto es paradójico. Lo pri-
mario es la organización, es el orden, 
es la cadena jerárquica, es, en defini-
tiva, la autoridad; pero la autoridad 
como poder moral, es decir, a última 
hora, como poder espiritual. La fuer-
za militar no es fuerza bruta sino es-
piritual. Pues bien, en épocas de crisis 
social y especialmente de crisis de la 
legitimidad, las Fuerzas Armadas fre-
cuentemente son el resto de la legiti-

midad: por lo que tienen de organi-
zación jerárquica, por lo que tienen 
precisamente de autoridad, suelen ser 
lo que queda, el resto de la legitimi-
dad en crisis. Esta es la función capi-
tal que tendría ese precioso, inestima-
ble rescoldo de la legitimidad».

Por eso la unidad y prestigio del 
ejército es y ha sido siempre en los 
momentos críticos de la historia de 
los pueblos y naciones, la garantía 
contra todo intento revolucionario o 
de disolución social.

Porque en el tiempo ordinario, en 
el tiempo común, en el tiempo de 
los trabajos y los días, en el tiempo 
profano, los pueblos son: una nación 
con un ejército, pero en el sacrosan-
to tiempo auroral, así como en todo 
tiempo fundamental, crucial, axial, 
cuando la existencia del poder mili-
tar es esencial y preeminente para la 
existencia de la nación, los pueblos 
son: un ejército con una nación.

Expresión carnal, concreta, vi-
viente, de la patria en soberanía, son 
las Fuerzas Armadas; con ellas in-
gresa en la Historia Universal y con 
ellas perece. Y porque como afirma 
Péguy: «Lo temporal es esencialmen-
te militar… porque es siempre el 
soldado el que mide la cantidad de 
tierra donde un pueblo no muere.»
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En la génesis de nuestra naciona-
lidad, fueron los jefes divisionarios, 
actuando en junta, quienes como 
«titulares naturales de la soberanía», 
al decir de Reyes Abadie, tuvieron 
la última decisión en un caso de ex-
cepción y en ausencia de autoridad, 
proclamaron, primus inter pares, al co-
ronel José Artigas, General en Jefe de 
los Orientales, el 10 de octubre de 
1811. Poco después, en la crisis del 
Ayuí, los tenientes retomaron como 
junta la soberanía depositada en el 
jefe, y sustentando la autonomía mi-
litar de los orientales, suscribieron 

todos, un memorando, el 27 de agos-
to de 1812, enviado a Buenos Aires, 
donde relatan la decisión tomada en 
la quinta de la paraguaya, documen-
to que es considerado por la histo-
riografía como «Acta de nacimiento 
del Pueblo Oriental»:

«…celebramos el acto solemne, sa-
crosanto siempre, de una constitución 
social, erigiéndonos una cabeza en la 
persona de nuestro dignísimo conciu-
dadano don José Artigas para el orden 
militar, de que necesitábamos.

El pueblo oriental es este. Él reuni-
do y armado conserva sus derechos.»
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Aproximación a la inteligencia 
estratégica de estado

Diplomado como Oficial de Estado Mayor del Ejército Nacional, Licenciado en 

Ciencias Militares, Magister en Estrategia Nacional, Analista de Inteligencia, se 

desempeña en la Secretaria de Inteligencia Estratégica de Estado.

Cnel. (R) Mag. Carlos Delgado

Introducción
Imagine al primer hombre sobre 

el planeta Tierra en el este de África1, 
hace casi tres millones de años.

¿Cómo sabía qué podía comer 
y qué le haría daño? Cómo decidía 
protegerse de su entorno: del frío, 
lluvia, enfermedades y también de 
las amenazas varias existentes, tales 
como insectos, animales agresivos y 
aun otros humanos.

Seguramente sus primeros enfren-
tamientos habrán sido a mano lim-
pia o con piedras y palos, tanto para 
defenderse como para obtener una 
presa o conseguir alguna posición 
ventajosa.

Unos cuatrocientos años antes 
de Cristo el conocido estratega Sun 
Tzu (Sun Wu) en su obra El arte de la 
guerra había valorado la importancia 
de la inteligencia, cuando expresaba 
con sabiduría que:

La victoria sobre los demás 
obtenida por medio de la 
batalla no se considera una 
buena victoria. Si eres capaz 
de ver lo sutil y de darte cuen-
ta de lo oculto, irrumpiendo 
antes del orden de batalla, la 
victoria así obtenida es una 
victoria fácil2.

1	 https://science.sciencemag.org/con-
tent/347/6228/1352.abstract

2	 https://www.buscabiografias.com/biogra-
fia/verDetalle/11106/Sun%20Tzu

También expresaba:
Lo que permite al soberano 
sensato y al buen General 
golpear y vencer, y conseguir 
cosas más allá del alcance de 
los hombres comunes, es la 
información anticipada.

Por otra parte, en el Antiguo Tes-
tamento, libro quinto de Moisés 
«Deuteronomio», se encuentra la si-
guiente referencia:

Símbolo tradicional uruguayo de la inteligencia.
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Enviemos delante de noso-
tros algunos hombres para 
que exploren la región y nos 
informen sobre el camino 
que debemos tomar y sobre 
las ciudades a las que debe-
mos entrar.

De estos escritos de indudable 
valor se puede extraer que el conoci-
miento obtenido por la información 
lograda le proporciona al usuario 
una ventaja apreciable, lo que expre-
sado en términos estratégicos consti-
tuye un factor de poder.

Así como estas actividades han 
acompañado a la humanidad desde 
el inicio de los tiempos, la inteligen-
cia es considerada como la segunda 
profesión más antigua del mundo.

Con el tiempo, la familia como 
grupo básico fue creciendo en núme-
ro y eso también favorecía diferentes 
tareas comunes del conjunto, como 
la cacería, el cuidado de los niños, la 
defensa y seguridad, entre otras.

El conocimiento logrado por las 
soluciones encontradas para atender 
las necesidades básicas se aprecia por 
ejemplo en la evolución de la medici-
na, el perfeccionamiento de las herra-
mientas, el gran descubrimiento de la 
rueda, como el desarrollo de armas 
que aumentaban su alcance efectivo 
—lanzas, hondas, boleadoras, etc.—, 
el salto tecnológico logrado por la 
arquería y el dominio del metal, que 
junto con la invención de la pólvo-
ra, llevaron a otro salto significativo 
como fue la propulsión de proyectiles 
y cargas explosivas a mayor distancia. 
Otro salto tecnológico contemporá-
neo insoslayable es el empleo de sa-
télites y los medios láser.

Los grupos a su vez se fueron 
uniendo y formaron poblaciones que 
compartían valores culturales pro-
pios, así como objetivos comunes. 
La complejidad creciente de las dife-

rentes tareas necesarias a la vida en 
sociedad llevó a que sus componen-
tes diferenciaran sus funciones, se 
especializaran, y así el conocimiento 
pasó a ser parte del capital cultural de 
quienes cumplían esas actividades.

Las poblaciones siguieron cre-
ciendo y las sociedades se hicieron 
cada vez más complejas, llevando a 
que luego de unos miles de años apa-
recieran los Estados y las organiza-
ciones internacionales entre Estados, 
al tiempo que se congregaron varios 
millones de personas conviviendo 
en cercanía, que necesitan sistemas 
de servicios comunes para vivir, y 
que mantienen todas las necesidades 
básicas a resolver cotidianamente, 
tales como el agua, el abrigo, la ali-
mentación, la salud, la seguridad y la 
educación, entre otros.

Asimismo, junto con el aumento 
de las complejidades sociales, cada 
vez ha sido más importante y hasta 
determinante, el conocimiento im-
prescindible acumulado para facili-
tar la sobrevivencia y para transitar 
hacia la consecución de los fines pre-
tendidos por los Estados.

Los problemas comenzaron cuan-
do grupos, sociedades o Estados dife-
rentes se han enfrentado para obtener 
o acceder a lo que era deseado por 
ellos al mismo tiempo, o era escaso.

La evolución de la humanidad, 
las pandemias, las guerras mundia-
les, los diferentes conflictos y con-
troversias inter e intra estatales, han 
sido acompañados de diferentes ne-
cesidades de información y conoci-
miento que permitieron a las partes 
una mejor posición relativa según 
sus intereses.

La inteligencia como conoci-
miento elaborado y confiable siem-
pre acompañó el desarrollo de las 
sociedades y se focalizó en sus nece-
sidades de saber.
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Es así que fueron evolucionando 
las funciones y reparticiones dedi-
cadas a responder esas necesidades, 
lo que trajo consigo la capacitación 
de personas en las tareas específicas 
y también la diferenciación de una 
nueva disciplina como es denomina-
da «la inteligencia».

No existe una única cultura orga-
nizacional de los servicios de inteli-
gencia. Cada Estado le da su impron-
ta según las pautas de la sociedad que 
se sirve de sus servicios, las coyuntu-
ras del momento, así como la cultura 
política y democrática vigente. Cada 
Estado tiene su propio sistema de in-
teligencia producto de una trayecto-
ria y una tradición política particular 
que no obedece a una lógica lineal. 
(Cepik, M. y Ambros, C. 2014; An-
dregg, M. y Gill, P 2014).

Estas actividades fueron más no-
torias durante las guerras mundiales 
por motivos relacionados con las 
operaciones militares de combate, 
aunque resultaron más evidentes en 
la segunda, donde bajo el concepto 
de «Guerra Total» se hizo interve-
nir a todos los factores de poder de 
los estados beligerantes y no solo el 
militar. Luego los intereses fueron 
otros y por lo tanto las necesidades 
cambiaron. También fueron desarro-
lladas la estrategia para conseguir los 
objetivos buscados, y la obtención 
de informaciones que permitieran 
diseñar las mejores estrategias para 
lograr esos objetivos.

Estas informaciones necesarias 
comprendieron y comprenden diver-
sos asuntos relacionados con todos 
los factores del potencial de una na-
ción, tales como el Político, Econó-
mico, Militar, Sicosocial, Geográfi-
co, entre otros posibles. Se agregaron 
a sus áreas de interés los fenómenos 
de corrientes migratorias, tendencias 
demográficas y cohesión social. Más 

cerca en el tiempo vienen adquirien-
do gran relevancia los factores Cien-
tífico-tecnológico y Ambiental (por 
ejemplo: contaminación y calenta-
miento global).

En síntesis: el Estado que pue-
da informarse y manejar de mejor 
forma estos factores del potencial, 
decididamente tendrá una ventaja 
estratégica sobre los demás. En otras 
palabras: el grado de desarrollo de 
estos factores por parte de un Estado 
lo ubicará en su estatura estratégica 
en comparación con otros Estados, 
y de esa forma podrá conocer mejor 
a sus competidores, al tiempo que 
podrá percibir oportunidades y así  
aproximarse con mayor certeza a sus 
fines buscados.

Allí se encuentra la esencia de la 
inteligencia estratégica de Estado3, 
comprendida como el conocimiento 
obtenido mediante el procesamiento 
de información sobre determinados te-
mas de carácter estratégico que hacen a 
la consecución de los fines del Estado.4

La inteligencia estratégica 
de estado en Uruguay

Históricamente las sociedades 
han evolucionado en forma hetero-
génea. En el presente coexisten las 
que han llegado al dominio del es-
pacio exterior y al empleo doméstico 
de la inteligencia artificial, mientras 

3	 https://www.google.com/search?q=inteli
gencia+estrategica+de+estado&rlz=1C1
SQJL_esUY916UY916&ei=37xdX-ixI5X
A5OUPrI2luAw&start=10&sa=N&ved=
2ahUKEwioneqZweXrAhUVILkGHaxG
CccQ8NMDegQIDBBA&biw=1366&b
ih=657

4	 h t t p : / / c o n o c i e n d o n u e s t r o d e r e -
ch o . b l o g s p o t . c o m / 2 0 1 5 / 0 8 / f i n e s -
y - come t ido s -de l - e s t ado -u ruguayo .
html#:~:text=Los%20fines%20del%20
Estado%20son,se%20propone%20y%20
debe%20cumplir.&text=Los%20fines%20
secundarios%2C%20que%20son,en%20
personas%20o%20empresas%20particula-
res.



El Soldado

50

que otras mantienen su rutina pasto-
ril, nómade o tribal.

En ese contexto diverso, la huma-
nidad se encuentra ante fenómenos 
transversales tales como el cambio 
climático, la contaminación, la apa-
rición regular de pandemias y la es-
casez de algunos recursos naturales. 
Quizás la trascendencia en el tiempo 
de algunos grupos humanos depen-
da de las soluciones que se puedan 
aplicar a esos problemas. La capa-
cidad de superación o mitigación 
de esas amenazas está directamente 
relacionada con el grado de cono-
cimiento que se posea sobre ellas, 
y las estrategias que sean adoptadas 
para proteger y preservar tanto las 
respectivas sociedades, como la pro-
pia humanidad. Gran parte de esa 
responsabilidad recae en los esfuer-
zos de la Inteligencia Estratégica de 
Estado, por estar dedicada a proveer 
de insumos seguros a las autoridades 
del gobierno que deberán tomar las 
decisiones adecuadas.

La producción de inteligencia 
sigue un proceso racional y lógico, 
que además cumple con los siguien-
tes axiomas:

Es vital para la defensa, la seguri-
dad y el desarrollo del país.

Es esencial para planificar cual-
quier actividad.

Es una responsabilidad de todas 
las agencias gubernamentales.

Debe ser altamente coordinada 
en todos los niveles y agencias.

Un sistema de inteligencia no se 
puede improvisar.

La evolución de los órganos de 
inteligencia de nuestro joven Estado 
acompañó las necesidades de los go-
biernos de contar con información 
propia de primera mano, minimi-
zando así la influencia que pudieran 
tener factores externos, máxime en 

épocas de creciente globalización de 
las comunicaciones.

La base jurídica fundamental que 
hace necesario el cumplimiento de 
tareas de Inteligencia de Estado se 
encuentra en la Constitución de la 
Republica, principalmente en sus 
artículos 7, 160, 168, 181 y 230. En 
ellos se hace referencia a responsabi-
lidades del Gobierno Nacional y del 
Poder Ejecutivo, tanto en lo interno 
como en sus relaciones internaciona-
les. Para poder cumplirlas cabalmen-
te es imprescindible contar con un 
grado de «inteligencia» que colabore 
a la mejor toma de decisiones en los 
diversos aspectos considerados.

En nuestro país la evolución de 
instituciones que llevaron a que al día 
de hoy se cuente con este nivel de in-
teligencia estratégica superior, se pue-
de ubicar en la década de los años 40, 
durante la Segunda Guerra Mundial.

Desde la efervescencia del siglo 
XIX en los albores de nuestra inde-
pendencia, hasta los años siguientes 
a la Segunda Guerra Mundial, el foco 
de la inteligencia – en esos tiempos 
se denominaba «servicio secreto» y 
también «informaciones» — estuvo 
centrado en aspectos relacionados 
con los enfrentamientos bélicos y la 
delincuencia en general.

Inicialmente el «servicio de in-
formaciones» del Ejército Nacional, 
como un área del Estado Mayor (E 
II), cumplía estas tareas vinculadas 
a los aspectos bélicos, y en 1947 es 
creado el Servicio de Inteligencia y 
Enlace de la Policía de Montevideo.

Luego, el Decreto del Poder Eje-
cutivo 68/965 de fecha 23 de febrero 
de 1965 crea el Servicio de Infor-
mación de Defensa (SID), por con-
siderar que «…un Estado moderno 
obliga al Gobierno a mantenerse in-
formado sobre múltiples aspectos y 
que en nuestro país esa información 
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es obtenida en forma parcializada y 
no técnica…».

Lo ubica dependiendo del Mi-
nisterio de Defensa Nacional por 
considerar que «…es la dependencia 
gubernamental que más directamen-
te le compete esa responsabilidad.» 
Su Dirección fue encomendada a 
un Oficial Superior de las Fuerzas 
Armadas diplomado de Estado Ma-
yor, y su reglamento fue remitido 
al Consejo Nacional de Gobierno5 
para su aprobación.

Su principal misión fue la de «ela-
borar la inteligencia al más alto nivel 
nacional, mediante la coordinación 
y planificación de todas las activida-
des de información y contra-infor-
mación que desarrollen los diversos 
organismos especializados existentes 
en el país…»

Por su parte, en el Ministerio del 
Interior el 20 de julio de 1967, por el 
Artículo 5º del Boletín de Órdenes 
Diarias N.º 22826, se crea la Direc-
ción de Información e Inteligencia 
(DII). Luego en mayo de 1971 se 
aprueba la Ley Orgánica Policial 
N.º 13.963 que cambia la denomi-
nación agregándole su carácter na-
cional (DNII).

El SID en 1975, durante uno de 
los periodos críticos de nuestra his-
toria, cambió su denominación a 
Servicio de Información de las Fuer-
zas Armadas (SIFFAA), dependien-
do de la Junta de Comandantes en 
Jefe, pero manteniéndose igualmen-
te en la órbita conjunta ministerial. 
En esta oportunidad es significativo 
que aumenta su relevancia al asignar-
se su Dirección a un Oficial General 
y la Subdirección pasó a ser desem-

5	 El Consejo Nacional de Gobierno fue 
el Poder Ejecutivo colegiado del Uru-
guay entre 1952 y 1967, establecido por 
la Constitución de 1952 (artículos 149 al 
173)

peñada por tres Oficiales Superiores 
de cada una de las Fuerzas Armadas.

En 1979 se crea la Escuela de In-
teligencia del Ejército, que dentro de 
sus cometidos tiene el de generar la 
doctrina de inteligencia. Por sus au-
las pasan Oficiales y Personal Subal-
terno de todas las Fuerzas Armadas y 
Policía Nacional del país y también 
del extranjero, además de personal 
civil que desempeña tareas del área 
de inteligencia en el ámbito del Po-
der Ejecutivo, Dirección Nacional 
de Aduanas, Dirección General Im-
positiva, entre otros.

Luego en 1986, por la ley 15.848, 
el SIFFAA cambia su denominación 
a Dirección General de Información 
de Defensa (DGID). Su dependencia 
pasa a ser directamente del Ministe-
rio de Defensa Nacional, y las Fuer-
zas Armadas deben rotarse en su di-
rección cada dos años. Dentro de sus 
cometidos se destaca: «Tendrá por 
objetivo elaborar la inteligencia al 
más alto nivel nacional mediante la 
coordinación y planificación de to-
das las actividades de información y 
contra información que desarrollen 
los diversos organismos militares es-
pecializados existentes».

El 21 de diciembre de 1999, por 
Decreto 405/999 en el marco de la 
ley de reforma del estado N.º 16.736, 

El pensador representa lo universalmente transversal en  
nuestra calidad de seres humanos: la capacidad de pensar.
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vuelve a cambiar su denominación 
a Dirección Nacional de Inteligen-
cia de Estado (DINACIE). Esta es 
la primera vez que la denominación 
oficial hace referencia a la «Inteligen-
cia de Estado». Su jerarca pasó a ser 
un Oficial General como Director 
Nacional y el subdirector un Oficial 
Superior del Ejército Nacional como 
Coordinador General. Dentro de 
sus cometidos sustantivos se incluye 
«asesorar al Poder Ejecutivo» e «ins-
trumentar un Sistema de Inteligencia 
de Estado».

No obstante, su ubicación insti-
tucional seguía estando bajo el Mi-
nisterio de Defensa Nacional, lo que 
de hecho subordinaba a su órbita 
la inteligencia de todas las demás 
agencias del Estado, lo que genera-
ba incomodidad y desconfianza en-
tre ellas.

En 2005 por la Ley 17.930, art. 59, 
de fecha 19 de diciembre de 2005 se 
crea en el ámbito de la Presidencia 
de la Republica el cargo de Coordi-
nador de los Servicios de Inteligen-
cia del Estado. El mismo dependía 
en forma directa del Presidente de la 
República y tuvo por cometido «la 
coordinación de los servicios estata-
les con injerencia en la materia, sin 
perjuicio de las responsabilidades 
políticas que le correspondan a los 
jerarcas de los Incisos en cuyo ámbi-
to actúan.»

Este cargo no fue ocupado hasta 
el año 2010, en que el Presidente de 
la República José Mujica nombra al 
Sr. Augusto Gregori Souto, persona 
de su confianza y larga trayectoria 
durante la actuación del Movimien-
to de Liberación Nacional - Tupama-
ros. En el año 2013 fue cesado y un 
mes después asumió el General del 
Aire (R) José Bonilla, quien a su vez 

entrega el cargo a uno de los inte-
grantes de la oficina al asumir un 
nuevo gobierno en 2015 por no te-
ner designado un relevo.

Mientras tanto, a partir de 2011 se 
generó el debate en torno a la crea-
ción de un sistema de inteligencia y 
su control. La Asamblea General del 
Poder Legislativo, a través de la crea-
ción de una comisión ad hoc (Comi-
sión Especial con fines de asesora-
miento legislativo sobre Inteligencia 
de Estado), puso en consideración 
de los partidos políticos represen-
tados el estudio de un conjunto de 
proyectos de ley con el fin de lograr 
la regulación de dichas actividades.

Luego de presentados los proyec-
tos por parte de los partidos políti-
cos, el Poder Ejecutivo también re-
mitió el suyo. La comisión especial 
dispuso la creación de una comisión 
redactora que entregó una versión 
final del proyecto en diciembre de 
2013. Finalmente, en 2014 se pre-
sentó ante la Asamblea General el 
informe final de la comisión especial 
—que contiene el proyecto de ley— y 
en setiembre del mismo año fue rati-
ficado por unanimidad, pero no fue 
puesto a votación para su promul-
gación. En 2015 se inició un nuevo 
periodo de gobierno que tampoco le 
dio prioridad a este proyecto.

Un año después del cese del Gral. 
del Aire Bonilla, en abril de 2016 es 
nombrado como Coordinador de 
los Servicios de Inteligencia del Es-
tado el General del Aire (R) Wash-
ington Martínez, quien permaneció 
en el cargo hasta el inicio de otro 
periodo de gobierno en 2020, sien-
do relevado por el Dr. Álvaro Garcé 
García y Santos.

En el ínterin, en 2018 fue votada 
la ley 19.696 de creación del Siste-
ma Nacional de Inteligencia y de la 
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Secretaria de Inteligencia Estratégica 
de Estado (SIEE), pero el cargo de 
Director de la SIEE fue creado en la 
ley 19.924 de presupuesto quinque-
nal de diciembre de 2020, durante el 
periodo de gobierno siguiente.

A su vez, en julio de 2020 fue 
promulgada la ley 19.889 (de Ur-
gente Consideración – LUC) que 
introdujo modificaciones necesa-
rias y sustanciales a las leyes 18.650 
(Marco de Defensa Nacional) y 
19.696, principalmente establecien-
do la Dirección Técnica del SNIE 
por parte del Director de la SIEE, 
la integración al Consejo de Defensa 
Nacional (CODENA), y la posibili-
dad de clasificar como «Secreto» los 
actos o insumos de los órganos del 
SNIE «cuya difusión pueda provo-
car daño a los acuerdos internacio-
nales de cooperación en materia de 
inteligencia, a la independencia del 
Estado respecto de otros Estados u 
organismos internacionales, y a las 
relaciones con estos».

El 31 de agosto de 2020, dando 
cumplimiento a las providencias 
contenidas en la ley «de inteligen-
cia», el Dr. Álvaro Garcé acompaña-
do por dos asesores concurrió a la 
sesión de la «Comisión de Control y 
Supervisión del SNIE» en el edificio 
anexo al Palacio Legislativo, donde 
expuso las actividades realizadas por 
el SNIE desde el 2 de marzo y las 
perspectivas de futuro.

La venia del Dr. Garcé como Di-
rector de la SIEE fue otorgada por el 
Senado de la República el 3 de mar-
zo de 2021.

Epílogo
Es un axioma de la vida humana 

la necesidad de contar con deter-
minados conocimientos para poder 
sobrellevar la existencia de la mejor 
forma posible. Lo mismo ocurre en 

forma análoga con los grupos huma-
nos devenidos en naciones y estados.

La inteligencia como proceso 
otorga una forma racional, natural y 
más segura de lograr los conocimien-
tos necesarios para orientar nuestras 
decisiones, desde qué ropa usaremos 
al comenzar el día teniendo en cuen-
ta el clima, las actividades a realizar 
y cómo nos sentimos, hasta cómo 
haremos para lograr la paz y seguri-
dad nacional e internacional. En este 
último caso toma relevancia la inte-
ligencia como organización, donde 
su agencia superior corresponde a la 
inteligencia estratégica de estado.

La casi totalidad de los servicios 
de inteligencia regionales se desarro-
llaron luego de la Segunda Guerra 
Mundial, durante el periodo de «gue-
rra fría» entre las dos potencias pre-
dominantes del momento, y coinci-
dentemente con el surgimiento de 
movimientos insurgentes y guerrille-
ros en toda la región, que se oponían 
a los regímenes políticos existentes.

A partir de 1990 se produjeron 
reformas en los sistemas de inteli-
gencia, pasando a tener comisiones 
de control de otros poderes además 
del ejecutivo, principalmente el le-
gislativo y en algunos casos hasta 
el judicial.

El modelo predominante en la re-
gión es el de sistemas que reúnen o 
coordinan agencias dependientes de 
varios ministerios, como es el caso 
de nuestro país.

La inteligencia como organiza-
ción se inició en Uruguay por ra-
zones militares6 y luego criminales, 
pero en los últimos años viene re-
conociéndose su utilidad en diver-

6	 Se puede considerar que la primera orga-
nización formal de inteligencia fue la crea-
ción del Escuadrón de Guías en los años 
de 1800, que cumplían tareas de observa-
ción, vigilancia, reconocimiento y enlace.
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sas áreas para lograr conocimiento, 
como lo atestigua la creación de la 
Secretaria Nacional para la Lucha 
Contra el Lavado de Activos y Finan-
ciamiento del Terrorismo, la Unidad 
de Información y Análisis Financie-
ro del Banco Central o el Grupo de 
Inteligencia Aduanera. De la misma 
forma la que más se ha desarrollado 
es la Inteligencia Estratégica, además 
de la de empleo táctico.

Por otra parte, es notoria la gran 
influencia de la tecnología, tanto 
para la etapa de búsqueda como 
para la difusión, el almacenamien-
to y las comunicaciones. Su rápida 
evolución forma parte de la dinámi-
ca en la que se desenvuelve la inte-
ligencia e impacta directamente en 
los aspectos doctrinarios para cum-
plir sus propósitos, pero también en 
lo ético y legal para regular y con-
trolar estas actividades, según lo en-
tienda conveniente cada sociedad o 
estado en particular.

La Inteligencia de Estado en Uru-
guay se encuentra centralizada en el 
Sistema Nacional de Inteligencia del 
Estado (SNIE), dirigido técnicamen-
te por la Secretaria de Inteligencia 
Estratégica de Estado (SIEE), que 
procura la sinergia entre todas las 
agencias estatales.

Su producto es la Inteligencia Es-
tratégica de Estado, que amalgama la 
inteligencia estratégica con el discur-
so nacional, en el trayecto hacia la 
consecución de los objetivos nacio-
nales y el cumplimiento de los fines 
del estado, independientemente del 
signo del gobierno del momento.
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Roque Aíta  
pionero antártico uruguayo

Docente, escritor, expedicionario antártico e investigador. Fue Jefe de la Base 

Científica Antártica Artigas; integró el Consejo Directivo del Instituto An-

tártico Uruguayo (IAU) y fue Director del Centro de Capacitación Antártica 

del IAU. Integra el Grupo de Historiadores Antárticos Latinoamericanos; es 

miembro del Comité Permanente de Humanidades y Ciencias Sociales del Comité 

Científico de Investigación Antártica (SCAR SC-HASS) y del Consejo de Educa-

dores Polares (PEI)

Cnel. (R) Waldemar Fontes

El 3 de marzo de 2021 levantó vuelo 
rumbo al sur y sobrevuela los hielos eter-
nos, un referente antártico del Uruguay: 
el Coronel Aviador don Roque Aíta.

Roque Antonio Aíta González era 
Coronel Aviador (Retirado) de la Fuer-
za Aérea Uruguaya (FAU), donde tuvo 
una extensa carrera, ocupando diversos 
cargos y dejó muchos legados. Pero 
queremos resaltar el papel que tuvo 
Aíta en el vínculo con la Antártida, 
transformándolo en un pionero que 
vislumbró que era posible llegar hasta 
allí con los medios disponibles en nues-
tro país a principios de la década de 

1960, cuando el Continente Antártico 
era algo muy alejado del pensamiento 
de los uruguayos.

El 10 de marzo de 1964 siendo Te-
niente 2º (P.A.M) Aíta presentó a sus 
superiores un proyecto de vuelo cuida-
dosamente elaborado en el cual propo-
nía llegar hasta el Polo Sur, empleando 
los aviones C47 de los que disponía la 
FAU en ese momento. El proyecto fue 
bien recibido y se lo consideró para su 
estudio en la Orden de la Inspección 
Gral. de la Fuerza Aérea Número 997 
del 30 de octubre de 1964, aunque 
nunca se pudo concretar.

19 de enero de 1982. El Cnel. (Av.) Roque Aíta y el Cap. (Av.) Bernabé Gadea  
con el pabellón nacional por primera vez en la Antártida.
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La fuerte motivación de Aíta lo 
llevó a conocer al Profesor Julio Cé-
sar Musso, un apasionado de la An-
tártida, que desde 1961 publicaba una 
revista llamada Antártida Uruguaya; 
desde sus páginas soñaba con que la 
bandera de nuestro país flameara de 
manera permanente, algún día en el 
Continente Blanco.

En 1968, el profesor Musso y otros 
visionarios, fundaron el Instituto An-
tártico Uruguayo (IAU), como una aso-
ciación civil y lo convocaron a Aíta a 
formar parte de sus  proyectos.

En abril de 1970 se llevó a cabo la 
Primera Convención Nacional Antárti-
ca, a instancias del Profesor Musso y el 
Coronel Aíta estuvo allí, desempeñan-
do un activo papel como Secretario de 
la Comisión de Navegación, de donde 
surgieron los primeros documentos 
para comenzar el estudio de cómo or-
ganizar una expedición nacional a la 
Antártida, en el marco del Tratado An-
tártico ya vigente.

Desde la fundación del Instituto 
Antártico Uruguayo, Aíta integró su 
Comisión Directiva, primero como in-
tegrante y a partir de 1975, cuando se 
oficializó el Instituto, como Consejero, 
en representación de la FAU.

En 1980 se concretó la adhesión de 
la República Oriental del Uruguay al 
Tratado Antártico y comenzó un proce-
so por el cual se realizaron actividades 
tendientes a cumplir con lo dispuesto 
en el mismo, con la intención de acce-
der al estatus de miembro consultivo, 
con derechos de voz y voto.  Eso re-
quería del cumplimiento de activida-
des logísticas para el establecimiento 
de una base uruguaya en la Antártida 
y la realización de un programa de in-
vestigación científica acorde a los linea-
mientos exigidos.

En ese marco, se recibió una invi-
tación de la Fundación Nacional para 
la Ciencia, de los Estados Unidos de 
América, para que dos representantes 
del IAU concurrieran al Polo Sur, a visi-
tar las instalaciones allí ubicadas. 

El viaje se concretó, incluyendo 
visitas a las instalaciones logísticas ubi-
cadas en Nueva Zelanda, de donde 
volaron hasta la Base Mc. Murdo en el 
Continente Antártico y desde allí, hasta 
la Base Amundsen-Scott en el propio 
Polo Sur.

El 19 de enero de 1982, el Cnel. 
(Av) Roque Aíta, acompañado por el 
Cap. (Nav) Bernabé Gadea, hizo on-
dear el Pabellón Nacional, por primera 
vez en el Polo Sur, marcando un hito, 
hasta ahora solo repetido por algunos 
compatriotas, que desempeñando ro-
les científicos en la base de los EE.UU. 
han tenido la posibilidad de concretar.

Pero las actividades antárticas de Aíta 
no culminaron allí, aún quedaba otro 
importante logro por concretar, que era 
el establecimiento de una base científica 
antártica y para eso, se necesitaba llegar 
hasta allí con medios propios.

En enero de 1984, luego de un lar-
go proceso de planificación, despegaba 
desde Montevideo, un avión Fairchild 
de la FAU, con la misión de volar hasta 
la Isla Rey Jorge, en el archipiélago de 
las Islas Shetland del Sur, en la Antár-
tida. El Cnel. (Av) Roque Aíta, viajaba 
en ese avión, cumpliendo el rol de Jefe 
de Misión.

El 18 de enero de 1984, aterrizaba 
en el aeródromo antártico Teniente 
Marsh de Chile el vuelo FAU 572 y co-
menzaban los primeros reconocimien-
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tos del lugar donde se iría a instalar la 
futura base antártica uruguaya.

 El 22 de diciembre de 1984, des-
pués de varios vuelos y de un intenso 
trabajo en tierra, se concretaba la fun-
dación de la Base Científica Antárti-
ca Artigas y el Uruguay se convertiría 
poco después en Miembro Consultivo 
del Tratado Antártico, sueño largamen-
te anhelado por los visionarios que 
precedieron esa concreción.

Luego de su retiro de la actividad 
militar, Aíta siguió vinculado a lo an-
tártico, habiendo brindado numerosas 
conferencias sobre el Uruguay y la An-
tártida, escribiendo varios artículos que 
fueron publicados en medios naciona-
les, como la Revista El Soldado. En ese 
marco, fue Socio Fundador de la Aso-
ciación Antártica Uruguaya, ocupando 
el cargo de vicepresidente de la misma.

El 19 de enero de 2012, cuando se 
cumplían 30 años del importante hito 
que fue la colocación por primera vez 

del Pabellón Nacional en el Polo Sur 
geográfico de manera oficial, el Cnel. 
Roque Aíta fue distinguido con la Me-
dalla a la Trayectoria Antártica, que 
otorga la Asociación Civil Antarkos, 
por sus méritos continuados a lo largo 
del tiempo, por más de veinte años en 
apoyo a las actividades antárticas de 
nuestro país.

El 3 de marzo de 2021, Roque Aíta 
nos abandonó físicamente…, pero su 
espíritu antártico y su pujanza, perma-
necerán por siempre entre nosotros.
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CONVENIO DEL CENTRO MILITAR CON EL
CENTRO DE SUB OFICIALES DEL EJÉRCITO

BENEFICIOS AL SOCIO EN COMPLEJOS TURISTICOS 

Mediante el Convenio de reciprocidad �rmado por las dos Instituciones, los socios del Centro Militar tienen 
derecho a usufructuar las Instalaciones del Centro de Sub O�ciales del Ejército en la Colonia Vacacional de 
Piriápolis, apartamentos en Termas del Dayman y en el Complejo Palmeras de Merín, con una tarifa boni�cada. 

Por información comunicarse con la Secretaría del Centro Militar.
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El primer blindado en Uruguay 
La autoametralladora 

Citroën-Kégresse P-28

En el año 2019 se presentó un proyec-
to para la investigación sobre la historia 
de los blindados en nuestro país, con la 
aspiración de que fuera publicada. Enten-
diendo que la temática es de gran valor 
histórico y profesional militar, algunos 
contenidos serán recogidos en sucesivas 
revistas El Soldado, dado que constituye 
el espacio propicio para su divulgación.

Lic. Alberto del Pino Menck 
y Lic. Enrique Bordagorri

Introducción
Paradójicamente, en Uruguay no 

fue el Ejército Nacional la primera 
fuerza en emplear vehículos blinda-
dos. En el año 1936, durante la presi-

dencia de Gabriel Terra, se adquirie-
ron tres autoametralladoras francesas 
Citroën-Kégresse P-28, junto a mo-
tos blindadas, y otros equipos; ma-
terial que fue entregado a la Guardia 
Metropolitana, unidad de Policía 
militarizada de Montevideo. Esta 
unidad contaba con un grupo de fu-
sileros dotados con cascos de acero 
y armados con subfusiles Bergmann, 
equipo de gases, ametralladoras pe-
sadas, etc. Un decreto del 29 de ene-
ro de 1936 había transformado a la 
Guardia Metropolitana en un cuerpo 
de seguridad dotado de elementos 
mecánicos, blindados y gases, sien-
do elevado su efectivo a 120 plazas. 
Se designaba para el comando de la 

Licenciado en Historia, Miembro del Instituto Histórico y Geográfico del Uru-

guay y del Instituto de Investigaciones Históricas «Coronel Rolando Laguarda 

Trías». Investigador especializado en las áreas de historia militar e Iconografía 

militar antigua, cuenta con innumerables publicaciones -libros, artículos- en 

Uruguay y en el exterior.

Lic. Alberto del Pino Menck

El abanderado de la Guardia Metropolitana desfilando a bordo de una de las tres autoametralladoras francesas llegadas en 
noviembre de 1936 a nuestro país. Se trata del desfile militar iniciado a las 15:00 horas del día 25 de agosto de 1937 en nuestra 
capital, en donde la unidad policial cerró la marcha junto a la Sanidad Militar. Fue el primer desfile en donde intervinieron estos 

blindados que llamaron la atención del numeroso público que se congregó. (Colección Cnel. Ángel Corrales Elhordoy).
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nueva unidad policial al Mayor de 
Infantería Héctor J. Blanco.1

Luego de un acuerdo entre la Je-
fatura de Policía de Montevideo y 
el Comité Ejecutivo de la Colecta 
Pro-Mejoramiento de la Policía de la 
Capital, con los recursos obtenidos 
mediante colecta se designó —por 
decreto de igual fecha refrendado 
por los Ministerios del Interior, De-
fensa Nacional y Relaciones Exterio-
res— al Mayor Blanco para viajar a 
Francia e Inglaterra a efectos de ad-
quirir «elementos de defensa para la 
Policía de Montevideo».2

En agosto de 1936, acorde a la co-
municación dada por el Ministerio 
de Guerra de Francia por intermedio 
de la legación uruguaya en París, se 
notificaba «que los tres auto-ametra-
lladoras marca ‘Citroën’, adquiridos 
por el Comité Nacional Pro Mejo-
ramiento de la Policía de la Capital, 
se encuentran prontos para ser em-
barcados con destino a Montevideo, 
previo requisito de la inspección de 
aquéllos por intermedio del delega-
do correspondiente».3 En base a esta 
notificación, por Decreto del Poder 
Ejecutivo, con la intervención de los 
Ministros de Defensa Nacional y de 
Relaciones Exteriores, Coronel Al-
fredo Baldomir y Doctor José Espal-
ter respectivamente, el 14 de agosto 
de 1936 se designó al Agregado Mili-
tar en la legación uruguaya en París, 
Mayor Carlos de Anda, Delegado 
del Comité Pro-Mejoramiento de la 

1	 Boletín de la Jefatura de Policía de Mon-
tevideo, Año XVIII, N.º 1, Enero a Marzo 
de 1936, pp. 49-50.

2	 Ibidem, pp. 50-52.
3	 Nota del autor: Entre los especialistas del 

tema blindados sudamericanos, circulan 
algunas versiones bastante antojadizas y 
carentes de fundamento, afirmando que 
estas autoametralladoras iban con destino 
al ejército paraguayo en guerra entonces 
con Bolivia (1932-1935) y que fueron de-
comisadas por el gobierno.

Policía de la Capital, «Oficial éste 
que por su jerarquía llenará amplia-
mente ese cometido», a efectos de 
inspeccionar y prestar su conformi-
dad para el envío a Montevideo de 
los tres auto-ametralladoras.4

En verdad este blindado de reco-
nocimiento (AMR: Automitrailleuse 
de Reconnaissance), no había sido 
puesto en servicio con demasiado 
entusiasmo en su propio país de ori-
gen. Sabemos que la Citroën solo 

4	 Boletín de la Jefatura de la Policía de 
Montevideo, R. O. del U., Director Doc-
tor Luis Gravina Ortiz, Año VVIII, Núm. 
3, Julio a Setiembre de 1936, Montevideo, 
Imprenta de la Repartición, pp. 297-298, 
pp. 297/298. BMDN N.º 185, 21 de agos-
to de 1936, p. 136. Este decreto, se publi-
có en la Orden del Día 9.007 de la Policía 
de Montevideo. Boletín de la Jefatura de 
la Policía de Montevideo, op. cit., pp. 297-
298.

Mayor de Infantería Héctor J. Blanco, Jefe de la Guardia 
Metropolitana. Su actuación en el peritaje realizado en 
Francia para la compra de las autoametralladoras fue 
decisiva a la hora de adquirirlas para dotación de la 

Guardia Metropolitana. Blanco, voluntario uruguayo en 
servicio en el ejército francés durante la Primera Guerra 

Mundial, sería posteriormente Director Fundador del 
Centro de Instrucción de Oficiales de Reserva (C.I.O.R.)
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realizó una producción de 50 vehí-
culos de este modelo, el cual, entre 
los años 1933 y 1934, solo dotó con 
22 unidades a un escuadrón del 9º 
Regimiento de Dragones (Epernay, 
Francia), unidad parcialmente mo-
torizada.5 Por eso resulta extraño el 
porqué de la elección de este blin-
dado por las autoridades uruguayas. 
Veremos más adelante cómo fue revi-
sada y cuestionada esta adquisición 
por la Inspección General del Ejér-
cito, lo cual proporciona datos por 
demás interesantes sobre el proceso 
de compra del blindado en cuestión.

El 5 de noviembre de 1936 lle-
garon finalmente al puerto de Mon-
tevideo los esperados «carros de 
asalto». Con ese motivo, en la edi-
ción de aquel día del diario El País, 
periódico opositor al gobierno del 
Dr. Gabriel Terra, un titular acom-
pañado de una fotografía de la lle-
gada de estos vehículos al puerto 
de Montevideo, cuestionaba: «¿Para 
qué quiere tanques el ejército?». 
Aunque posteriormente, el periódi-
co se rectificaba anunciando que se 
entregaban en realidad a la Policía, 
no dejaba de ser paradojal que estos 
vehículos creados para ser utilizados 
por fuerzas militares fueran entrega-
dos a los agentes del orden.6

Prueba del interés que desperta-
ron en el Ejército estos ingenios bé-
licos, fue la disposición emanada del 
Inspector General del Ejército del 11 
de octubre de 1937, que bajo el rótu-
lo «Prueba de los Tanques Policiales» 
ordenaba lo siguiente:

Los Jefes de Unidades, Ins-
titutos y Reparticiones con 

5	 Touzin, Pierre: Les engins blindés français 
- 1920-1945, Vol 1, collection Armes e 
Uniformes, Paris, 1976, pp. 62-63.

6	 Nota del autor: Información suministrada 
a Alberto del Pino Menck por el Magister 
Juan Carlos Luzuriaga el día 25 de setiem-
bre de 1998.

sede en la Capital, designarán 
todos los días Miércoles, una 
delegación de cuatro Oficiales 
como máximo para presenciar 
las demostraciones de empleo 
de los tanques de la policía, 
que se efectuarán los días indi-
cados a la hora 9 en el Polígo-
no de Tiro del Ejército, hasta 
que todos los Jefes y Oficiales 
de cada repartición hayan pre-
senciado las pruebas.7

Antecedentes del 
blindado en Francia

El blindado AMR Citroën-Ké-
gresse P 28 (AMR: autoamitralleuse 
de reconnaissance), fue desarrolla-
do en el período 1931-1933, con un 
número limitado de ejemplares que 
solo llegó a cincuenta, tres de los 
cuales fueron adquiridos por el go-
bierno uruguayo.

La doctrina de empleo de los 
blindados franceses de caballe-
ría —desarrollada en el «program-
me de 1931»— preveía tres tipos 
de vehículos: «automitralleuses de 
combat»(AMC); «de découverte» 
(AMD); y «de reconnaissance», y 
dio lugar al desarrollo de un número 
considerable de prototipos. El tercer 
tipo de vehículos que nos ocupa (au-
toametralladoras de reconocimien-
to), como su mismo nombre indica, 
se trata de blindados de débil blinda-
je y armamento (una ametralladora 
de 7,5 mm), compensado por su es-

7	 Libro de Órdenes de la Inspección Gene-
ral del Ejército. O.I.G.E. N.º 245, 11 de 
octubre de 1937, p. 154. Nota del autor: 
Coronel Aníbal Rifas relató en entrevista 
realizada por Alberto del Pino Menck el 
20 de enero de 2004, que «cuando llega-
ron los tanques de la Policía, él y su padre, 
Teniente Coronel Claudino Rifas, fueron 
a verlas. Estaban en exhibición en el Tea-
tro Urquiza, pintados en dos colores [sic], 
recordando un color «beige», «agradable a 
la vista».
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casa tripulación, velocidad, y la poca 
visibilidad que presentaba al enemi-
go, dada sus pequeñas dimensiones 
siendo esta la principal característica 
de estos vehículos ligeros.8

La autoametralladora Citroën-Ké-
gresse P 28, fue originariamente una 
adaptación de un vehículo de infan-
tería de abastecimiento tipo N, sobre 
cuyo chasis se improvisó una AMR, 
dotada de una torreta artillada con 
una ametralladora Reibel 7,5 mm, y 
un rodado semioruga (semi-chenillé), 
compuesto por un propulsor de oru-
gas, sistema Kégresse, completando 
la tracción delantera con dos ruedas 
de camión equipadas de neumáticos 
Michelin, y un rodillo delantero para 
facilitar el franqueo de obstáculos.

Según el especialista francés Pie-
rre Touzin, en las pruebas a que fue 

8	 Mercillon, Patrick «Soixante années 
d’évolution technique» en «L’Arme Blin-
dée Cavalerie», Revue Histórique des Ar-
mées, Número Spécial, 2/1984, La Chap-
pelle, France, 1984, pp. 45-46.

sometido por la Comisión de Vin-
cennes, el resultado de los primeros 
ensayos de los prototipos fue el si-
guiente:

•	 5609 W 1 motor Citroën C 
6 - 19 al 23 de julio de 1932 
(503 km de ruta)

•	 5604 W 1 motor Citroën tipo 
K - 21 al 27 de julio de 1932 
(499 km de ruta)

La citada comisión rechazó a 
los dos prototipos presentados por 
la Citroën por ser demasiado len-
tos, por la baja performance de los 
motores, y por las orugas demasia-
do estrechas. Tras una nueva serie 
de pruebas y modificaciones, como 
fue el cambio de motor, en abril de 
1933 la comisión otorgó un informe 
favorable.

Este vehículo, cuyo pequeño 
tamaño lo hacía apto para recono-
cimiento (ver sin ser visto), tenía 
una velocidad de unos 50 kilóme-
tros por ruta, pero era extremada-

Citroën Kegrésse P-28 en servicio en el 2º Escuadrón del 9º Regiment de Dragons, Epernay, Francia, ca. 1934, donde 
se aprecia el reducido tamaño de la autoametralladora (Collection Leclère, en Pierre Touzin, “Les engins blindés 

Français. 1920-1945”, p. 62).
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mente mediocre para transitar en 
suelo accidentado.9

A continuación, veremos cómo 
se operó el proceso de adquisición 
de este blindado para la policía mon-
tevideana, lo cual dio lugar a una re-
visión de esa compra por parte de 
la comisión de compras de material 
para el Ejército Nacional.

El proceso de compra
Por resolución del Ministerio de 

Defensa Nacional del 8 de febrero 
de 1939, la Comisión de Adquisi-
ción de Material para el Ejército, 
presidida por el General José María 
López Vidaur, acordó en sesión del 
7 de diciembre de 1939, elevar las 
conclusiones resultantes de la «in-
vestigación técnico-administrativa 
practicada sobre los materiales ad-
quiridos por la Comisión Pro colecta 
Policial, y las responsabilidades que 
pudieran comprender a los jefes que 
intervinieron en la gestión de dichas 
adquisiciones.»10

Los datos extractados del Ofi-
cio N.º 34/939 del 9 de diciembre 
de 193911, elevado al Sr. Inspector 
General del Ejército por el General 
José María López Vidaur, a la sazón 
Presidente de la Comisión de Adqui-
sición de Material para el Ejército, 
nos permiten seguir con detalle el 
proceso de adquisición —entre otros 

9	 Touzin, Pierre «Les véhicules blindés 
français - 1900-1944, Vol. 1, Nancy, Fran-
ce, Éditions E.P.A., presses de Berger-
Levraut, 1979. Les automitralleuses de 
reconnaissance  L’AMR Citroën Kégresse 
P 28, pp. 45-47; Jeudy, Jean-Gabriel Chars 
de France «Les dieux on soif du sang des 
hommes», Boulogne, France, E.T.A.I., 
1997, p, 143.

10	 Archivo del Estado Mayor del Ejército. 
Sección Legajos de Oficiales. Carpeta Nº 
279 Legajo Nº 1. Coronel de Infantería 
Héctor J. Blanco.

11	 Nota del autor: La carátula del oficio ex-
presaba: «Asunto: Elevando informe de 
investigación técnico-administrativa de 
material para la Policía de la Capital.»

materiales— de tres autoametralla-
doras Citroën -Kegresse en Francia. 
Los jefes del ejército responsables de 
esta adquisición fueron: el Coronel 
Marcelino Elgue (retirado en 1939, 
exjefe de Policía de Montevideo); el 
Teniente Coronel Carlos de Anda, 
agregado militar a la legación uru-
guaya en Francia; y el Mayor Héctor 
J. Blanco, ex jefe de la Guardia Me-
tropolitana. El proceso de su compra 
había sido el siguiente.

Con fecha 16 de diciembre de 
1934, la Jefatura de Policía de Mon-
tevideo, solicitó la adquisición de 
un «carro ligero blindado, armado 
con cañón de 37, tipo Oruga, marca 
«Vickers Armstrong». Sin embargo, 
la compra de este blindado no llegó 
a efectuarse jamás, sin tener datos de 
las objeciones que surgieron al res-
pecto.12 El motivo fue que el 15 de 

12	 Nota del autor: Este excelente blindado 
británico del período de entreguerras, 
como vimos anteriormente, había sido 
empleado con escaso éxito por Bolivia du-

Coronel de Infantería Marcelino Elgue. Se desempeñaba 
como Jefe de Policía de Montevideo al momento de la 

adquisición de las autoametralladoras.
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enero de 1936, la misma Jefatura de 
Policía de Montevideo expresó al co-
mité de adquisición de material para 
el Ejército, respecto a la compra de 
vehículos blindados, haber obtenido 
en octubre de 1935:

…una solución satisfactoria 
previas negociaciones por in-
termedio del agregado mili-
tar a la Legación de Francia, 
Teniente Coronel de Saint 
Didier, ante su gobierno, el 
cual accedía a ceder tres au-
tos-ametralladores Citroën en 
condiciones sumamente ven-
tajosas, ofreciéndole sin ser 
nuevos, pero en buen estado, 
y asegurando que habían sido 
probados en Francia y en Ma-
rruecos, pero sin explicar la 
resistencia exacta del blindaje.

El 20 de febrero de 1936, el Co-
mité de Adquisición, hizo saber a la 
Jefatura de Policía de Montevideo, 
su decisión de no adquirir el mate-
rial Citroën, «por ser usado y por no 
existir ya la fábrica de dichos autos.» 
Sin embargo, una semana después, 
luego de una conversación manteni-
da entre el Presidente del Comité y 
el Jefe de Policía, respecto a las auto-
ametralladoras Citroën, este último 
manifestaba que tanto él, como el 
Presidente Gabriel Terra y el Minis-
tro del Interior de la época, coinci-
dían en la conveniencia de la adqui-
sición «por sus condiciones, por la 
imposibilidad de comprar en forma 
ventajosa tres autoametralladoras de 
primera mano, y por ser invulnera-
bles a los proyectiles de uso corriente 
en nuestro país».13

En esa reunión, había participa-
do además, el Mayor Héctor Blanco, 
quien afirmó en la ocasión que el 

rante el conflicto chaqueño.
13	 Archivo del Estado Mayor del Ejército. 

Sección Legajos de Oficiales. Carpeta Nº 
279 Legajo Nº 1. Coronel de Infantería 
Héctor J. Blanco.

material era inmejorable, con blin-
daje suficiente para resistir la bala 
de Mauser, siendo vehículos de «un 
enorme margen de utilización». Ade-
más, en su parte mecánica, su motor 
era común, y su velocidad de 40 kiló-
metros, tanto sobre pavimento como 
sobre terreno escarpado.

Aunque se mantuvo la oposición 
de algunos de los integrantes de la 
comisión, se resolvió aceptar la ad-
quisición de los blindados franceses, 
exigiéndose una nota de la Jefatura 
de Montevideo confirmando la de-
claración del Mayor Héctor Blanco.

El 27 de febrero de 1936, el Jefe 
de Policía de Montevideo, declaró 
que asumía plena responsabilidad 
al sostener que dichas adquisicio-
nes, constituían «una excepcional 
y ventajosa operación», basándose 
preponderantemente en la nota de la 
Legación de Francia.

Por decreto del 26 de enero de 
1936, se designó al Mayor Blanco 
para trasladarse a Inglaterra y Fran-
cia con la misión de efectuar la re-
cepción del material adquirido por 
intermedio del Poder Ejecutivo de 
la Colecta Pro-mejoramiento de la 
Policía.

Extractado de la libreta de ano-
taciones personales del Coronel 
Marcelino Elgue, encontramos que 
previo a su viaje a Europa, Blanco 
desempeñó una comisión en Buenos 
Aires entre los días 15 al 22 de febre-
ro de 1936, para estudiar la organiza-
ción de la Guardia de Seguridad de 
la Policía, así como también su ar-
mamento, medios blindados y gases.

El 7 de marzo de 1936 partió ha-
cia Europa donde permaneció hasta 
el 4 de junio del mismo año. Sin 
embargo, Blanco no pudo cumplir a 
cabalidad su misión al no poder re-
cibir los materiales adquiridos «por 
no haberse firmado los contratos res-
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pectivos», según nota dirigida al Jefe 
de Policía el 21 de abril de 1936. Se 
le ordenó en consecuencia que regre-
sara al país.

A principios de mayo de 1936, 
merced a los constantes contactos 
que mantuvo con el Coronel Elgue, 
este anotó en su libreta de anotacio-
nes personales respecto del Mayor 
Blanco: «ha mantenido constante-
mente al Comando al corriente de 
sus gestiones, las cuales se habían 
tornado difíciles debido a la demo-
ra de instrucciones por parte del 
Comité de Colecta, lo cual le exigió 
para dar cumplimiento a su misión 
dentro del término asignado, una 
gran actividad, integridad y reso-
lución, así como también un gran 
tacto para solucionar diversas solu-
ciones complejas».

El lunes 18 de mayo de 1936, se-
gún declaraciones del Mayor Héctor 
Blanco, este jefe manifestó «haber 
probado los autoametralladoras en 
el 1er Batallón [sic] de Dragones 
portados en Saint Germain en Laye.» 
Agregaba en su informe, que además 
los vio funcionar en el campo de Sa-
tovy en la 1ª Legión de la Guardia 
Móvil y en el 3er. Regimiento de 
Dragones Portados, «donde recogió 
los mejores informes del material».

Envió en consecuencia, un docu-
mento del Estado Mayor del Ejérci-
to Francés, así como posteriormente 
elevó un informe – ya regresado al 
país — dirigido con fecha 20 de julio 
de 1936 al Coronel Marcelino El-
gue, Jefe de Policía de Montevideo. 
En su informe, Blanco detalló el 
estudio realizado del material blin-
dado a adquirir, la organización y 
funcionamiento general de la Policía 
de París y de la Guardia Móvil, en 
particular de sus unidades motoriza-
das. En su estada en Bélgica, estudió 
la organización y funcionamiento 

de la Policía Municipal de Bruselas 
y de la Gendarmería Nacional, y fi-
nalmente, en Inglaterra, la organiza-
ción de la Policía, su red de alarma y 
de trasmisión.

Elgue anotó que «Al proponer al 
comando el cambio del armamento 
de los tanques, [el Mayor Blanco] 
demostró tener iniciativa y espíritu 
crítico, así como valor ante la res-
ponsabilidad, y en consecuencia, 
capacidad de administración y go-
bierno.» No sabemos a ciencia cier-
ta cuál fue el cambio propuesto por 
Blanco. Probablemente el cambio de 
la ametralladora Reibel de 7,5 mm —
único armamento del vehículo— por 
el fusil ametralladora Hotchkiss, 7 
mm, en servicio entonces en nuestro 
Ejército. O quizás como informa en 
su investigación el historiador de la 
Policía Nacional, Comisario Inspec-
tor José A. Victoria, la ametralladora 
ligera suiza modelo SIG KE 7, cali-
bre 7,5 mm, adquirida en dotación 
para la Guardia Metropolitana.14

El 14 de agosto de 1936, por de-
creto del Poder Ejecutivo se desig-
nó al Mayor de Artillería Carlos de 
Anda, Agregado Militar a la Lega-
ción Uruguaya en Francia, Delegado 
del Comité Ejecutivo Pro Mejora-
miento de la Policía de la Capital, a 
objeto de inspeccionar y prestar su 
conformidad para el envío a Monte-
video de las tres autoametralladoras, 
designación realizada cuando estas 
ya habían sido compradas.

El Mayor De Anda, había recibi-
do del Ministro uruguayo en París, 
Doctor Mañé, esta disposición tar-
díamente, en la que se solicitaba por 
el comité mencionado, que se tenía 
urgencia para que «a más tardar los 
Citroën sean embarcados el 3 de se-

14	 Victoria Rodríguez, José A. «Evolución his-
tórica de la policía uruguaya», Tomo 3, Mon-
tevideo, Byblos Editorial, 2008, p. 163.
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tiembre siguiente.» Contestó en con-
secuencia que no se podía encargar 
del mismo, si no mediaba una reso-
lución del Poder Ejecutivo. Mañé 
entonces le dio a conocer el Decreto 
del 14 de agosto, escribió al Ministro 
de Defensa Nacional General Men-
dívil, diciéndole que él no podía fis-
calizar ni recibir materiales en cuya 
adquisición no había intervenido, y 
cuyas características y pliego de con-
diciones desconocía, agregando que 
su intervención no podía ser otra 
que la de constatar si eran o no los 
materiales ya adquiridos y sus piezas 
de repuesto. De Anda, recibió final-
mente los materiales en el Parque de 
Caballería de Satovy, por intermedio 
de un oficial de la Sección «Cesión 
de materiales al extranjero», y el em-
barque fue realizado por cuenta de la 
legación uruguaya en Francia.

Posteriormente a la adquisición 
del material blindado en Francia y 
recepción del mismo en Uruguay, 
el 27 de enero de 1937, se presentó 
en Montevideo ante el Comité un 
Señor llamado Raúl Meillet, quien 
había sido representante de Citroën 
durante doce años, siendo director 
de la Casa Citroën en París, «donde 
se ocupaba de la exportación de ma-
teriales al extranjero», y que estando 
en la capital francesa, recibió un día 
una carta del Mayor Blanco en la que 
le decía que habiendo comprado dos 
vehículos Citroën P. 28, le pedía ca-
tálogos, folletos, descripciones, etc.

El francés Meillet declaró en ca-
rácter reservado, que el blindado en 
cuestión, fue construido a pedido 
del gobierno francés «a título de en-
sayo», con «blindaje de hierro dul-
ce»; que en el «interior del vehículo 
la vida es imposible»; que el «blin-
daje es insuficiente contra las balas 
de cierta potencia»; y que además, 
escribió una carta al presidente uru-

guayo Terra y otra al mayor Blanco 
(cartas que no pudieron encontrar-
se); que «en operaciones policiales 
y contra gente armada de revólver 
pueden servir»; que soportan bien 
el terreno; que para reprimir un le-
vantamiento en campaña son útiles; 
que un mecánico del concesionario 
Citroën vino a Montevideo llamado 
por la Policía y los puso en condi-
ciones de casi nuevos.

Todas estas afirmaciones del Se-
ñor Meillet no pudieron ser verifica-
das, por lo que la Comisión extremó 
las pruebas pertinentes para evaluar 
el material que consistieron en hacer 
trabajar a las autoametralladoras en 
terreno liso y variado, en las proxi-
midades del Polígono de Tiro de 
Punta Carretas:

De la velocidad, aptitud para 
marchar en pavimento liso, 
marcha en terreno variado, 
que se probaron en un auto 
ametrallador con motor de fá-
brica, y mismo en cuanto a las 
posibilidades de permanencia 
en el interior durante el tiro, 
esta Comisión observó resul-
tados sensiblemente acepta-
bles, ya que a casi doce años 
de su fabricación, trabajo in-
tenso en el Ejército francés y 
trabajo en la Policía de Mon-
tevideo, no es posible preten-
der exactamente las caracterís-
ticas que poseía en el instante 
de su fabricación.
Tiene pues, más que los defec-
tos señalados por el Señor Mei-
llet, los que resultan de su uso y 
de la violencia de ejecutaciones 
[sic] a que han sido sometidos.
Pero en cambio, en cuanto 
a la invulnerabilidad, es me-
nester destacar que fueron 
atravesados en sus partes de 
mayor espesor, por balas de 
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fusil Mauser disparando a 50 
metros de distancia; que algu-
nas balas de pistola Bergman, 
dejan rastros sensibles; que las 
balas de plomo del revólver 
nada le hacen; y que no es im-
posible prever su falta de resis-
tencia antes las balas de pisto-
la Parabellum o cualquier otra 
de 45 con camisa de acero.
Tales circunstancias los ha-
cen a juicio de esta Comisión 
inaptos para otro servicio que 
no sea el servicio metropoli-
tano, con la salvaguardia de 
su vulnerabilidad.

La comisión presidida por el Ge-
neral López Vidaur, entendió que 
tanto el Coronel Elgue como el 
Mayor Blanco, no debieron afirmar 
ante el Comité las bondades de un 
material que no se conocía sino por 
referencias, entre otras conclusiones 
relacionadas con el material adquiri-
do para la Policía. Entre ellas, que la 
adquisición de los vehículos Citroën 
fue inconveniente y que en la com-
pra de las autoametralladoras no de-
bieron hacerse causal exclusivo de la 
oferta y mucho menos sin conocerse 
el material. Se ponderaba además, 
que la actuación del Teniente Coro-
nel de Anda no pudo ser otra que la 
consignada, dada la vaguedad de la 
misión que se le impartió.

El Inspector General del Ejército, 
General Julio A. Roletti elevó este 
oficio al Ministerio de Defensa Na-
cional, concluyendo en su informe 
que no era posible exigirle ni san-
ción ni responsabilidad efectiva a los 
jefes involucrados, al no haber ma-
nejado los mismos los fondos para la 
adquisición de los materiales.

Empleo de las autoametra-
lladoras por la Guardia 
Metropolitana

En junio de 1937 una inspección 
del Jefe de Policía de Montevideo, 
Coronel Marcelino Elgue, consta-
tó la cohesión alcanzada por el Jefe 
de la Guardia Metropolitana, Ma-
yor de Infantería Héctor J. Blanco 
en la organización dada a la Uni-
dad, dividida en un Comando y dos 
Compañías: Motorizada (elementos 
blindados constituido por auto ame-
tralladoras y motos) y de Infantería 
(dotada de los elementos de fuego y 
gases), estableciendo un programa de 
instrucción para cada especialidad.

Con fecha 10 de setiembre de 
1937, otra inspección corroboraba la 
adecuada organización dada por el 
Mayor Blanco a las distintas especia-
lidades de su unidad, redactando un 
Reglamento de Maniobras proviso-
ria, para autoametralladora y motos 
y un manual sobre el empleo de los 
gases y, uno del fusil ametrallador, 
instrucciones y medidas de seguri-

Noviembre de 1938, las tres auto ametralladoras Citroën Kegresse P-28 de la Compañía Motorizada de la Guardia Metropolitana, 
con sus tripulaciones vestidas de parada durante el III Congreso Eucarístico Nacional realizado los días 3 al 6 de noviembre del 

año 1938 donde se realizó un importante despliegue de la Policía de Montevideo (colección Alberto del Pino Menck)
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dad para casos de incendio. Blanco, 
además del comando policial, se des-
empeñaba como profesor de Táctica 
de Infantería en la Escuela Superior 
de Guerra y en la Escuela de Armas 
y Servicios.

Con los tres blindados franceses 
se formó el Grupo de Autoametralla-
doras, que en el año 1941 orgánica-
mente pertenecía a la Sección Autos 
de la Compañía Motorizada de la 
Guardia Metropolitana de Monte-
video. En 1941, la dotación de cada 
autoametralladora, era de dos hom-
bres y el grupo estaba al mando del 
Alférez Ubaldo Sena Moreira. La 
instrucción de tiro, instrucción de 
gases y de Autos Ametralladoras se 
desarrollaba todos los días viernes en 
Punta Carretas, en las proximidades 
del Polígono de Tiro.

A pesar de nuestra pesquisa no 
hemos podido averiguar cuál fue el 
desempeño posterior de estos tres 
blindados, ni el año en que fueron 
puestos fuera de servicio por la Po-
licía. El Comisario Inspector José A. 
Victoria Rodríguez informa que estas 
autoametralladoras ostentaban un 
peso de 2.350 kilogramos, con una 
planta motriz compuesta por un mo-
tor a gasolina de cuatro cilindros, de-
sarrollando una potencia de 55 HP y 
una velocidad máxima de 45 km por 

hora (50 km indican los datos técni-
cos franceses). También menciona, 
como dato curioso, que el «rodillo 
anterior, situado bajo el paragolpes», 
que servía «para facilitar la entrada 
y salida de fosos u obstáculos simi-
lares», el personal policial lo supo 
aprovechar ingeniándose para el «de-
rribo de barricadas o eliminación de 
neumáticos encendidos, grampas, 
“miguelito”, etc.»15

Este mismo autor afirma que en 
el transcurso del año 1945, habien-
do cesado el gobierno del General 
Baldomir, «los mandos del Ejército 
procedieron a la incautación de todo 
el material recibido por la Guardia 
Metropolitana, y aunque el mismo 
fue utilizado en su provecho por 
un corto tiempo», fue a parar a di-
versos museos o como «pieza rara» 
a ciertas unidades militares para su 
exposición, y que recién, después 
del año 1985, «tras largos y agotadores 
trámites, la actual Guardia Metropoli-
tana logró recuperar tan solo uno de los 
tres ejemplares del Citroën-Kégresse».16 
Discrepamos respecto de estas afir-
maciones. Veremos a continuación 
que los testimonios son coincidentes 
en cuanto a que a fines de la déca-

15	 Victoria Rodríguez, op. cit. p. 163
16	 Ibídem, pp. 163-164.
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da de 1960 o principios de la década 
siguiente, la única autoametralladora 
sobreviviente fue trasladada desde el 
Regimiento de Caballería N.º 4 a la 
Guardia Metropolitana.

Hemos seguido con cierto de-
tenimiento la saga del único blin-
dado que sobrevive hasta nuestros 
días, y las etapas de su empleo 
como elemento de referencia blin-
dado, el cual por fortuna, se conser-
va actualmente en instalaciones de 
la Guardia Republicana.

Como pieza de  
carácter ornamental

Por referencias verbales recibidas 
en distintas épocas por parte de los 
Sres. Andrés Luis Mata, Enrique Bur-
baquis, Alejandro Perrone, Jorge Nin 
y Jaime Hiriart, quienes realizaron el 
Curso para Oficiales de Reserva en 
el CGIOR (Cuartel de los Treinta 
y Tres Orientales, calle Dante 2020 

esq. República), sabemos que entre 
los años 1954 y 1963, el único blin-
dado sobreviviente Citroën -Kegres-
se, estuvo en exposición en la plaza 
de armas del mencionado instituto. 
¿Cómo llegó a parar a las instalacio-
nes de este instituto de formación 
militar? Quizás por haber sido el Co-
ronel Héctor Blanco, Director fun-
dador del CIOR, y coincidentemen-
te Jefe de la Guardia Metropolitana 
cuando se recibieron los blindados 
en 1936. (El Centro para la forma-
ción de Oficiales de Reserva primero 
fue CIORI –Centro de Instrucción 
para Oficiales de Reserva de Infan-
tería; luego fue CIOR y finalmente 
CGIOR –Centro General de Instruc-
ción para Oficiales de Reserva-).

Un número de la Revista CIOR17 
correspondiente a enero de 1955, 

17	 Revista CIOR, Órgano del Centro Gene-
ral de Instrucción para Oficiales de Reser-
va, Nº 37, Montevideo, enero 1955.

Ca. 1955. Centro General de Instrucción de Oficiales de Reserva. Cuartel de los Treinta y Tres Orientales, Sargentos y Clases 
del Curso de Artillería retratados junto a la autoametralladora Citroën-Kegresse. Los testimonios recogidos son coincidentes en 
indicar que el vehículo estaba pintado de gris claro, cerca de donde se alzaba el busto de Artigas, obra del artista nacional Pratti. 

La fotografía perteneció al acervo del Teniente 1º Andrés Luis Mata (Colección Alberto del Pino Menck).
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muestra fotografías del acto de dona-
ción de Pabellones Patrios y relevo 
de abanderados en la Plaza, además 
de la entrega de insignias, diplomas 
y distintivos a los alumnos distin-
guidos, ceremonia realizada el 24 de 
abril de 1954, que contó con la pre-
sencia del Sr. Ministro de Defensa 
Nacional y del Sr. Jefe de la Región 
Militar N.º 4. En dos de esas foto-
grafías, se advierte a la autometralla-
dora con las puertas de acceso de la 
torreta abiertas, y ubicada cercana al 
busto de Artigas, obra del artista Ed-

mundo Pratti.
El Alférez de Reserva Jaime Hi-

riart la recordaba como la autome-
tralladora «Panhard» —como se le 
denominaba común y erróneamen-
te— pintada de un color gris muy 
claro en el período 1958-1961. Esto 
concuerda con el relato de algunos 
de los mencionados exalumnos del 
CGIOR, también denominando al 
vehículo como «tanqueta». Algunos 
mencionan que la misma, estaba sin 
la torreta hacia 1958, siendo pintada 
posteriormente, de un color verde y 

La autoametralladora, en su ubicación actual: Cuartel de la Guardia Republicana, Avda. José P. 
Varela y José Batlle y Ordóñez en agosto de 2017.  Pieza de un valor superlativo si se toma en 

cuenta que es el único sobreviviente de este modelo del período de entreguerras.
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llegando a ostentar la escarapela del 
Ejército Nacional.18

Luego, según idénticas referen-
cias, fue trasladada al Regimiento 
de Caballería Moto-Mecanizado 
N.º 4, durante el comando del Tte. 
Cnel. Raúl Barlocco (28 de febrero 
de 1968- 9 de mayo de 1972), don-
de estuvo varios años ubicada en la 
entrada de la unidad militar, con-
fundida por muchos, con el tanque 
Renault FT-17, lo cual ha generado 
cierta confusión sobre la utilización 
de este último blindado francés en 
nuestro medio.19

En 1969 o comienzos de 1970, 
por orden del General Alberto O. 
Ballestrino volvió a su unidad de ori-
gen —Guardia Metropolitana, luego 
Guardia de Granaderos— siendo tras-
ladada desde el 4º de caballería en 
camión, y expuesta en el frente de la 
unidad policial.

Posteriormente, pasó a la Plaza 
de Armas del mencionado cuartel, 
ubicado en su tradicional asiento de 
las calles Magallanes, esquina Cerro 
Largo. Allí, se le pinta de color azul, 
con el emblema de Granaderos en la 
parte frontal de la torreta.

Agradecimientos: Gral. de Ejérci-
to Marcelo Montaner; Alf. de Reser-
va Enrique Burbaquis.

18	 Nota del autor: Según referencia verbal 
del exalumno del CGIOR, Sr. Alejandro 
Perrone, esto ocurría en el año 1958; se-
gún similares referencias del Sr. Jorge Nin, 
entre los años 1962 y 1963.

19	 Nota del autor: Según referencia verbal 
del Sr. Cnel. de Artillería Arturo Milans 
Hernández, el Cnel. Raúl Barlocco, se 
desempeñó como jefe del 4º de Caballería 
entre 1968-1972. Entonces Milans estaba 
con destino en la Región Militar Nº 1 
siendo jefe de la misma el general Floren-
cio Gravina. Recordaba haber visto en al-
guna ocasión, el blindado a la entrada del 
cuartel de Camino Mendoza. Entrevista 
realizada al Coronel Arturo Milans, 29 de 
julio de 2007.
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INTELECTUALES FRENTE A LA POLÍTICA

Egresado de la Escuela Militar de Aeronáutica como Aviador Militar y Licen-

ciado en Humanidades-Historia por la Universidad de Montevideo. Profesor 

Adjunto de la cátedra universitaria de Historia de América Moderna. Ha 

publicado varios libros de diversas temáticas, como: «El Ascenso de los Extre-

mos: Parlamento, Militares y Guerrilla en la Crisis de 1973», «Tras la Línea del 

Horizonte: El mundo interior de Juan Aviador Equis», «José Artigas ha muerto: 

Vive el hombre» y «La Inteligencia Crítica. Intelectuales en Uruguay 1950-1973», 

entre otros.

Cnel. (Av.) (R) Julio Díaz Pujado

Origen
El concepto del término «inte-

lectual» tiene su origen en la Edad 
Media (476-1492). Jacques Le Goff 
reconoce el aserto de Giovanni San-
tini en 1957 cuando analizando su 
libro declaraba que: «El nacimiento 
del “intelectual” como tipo socioló-
gico nuevo presupone la división del 
trabajo urbano así como el origen de 

las instituciones universitarias (en el 
siglo XII) presupone un espacio cul-
tural común, en el que esas nuevas 
“catedrales del saber” pueden surgir, 
prosperar y enfrentarse libremente».

Es la ciudad un espacio cultural 
común donde las nuevas institucio-
nes universitarias laicas resultan fun-
damentales. Los nuevos intelectuales 
adquieren el carácter profesional y 
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corporativo de los maestros y estu-
diantes universitarios. Las universi-
dades se transforman en formadoras 
de altos funcionarios y gobernantes 
que profesan la causa de la «libertad» 
universitaria a pesar de las limitacio-
nes ideológicas que la cristiandad oc-
cidental dominante les imponía. De 
todas maneras, los nuevos intelec-
tuales ejercen cierto perfil «crítico» 
proyectando, mediante la palabra, 
cierto poder universitario.

El intelectual tiene por oficio 
pensar y enseñar lo que su mente 
produce. Se configura un vínculo en-
tre la reflexión personal y la difusión 
de sus contenidos en la enseñanza. 
El intelectual de la Edad Media para 
distinguirse del término clérigo que 
identificaba a los pensadores de esa 
época histórica; solían afiliarse a la 
denominación de filósofos, palabra 
tomada de la antigüedad. Los sabios 
y profesores de oficio pueden tam-
bién definirse por ciertos rasgos psi-
cológicos que llevados a ciertos ex-
tremos ocasionarán una pérdida del 
equilibrio necesario para expresar las 
ideas cayendo en un exceso en el uso 
de la razón.

El surgimiento de las universida-
des del Occidente cristiano encontró 
en la cultura grecoárabe una fuente 
inagotable de conocimiento. Los 
árabes a través del comercio y la ex-
pansión, junto a cristianos heréticos 
y judíos de la diáspora, fueron los in-
termediarios que aportaron las obras 
de Aristóteles, Euclides, Galeno, 
Ptolomeo e Hipócrates, entre otras. 
Italia y, sobre todo, España, son las 
zonas principales del vínculo cultu-
ral recibiendo los manuscritos orien-
tales. Allí comenzó el trabajo de los 
traductores del griego y de esa forma 
se transformaron en los pioneros de 
un renacimiento cultural.

El propio Le Goff vinculando la 

investigación con la enseñanza, se-
ñala que el «Hombre de oficio, el in-
telectual tiene conciencia de la pro-
fesión que debe cumplir. Reconoce 
la relación necesaria entre ciencia y 
enseñanza. Ya no cree que la ciencia 
debe ser atesorada, sino que está per-
suadido de que debe ser puesta en 
circulación. Las escuelas son talleres 
de los que salen las ideas, como mer-
cancías. En el taller urbano, el profe-
sor trata en un mismo plano al pro-
ductor, al artesano y al mercader».

Una evolución sostenida hace 
del intelectual un eficaz instrumen-
to de los cambios en el terreno de 
las ideas y el conocimiento racional. 
Sin embargo, las alteraciones demo-
gráficas, económicas y políticas (es 
la era del «Príncipe») producidas en 
el fin de la Edad Media generaron, 
en el escenario cultural, un personaje 
nuevo: el humanista (más literato que 
científico, más fideísta que raciona-
lista), que hace desaparecer de la es-
cena principal al intelectual medieval. 
En otras palabras, el universitario de 
fines de la Edad Media ha optado 
por pertenecer al grupo de los privi-
legiados y se ve atraído por razones 
financieras hacia los nuevos centros 
de riquezas, hacia las Cortes de los 
Príncipes y hacia el ambiente de los 
mecenas eclesiásticos y laicos.

El humanista deja de lado una de 
las tareas capitales del intelectual de 
la Edad Media: «estar en contacto 
con las masas, mantener el vínculo 
entre la ciencia y la enseñanza. Sin 
duda, el Renacimiento, a la larga, 
aportará a la humanidad la cosecha 
de un trabajo orgulloso y solitario. 
Su ciencia, sus ideas, sus obras maes-
tras alimentarán más adelante el pro-
greso humano. Pero el Renacimiento 
es en principio un repliegue, un re-
troceso. El advenimiento de la im-
prenta favorece al principio tal vez 
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—antes de difundir por todas partes 
la cultura escrita— una retracción en 
la difusión del pensamiento. Los que 
saben leer —una pequeña élite favo-
recida— están colmados» (Jacques Le 
Goff). En definitiva, el intelectual 
de la Edad Media es el profesor de-
dicado a la enseñanza, rodeado de 
alumnos, mientras que el humanis-
ta es un sabio solitario sin apremios 
económicos.

Es el momento en el cual surgen 
los Estados Nacionales y su corres-
pondiente sentimiento integrador. 
Las grandes universidades europeas 
se transforman en potencias políti-
cas y desempeñan un papel activo 
en las luchas entre los Estados. Los 
titulares del «oficio de pensar», apor-
tan célebres estudios que ponen la 
atención, por ejemplo, en afirmar la 
autonomía del Estado fundada en 
la separación del Derecho y de la 
moral; donde en un territorio dado 
ningún súbdito puede escapar a la 
autoridad del «Príncipe», confina a 
la Iglesia al dominio espiritual, sin 
renunciar él mismo al derecho de re-
gentear también ese dominio.

Intelectuales y la ideolo-
gía totalitaria

La ética de la libertad —columna 
vertebral del pensamiento liberal—, 
se vio enfrentada en el siglo XX a la 
ideología totalitaria (fascismo, nacio-
nalsocialismo y el poder soviético) 
en su empeño por menoscabar los 
alcances de la libertad. Isaiah Berlin 
(politólogo liberal e historiador de 
las ideas) autor de un brillante ensa-
yo sobre la libertad, y Karl Popper 
(filósofo de la ciencia) en su estu-
dio de la sociedad abierta, fueron, 
junto a intelectuales de proyección 
pública —Raymond Aron, Norberto 
Bobbio, y otros—, quienes resistieron 
a la seductora propuesta de la ideo-

logía totalitaria. En cambio, en Eu-
ropa a partir de la década de 1930 
otros intelectuales encontraron en 
la propuesta comunista la esperanza 
de igualdad y justicia ante la pésima 
situación de los trabajadores y las 
desigualdades que planteaba el capi-
talismo. Lo que sorprendía era cómo 
podían ser seducidos por el dogma-
tismo estaliniano.

Como lo señala Ralf Dahrendorf, 
los principales impulsos que sedu-
jeron a estos intelectuales con pre-
sencia pública fue la constitución 
de «Una comunidad, un Jefe y un 
romanticismo del lenguaje transfi-
gurador, por un lado, y por otro el 
Partido (Comunista), la esperanza 
de un paraíso en la tierra y el aura 
de lo religioso fueron los elementos 
constitutivos de las tentaciones es-
clavizantes en el siglo XX. La vincu-
lación, el caudillaje y la glorificación 
de la causa fueron las características 
del fascismo; la vinculación, la espe-
ranza y la glorificación de la causa, 
las del comunismo». Sin embargo, 
para los que resistieron esa tentación 
sostuvieron que el orden liberal no 
es un ámbito de pura libertad. Exis-
ten limitaciones por razones de peso 
que se exponen bajo el manto de la 
ética y la moral.

Como ejemplo de pensador in-
dependiente podemos citar al ya 
mencionado Raymond Aron, quien 
se autodefinía como un espectador 
comprometido, un observador de 
la Historia que se iba desenvolvien-
do frente a sus ojos, preocupado 
en mantenerse tan objetivo como 
fuera posible sin estar totalmente 
distanciado, es decir, un observa-
dor comprometido integrando las 
actitudes de espectador con la de 
actor. Más allá de lo formal de su 
planteamiento, busca preservar a la 
verdad. Esta suele escaparse, pero 
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su búsqueda resulta determinante 
para el observador comprometido. 
Libertad y verdad, entonces, se de-
finen como las dos partes esenciales 
de estos intelectuales.

Aceptar la ideología totalitaria 
implica de hecho una cesión de la 
libertad. Resistir a la tentación de 
adherirse es, para el intelectual, ser 
capaz de no dejarse apartar del pro-
pio rumbo aún en el caso de tener 
la posibilidad de quedarse solo, estar 
dispuesto a vivir con las contradic-
ciones que genera tener la disciplina 
de un espectador comprometido, una 
entrega apasionada a la razón como 
instrumento del conocimiento y de 
la acción. Precisamente, estas son 
las virtudes capitales de la libertad. 
Aron sufrió, por ejemplo, los ataques 
tanto por la derecha como por la iz-
quierda, pronto lo acusaron de que 
era un oportunista sutil que le falta-
ba la pasión, poseedor de un tempe-
ramento «frío como un pez».

Estos observadores comprometi-
dos con la verdad, seguían una tradi-
ción de quinientos años inaugurada 
por el humanista Erasmo de Rotter-
dam, un precursor de las virtudes 
de la libertad que inmuniza a los 
pensadores ante las tentaciones de 
las diversas formas de totalitarismo. 
Stephan Zweig, expresando una serie 
de contraposiciones entre Erasmo y 
el reformador religioso Lutero, se-
ñala los conceptos presentes que se 
anteponen con cierta universalidad: 
«la conciliación frente al fanatismo, 
la razón frente a la pasión, la cultura 
frente a la fuerza primigenia, el cos-
mopolitismo frente al nacionalismo, 
la evolución frente a la revolución.» 
Erasmo expresaba su amor por la li-
bertad y no quería ni podía servir a 
ningún partido y formulaba con ex-
trema claridad la necesidad –y el pre-
cio— de la independencia del espíritu 

liberal. Estaba dispuesto a perseguir 
la verdad solo, si era necesario, y 
siempre conforme a su convenci-
miento personal. Investigar, probar, 
aprender y aportar algo más verdade-
ro y seguro, eran los parámetros del 
espectador comprometido. Erasmo 
es un representante temprano del es-
píritu liberal moderno.

Los intelectuales del siglo XX eu-
ropeos con una proyección pública 
destacable estuvieron expuestos, 
sin ser consultados, a la inconteni-
ble presencia de las ideas totalitarias 
que exigían una cesión de la libertad 
con utópicos proyectos, es decir, 
vivieron —en el orden político— las 
circunstancias afectadas por el seís-
mo totalitario. Otros, en cambio, 
tomaron el camino de defender el 
espíritu liberal tradicional y soporta-
ron valientemente los conflictos que 
originaba su posición de observado-
res comprometidos. Un tercer grupo 
de pensadores no fueron afectados 
directamente por el terremoto totali-
tario que conmovió el siglo XX. Nos 
referimos, por ejemplo, a los intelec-
tuales que residían en Gran Bretaña 
y en los Estados Unidos.

Gran Bretaña por su característi-
ca insular, la cultivada cultura sobre 
la libertad civil de la igualdad ante 
la ley y del respeto por los derechos 
individuales, observó un clima pres-
cindente con respecto a las teorías 
totalitarias, como si su ser nacional 
los mantuviera fortalecidos ante la 
influencia dominante de estas. Aun-
que no fuera siempre exitosa, la polí-
tica británica del «equilibrio entre las 
potencias» garantizaba su seguridad 
y observaba cómo las otras naciones 
europeas estaban enfrentadas unas 
con otras, sin que ninguna de ellas 
consiguiera el predominio. En de-
finitiva, los intelectuales británicos 
no tomaron en serio la propuesta de 
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algún grupo minoritario de fascistas, 
ni de los radicales del pequeño Parti-
do Comunista.

Estados Unidos, por su parte, es 
un país pragmático y con el fuerte 
legado de la democracia moderna, 
elaborada desde sus orígenes como 
nación independiente. No necesita 
ni de una teoría ni de una acción 
correctiva para progresar. Muchos 
norteamericanos a mediados del si-
glo XX, acusaban a los intelectuales 
de una ausencia de sentimientos cá-
lidos, poco prácticos y con su cabeza 
llena de teorías. Al considerar el in-
telecto como un rasgo distintivo su-
perior, resultaba inadecuado para los 
principios igualitarios de la demo-
cracia. Intelectuales con proyección 
pública como George Kennan (1904-
2005) consiguió interesarse por los 
asuntos rusos, pero nunca sintió cer-
cana la tentación hacia el marxismo 
soviético y mediante un claro análi-
sis de la situación vio la necesidad de 
«frenar» el avance soviético.

Los sucesos del año 1989 y los si-
guientes significaron el final del tota-
litarismo. Los regímenes totalitarios, 
según palabras de Ralf Dahrendorf, 
son regímenes específicamente mo-
dernos basados en la movilización 
total de todas las personas en nom-
bre de una ideología y en provecho 
de un Jefe y de una pequeña cama-
rilla de dirigentes. La otra forma 
del orden posterior al tradicional es 
la de la autodeterminación demo-
crática. Con el siglo XXI aparecen 
otras tentaciones desestabilizantes 
que desafían el orden liberal y aquí 
surgen otros intelectuales que se es-
fuerzan por analizar el fenómeno 
del distanciamiento mutuo entre las 
culturas (Ernest Gellner) o entre las 
civilizaciones (Samuel Huntington) 
del mundo Islámico y Occidente. 
La Historia Contemporánea marca 

la presencia de dos extremos: el te-
rrorismo que se va extendiendo y el 
autoritarismo que se va introducien-
do en muchos países con economías 
desarrolladas o emergentes.

Evolución del pensamiento 
en América Latina

El círculo histórico cultural de 
América Latina, en otras palabras, 
sus particularidades, se diferencia de 
los otros círculos históricos mundia-
les (Europa y Estados Unidos junto 
a Canadá, África, India, China). Su 
identidad surge a partir de la ruptu-
ra entre el universo cultural de los 
pueblos indígenas y la conquista 
iberoamericana. El conquistador-
colonizador impone nuevas formas 
políticas, religiosas, económicas y 
culturales. Por otra parte resulta difí-
cil establecer el grado de influencia 
que tuvieron las culturas precolom-
binas en la formación de los inte-
lectuales latinoamericanos. Sin em-
bargo, es evidente la preeminencia 
de los europeos en el manejo de los 
recursos simbólicos, afirmación que 
no descarta el rico legado espiritual 
de las culturas indígenas, cuyo ple-
no conocimiento está condicionado 
por la imposición hegemónica de 
los europeos en el orden militar, ci-
vil y religioso.

En la primera etapa colonial has-
ta mediados del siglo XVII hubo 
cierto monopolio eclesiástico de las 
funciones intelectuales. Allí desta-
can las figuras de Bartolomé de las 
Casas, José de Acosta y el portugués 
Antonio Vieira. La «conquista espiri-
tual» de las poblaciones indígenas en 
el siglo XVI recayó exclusivamente 
sobre el clero católico conformado 
principalmente por las órdenes reli-
giosas de dominicanos, franciscanos 
y, posteriormente, jesuitas. Las tareas 
asumidas por estos sobre las costum-
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bres, creencias y valores de los pue-
blos indígenas, y el aprendizaje de 
sus lenguas tuvieron por finalidad el 
reemplazo de las religiones autócto-
nas por el catolicismo.

Marcando una diferencia con Por-
tugal, España fundó universidades e 
imprentas en las principales ciudades 
de su dominio, y de esta forma am-
plió el número y la complejidad de 
las actividades intelectuales en His-
panoamérica. La era barroca (1630-
1750) en Hispanoamérica muestra 
los primeros intentos por formar 
ámbitos de sociabilidad intelectual y 
literaria (academias, reuniones cultu-
rales, grupos de lectura y discusión, 
periódicos). Aquí se nota una cre-
ciente intervención de letrados lai-
cos (no religiosos) en la producción 
artística, literaria e intelectual.

Con la Ilustración se produce 
un cambio profundo del clima in-
telectual. En España y Portugal la 
reflexión científica fue recogida y 
desplegada públicamente por escri-
tores a través de un discurso racional 
e ilustrado. A partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII surgieron en 
América jardines botánicos, zooló-
gicos, observatorios astronómicos, 
sociedades «científicas» o «económi-
cas» de «amigos del país». Permeó, 
entonces, una cultura ilustrada. Los 
letrados de entonces –a diferencia 
de la ilustración francesa o inglesa—, 
trataron de conciliar los valores exis-
tentes de la fe religiosa con los de 
la nueva ciencia de la naturaleza y 
del hombre.

Este proceso reconoce tres mo-
mentos: en la primera etapa colonial 
el dominio del letrado eclesiástico y 
su declive marcado, principalmente, 
por la expulsión de los jesuitas en 
1767; luego se distingue el letrado 
barroco del siglo XVII y finalmente 

la presencia pública de los intelec-
tuales promotores de los ideales de 
la ilustración.

Más tarde, cuando se produce la 
crisis definitiva del orden colonial, 
surge el letrado patriota y el publi-
cista ilustrado (crítico político y 
doctrinario). Los cambios que pro-
dujo la emancipación americana le 
otorgaron a los intelectuales un lu-
gar central en la agitada discusión 
política y, en algunos casos, partici-
paron en la construcción del nuevo 
orden institucional (Mariano More-
no en el Río de la Plata, José Boni-
facio de Andrada Da Silva en Brasil, 
por citar dos ejemplos).

La llegada del romanticismo li-
terario y artístico les permitió a los 
intelectuales del siglo XIX apreciar el 
lugar que ocupaban y las funciones 
que cumplían en el medio social lati-
noamericano. Se hizo visible la figu-
ra del poeta nacional, el historiador 
intérprete de los acontecimientos y 
otros pensadores que se planteaban 
dilucidar la procedencia y el destino 
de las nuevas naciones.

La tumultuosa consolidación de 
las democracias latinoamericanas 
produjo exilios y migraciones. El 
exilio ampliaba el horizonte de los 
intelectuales y les permitía establecer 
lazos transnacionales dentro de una 
generación de escritores (la Guerra 
Grande nucleó en Montevideo si-
tiada, una relevante generación de 
pensadores argentinos y uruguayos). 
Una nueva visión sobre su patria 
era apreciada y recogida en obras 
literarias y culturales. Sobre el final 
del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX la práctica intelectual crecía en 
amplios sectores de la sociedad y el 
nuevo contexto histórico moderno 
hizo más compleja la tarea de los in-
telectuales latinoamericanos.
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Los intelectuales  
en América Latina

Un lugar destacado merecen las 
élites intelectuales en la historia de 
América Latina. El descubrimiento y 
posterior proceso de trescientos años 
de colonización ibérica se caracteri-
zó por crear una identidad latinoa-
mericana producto de una síntesis 
cultural. Las metrópolis culturales 
europeas y las condiciones y tradicio-
nes locales desempeñaron un papel 
decisivo en el dominio de las ideas, 
la cultura y la historia política. En el 
siglo XIX, el proceso de la indepen-
dencia, las guerras civiles posteriores 
y la construcción de los estados na-
cionales no pueden explicarse sin la 
intervención de los hombres de sa-
ber, pensadores caracterizados por su 
forma de escribir y argumentar: «Se-
gún las circunstancias, juristas y es-
critores pusieron sus conocimientos 
y sus competencias literarias al servi-
cio de los combates políticos, tanto 
en las polémicas como en el curso 
de las guerras, a la hora de redactar 
proclamas o de concebir constitucio-
nes, actuar de consejeros de quienes 
ejercían el poder político o ejercerlo 
en persona. La poesía, con pocas ex-
cepciones, fue poesía cívica.» (Carlos 
Altamirano, 2008).

En el último tercio del siglo XIX, 
los países latinoamericanos se incor-
poraron a la modernización capita-
lista. Consolidar el Estado, el do-
minio sobre su territorio, crear una 
legislación adecuada a la forma re-
publicana de gobierno e impulsar la 
educación pública. Los encargados 
de llevar adelante esas tareas recla-
maban la participación de personas 
que pudieran proporcionar cono-
cimientos institucionales, legales, 
geográficos e incluso técnicos. Tam-
bién era necesario construir una 
historia oficial que le diera fuerza y 
legitimidad a la identidad nacional, 
una nación construida en los cam-
pos de batalla.

En el siglo XX el rol de las éli-
tes intelectuales fue cambiando al 
establecerse una separación entre la 
esfera política y la esfera cultural, 
produciéndose una ruptura entre 
los pensadores de firme presencia 
pública y la vida política. Aunque 
con el desarrollo de la instrucción 
pública creció el mercado de lecto-
res, no era un medio profesional de 
vida para aquellos que publicaban, 
por ejemplo, piezas literarias. Quie-
nes querían vivir de la escritura y 
del conocimiento se procuraban los 
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empleos de periodismo, diplomacia 
o enseñanza.

Europa fue la fuente cultural 
de ese mundo moderno, centro de 
creación y prestigio, y origen de las 
ideas que permeaban en los países 
latinoamericanos. No obstante ello, 
nuestros países tuvieron hombres de 
letras que se constituyeron en críti-
cos del poder y generaron origina-
les creaciones artísticas y proyectos 
políticos principalmente desde las 
aulas universitarias: el «arielismo» 
de José Enrique Rodó, el «aprismo» 
del peruano Raúl Víctor Haya de la 
Torre; la Reforma Universitaria y la 
integración latinoamericana como 
ejemplos. Más tarde y de otra natu-
raleza, los removedores eventos de 
la revolución mexicana y la cubana 
interpelaron a los intelectuales. Su 
influencia se extendió a lo largo de 
todo el continente.

Aunque la cultura latinoamerica-
na se ha enriquecido con el aporte 
cultural indígena y africano, ha sen-
tido siempre la presencia del legado 
de la matriz occidental y las lenguas 
europeas. La construcción del dis-
curso, la forma de expresión literaria 
y el vocabulario pueden haber ad-
quirido cierto tenor barroco produc-
to de la herencia de la colonización, 
pero continuaron teniendo la fuerte 
influencia europea.

Intelectuales en el siglo 
xx latinoamericano

Desde los comienzos del siglo 
XX, los intelectuales en América La-
tina se hacen socialmente más visi-
bles. Escritores, artistas, ensayistas, 
ideólogos, se transforman en actores 
del debate público, portavoces de su 
pueblo, intérpretes avezados de la 
realidad nacional; toda esas tareas 
pertenece a un colectivo que se defi-
ne como «grupo de élite cultural».

Su surgimiento está estrechamen-
te vinculado con el contexto históri-
co jalonado por una serie de cambios 
producidos en Occidente a finales 
del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX: un origen remoto en la Ilustra-
ción y más tarde, las utopías socia-
listas de Saint-Simon y Owen; la in-
terpretación de la Historia de Carlos 
Marx como impulso creciente del so-
cialismo internacional y, finalmente, 
el positivismo con su plena confian-
za en el progreso y la ciencia.

El marxismo, sin lugar a dudas, 
encontró en los intelectuales la vía 
más importante para divulgar y ha-
cer creíble su propuesta. En ésta se 
destaca el papel desempeñado por el 
italiano Antonio Gramsci creando la 
figura del «intelectual orgánico» cuyo 
cometido era, ni más ni menos, que 
asegurar a su grupo o clase la hege-
monía social y el gobierno político. 
Es decir, la obligación de proporcio-
nar los cuadros técnicos, organizar la 
visión del mundo de su clase social, 
legitimarla y, finalmente, buscar la 
cohesión del bloque de poder. (Mar-
ta Casaús Arzú, 2009).

La nueva posición crítica del in-
telectual ante su sociedad, está vin-
culada al ámbito de la cultura, el 
periodismo y la universidad. Viven 
profesionalmente de la escritura y 
de la prensa, se manifiestan públi-
camente y se identifican como un 
grupo con una misión histórica que 
cumplir. Enfrentan al poder, asumen 
ser representantes de los gobernados 
y adquieren el compromiso moral 
de denunciar la injusticia, procla-
man valores universales y manifies-
tan su vocación de transformar la 
realidad. Se sienten formadores de la 
opinión pública a través del manejo 
de la prensa y del discurso nacional 
e internacional.



El Soldado

79

La toma de conciencia de identi-
dad latina en América tiene su punto 
de partida en la obra Ariel (1900) de 
José Enrique Rodó. Allí se configura 
el papel de los intelectuales latinoa-
mericanos, se recupera la identidad 
cultural de origen hispano y su in-
valorable aporte americano, dife-
renciándolo de la parte continental 
anglo-norteamericana. Otras obras 
construyen el mismo camino: Nues-
tra América de José Martí y La Raza 
Cósmica de José Vasconcellos, por 
citar dos importantes ejemplos. El 
mensaje de Ariel es idealista. Marca 
cierto descontento contra la visión 
utilitaria de la civilización moderna. 
El lenguaje erudito de Rodó, crítico, 
pero al mismo tiempo ecuánime, 
está dirigido a la «élite de los intelec-
tuales» con la finalidad de constituir 
una minoría dirigente formadora 
de opinión. El sentido estético, los 
valores culturales y una civilización 
armoniosa por encima de un mate-
rialismo exclusivo.

A partir de esta doctrina de re-
novación espiritual de corte latino-
americano, surgió una masa crítica 
de intelectuales reconocidos por la 
sociedad. Su aporte toma visibili-
dad a través de las organizaciones 
sociales y políticas mediante la pu-
blicación de manifiestos, periódicos 
y semanarios, libros conjuntos, ate-
neos, encuentros nacionales e inter-
nacionales de jóvenes universitarios 
y congresos pedagógicos. Participan 
activamente en la reformulación de 
los imaginarios nacionales, el diseño 
de las identidades continentales, re-
gionales y nacionales. Crean nuevos 
espacios culturales con la finalidad 
de difundir sus ideas políticas y so-
ciales. América recupera así, el pasa-
do histórico de las culturas prehispá-
nicas y define un proyecto de nación 
étnico-cultural.

Esta toma de conciencia y pau-
latina consolidación de la cultura 
iberoamericana, identidad sostenida 
por esa élite cultural, se vio enfrenta-
da en el siglo XX a una serie de acon-
tecimientos históricos que le genera-
ron la necesidad de un compromiso 
de naturaleza política. Se hizo más 
estrecha la relación entre los intelec-
tuales y el Estado. Dos ejemplos re-
levantes e influyentes de revolución 
social en América Latina demanda-
ron el apoyo y la colaboración de 
los intelectuales latinoamericanos: 
la revolución mexicana de 1910 y la 
cubana de 1959.

En México dos tendencias se 
disputaron la dirección del proceso 
cultural: la del nacionalismo revolu-
cionario y la del comunismo revolu-
cionario. Pese al esfuerzo de algunos 
pensadores por crear una zona de li-
bertad intelectual dentro de la Revo-
lución, sus propuestas tuvieron corta 
vida. Las dos revoluciones tuvieron 
gran repercusión continental y a ese 
eco contribuyó la desmedida propa-
ganda impulsada por los gobiernos 
para encontrar el apoyo de los inte-
lectuales al nuevo orden de reformas 
sociales y políticas. Así nació una 
izquierda intelectual que superó los 
límites nacionales.

Crearon verdaderas redes de refor-
mistas identificados con el antiimpe-
rialismo y el proyecto de América La-
tina como unidad cultural y política. 
El despliegue de las editoriales y la 
profusión de la construcción litera-
ria para llegar al mercado extendido 
del discurso intelectual. También las 
revistas culturales para difundir las 
ideas y como forma de agrupamiento 
y organización de la intelligentsia. El 
punto culminante fue cuando se inte-
gra, a la acción cultural, el dilema de 
la acción política; y dentro de esta, 
el camino de las armas para forzar el 
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advenimiento de la nueva sociedad. 
La relación con la política atrajo, en 
el siglo XX, a muchos intelectuales 
a filas de la izquierda justificando el 
camino de la revolución cruenta para 
forzar el advenimiento de un nuevo 
«orden social».

Ante este panorama interesa dis-
cernir las dos visiones que surgieron 
en cuanto a la participación de los 
intelectuales ante la acción política. 
La primera de ellas es la de aquel 
intelectual objetivo que investiga li-
mitando su capacidad de juicio ape-
lando a su neutralidad valorativa y 
racional. Su función debería estar 
constreñida al análisis científico de 
las propuestas ideológicas; un estu-
dio sobre las acciones políticas con 
la finalidad de aconsejar, informar y 
asesorar, brindando de esta manera 
un importante servicio sin intervenir 
en el debate político para defender 
sus propias convicciones; en otras 
palabras, sin hacer política. La se-
gunda visión es la ya mencionada de 
Antonio Gramsci del compromiso 
político. Según sus propias palabras 
«El modo de ser del intelectual ya no pue-
de consistir en la elocuencia… sino que el 
intelectual aparece insertado activamente 
en la vida práctica, como constructor, or-
ganizador, ´persuasivo permanentemen-
te´ no como simple orador».

Intelectuales uruguayos 
en el siglo xx

En el comienzo del siglo XX, 
emergió una producción intelectual 
de amplia repercusión durante la pri-
mera mitad del siglo. La denominada 
«generación del 900» eran personas del 
ambiente académico con profesiones 
universitarias. Más tarde surge otro 
tipo de intelectuales autodidactas 
que frecuentan lugares de reunión 
públicos. En gran medida, como 
consecuencia de un aumento signi-

ficativo de la población. Muchos de 
ellos eran periodistas e incursiona-
ban en la enseñanza que se extendía, 
cada vez más, a un número mayor 
de estudiantes. Al mismo tiempo, el 
ambiente intelectual recibía el apor-
te de inmigrantes europeos, que en 
sus lugares de origen habían profe-
sado el credo sindical y recibido la 
prédica de organizaciones como la 
Internacional de Trabajadores.

En la «generación del 900», al 
ya mencionado Ariel de José Enri-
que Rodó como claro alegato pro-
moviendo la espiritualidad latina 
y alertando sobre el utilitarismo 
norteamericano, se le agregaron en 
el orden literario, prominentes es-
critores como Julio Herrera y Reis-
sig (1875-1910: «La torre de marfil»), 
Carlos Reyles (1868-1938: «La muerte 
del cisne»), Florencio Sánchez (1875-
1910: M´hijo el dotor) y Horacio Qui-
roga (1878-1937: «Cuentos de amor de 
locura y de muerte»).

El desarrollo y la modernización 
permeará un nuevo avance en el 
aporte de los intelectuales al proceso 
de identidad nacional mediante, por 
ejemplo, una gran producción litera-
ria. Se hacen portadores de un futuro 
venturoso, manifiestan su confianza 
en el porvenir y promueven valores 
para la creación de una mitología 
nacional: Alberto Zum Felde (1887-
1976: «Proceso Histórico del Uruguay»), 
Justino Zabala Muniz (1898-1968: 
«Crónica de un crimen»), Eduardo 
Blanco Acevedo (1884-1971: médico 
y político colorado), Francisco Espí-
nola (1901-1973: «Raza ciega»), Juan 
José Morosoli (1899-1957: «El viaje 
hacia el mar»).

Aunque estos actores se afilian al 
pensamiento emanado de los progra-
mas de los partidos tradicionales, la 
influencia de la ideología marxista y 
de los movimientos sociales se forta-
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lece a partir de la revolución soviéti-
ca y comienzan a influir en un sector 
de los intelectuales de la época. La 
ideología liberal democrática, hacia 
1930, pierde terreno ante una pro-
metedora ideología socialista.

En Europa la revolución soviética 
suscita adeptos al mismo tiempo que 
surgen respuestas antiliberales iden-
tificadas con el fascismo italiano, el 
nacional socialismo alemán y el fran-
quismo español. Quedan planteadas 
entonces —entre los intelectuales— 
las debilidades del sistema político-
social vigente dando lugar a la bús-
queda de nuevas soluciones.

En Uruguay, el quiebre institu-
cional de 1933 llevado a cabo por el 
Presidente Gabriel Terra sorprende a 
la élite cultural uruguaya y –en tér-
minos generales— no conmueve a la 
mayoría de la población. Los intelec-
tuales asumen finalmente, un papel 
de rechazo e inconformismo. La ac-
ción del gobierno de Terra molestó 
por igual a liberales y socialistas con 
la concusión de libertades y el desa-
rrollo de ciertas políticas económi-
cas. Sin embargo, con el correr de los 
años, la crisis de 1929 es superada en 

el orden internacional y en nuestro 
país se procesa una transición des-
de la penuria a unos años de pros-
peridad y bienestar. El Ateneo de 
Montevideo y la Universidad de la 
República asumen la defensa de las 
instituciones liberales. Esta última, 
a través de sus autoridades, cumple 
un rol político y social, reclama su 
autonomía y se opone a toda inter-
vención del gobierno.

Hacia 1945 queda en el pasado 
la dictadura de Terra y los totalitaris-
mos europeos. El país vive tiempos 
de prosperidad. En el ambiente cul-
tural crece en importancia el Sema-
nario «Marcha» y el destaque de su 
fundador Carlos Quijano. Su prédica 
va a ser crítica y exigente. En mate-
ria política Marcha se caracteriza por 
su antiimperialismo norteamericano 
con una impronta latinoamericanis-
ta y su adhesión a la denominada 
«tercera posición», una opción política 
al mundo bipolar de la denominada 
«guerra fría».

A mediados de la década de 1950 
se produce una expansión de la cul-
tura caracterizada por el crecimiento 
de un periodismo accesible, por sus 
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precios, a muchos sectores de la po-
blación. Allí se incorporan secciones 
de crítica redactadas por la «intelli-
gentsia». Favorecen el desarrollo de 
actividades como el teatro y el cine 
—en donde Marcha y las secciones 
especializadas de los diarios—, dan 
respuesta a las inquietudes culturales 
de una élite ilustrada.

Muchos intelectuales uruguayos 
—en los años 50 y 60— adhirieron a 
una ideología que condena al capita-
lismo, la economía de mercado y la 
propiedad privada. Al mismo tiem-
po, trazaron un modelo ideológico 
de un «nuevo orden social» donde el 
hombre cumpliría con la vocación 
para la cual había sido creado.

Uruguay no fue la excepción 
a esta idealidad transformadora. 
Adoptó la bandera del cambio y el 
canto popular, entre otras manifes-
taciones, sedujo con frases que se 
transformaron en eslogans repetidos. 
Gran número de intelectuales nacio-
nales tomaron conciencia del papel 
que debían cumplir. La «revolución» 
era el cambio, los ideales de libertad 
y justicia eran tan grandes que rela-
tivizaba el valor de una democracia 
republicana de corte liberal. Ante la 
ausencia de soluciones, el país lan-
guidecía, se negaba una continuidad 
histórica sostenida por tradiciones. 
Refundar el Uruguay conservador 
era un cometido perentorio, la eco-
nomía de mercado estaba signada 
por la dependencia económica de 
los imperios, la propiedad privada 
limitaba el valor de la justicia social.

Los jóvenes atraídos por su na-
tural vocación idealista fueron se-
ducidos por dos generaciones de 
intelectuales (las llamadas «del 45» 
y «del 60») de extraordinaria capaci-
dad para el análisis de una realidad 
nacional plagada de dificultades. Sin 
embargo, su visión política aunque 

siempre vestida de una crítica rigu-
rosa, distó mucho de ser coherente: 
Emir Rodríguez Monegal identifica-
do con la derecha; Alsina Thevenet 
y Carlos Maggi, liberales; Arregui y 
más tarde Benedetti, como marxis-
tas. La mayoría de ellos fueron mar-
cadamente escépticos sobre el futuro 
del país. Desde Marcha, sobre todo, 
encontraron el vehículo adecuado 
para expresar su desencanto.

A mediados de la década de 1960 
prevalece en el ambiente intelectual 
una adhesión a la ideología socialista 
como modelo del cambio. Cuba es 
un ejemplo latinoamericano a imitar 
por su carácter revolucionario. Antes 
de finalizar 1966, el Movimiento de 
Liberación Nacional (MLN) es una 
realidad inesperada para la democra-
cia uruguaya. El país tiene su guerrilla 
urbana, un mesiánico desafío al siste-
ma político. Por su parte, una menor 
presencia pública tienen aquellos in-
telectuales apartados de ese compro-
miso político revolucionario conser-
vando una línea universalista.

A pesar de una construcción de 
la historia reciente desalineada con 
la verdad (una flagrante transgre-
sión a la historia como ciencia), los 
cambios estructurales propuestos 
por aquellos intelectuales compro-
metidos ideológicamente con la iz-
quierda de los 50 y 60, no llegaron 
a concretarse: el Uruguay continúa 
siendo hoy una democracia liberal 
republicana. Más tarde, una nueva 
generación de intelectuales llamada 
«del 83» aporta una visión diferente 
sobre los acontecimientos políti-
cos. Aunque muchos de ellos man-
tienen su adhesión a la izquierda 
política representada por el Frente 
Amplio, su posición se caracteriza 
por ser más científica o académica. 
Otros, en cambio, piensan el país 
según su tradición democrática, li-
beral y republicana.
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Sin embargo, demandará mu-
cho esfuerzo de las nuevas genera-
ciones de intelectuales retomar una 
cultura política definida por los ya 
mencionados valores democráticos 
republicanos liberales, cimentados 
en la épica y esforzada construcción 
institucional de la historia de nues-
tro país. Una realidad presente en el 
ámbito cultural uruguayo es el éxito 
de los «intelectuales orgánicos» según 
la propuesta de Gramsci. Esta se 
manifiesta, hoy en día, por una po-
sición hegemónica: «La producción 
cultural, los criterios de evaluación y 
crítica, la valoración de los creado-
res, los contenidos de las obras y en 
general, las preferencias culturales de 
muchos uruguayos fueron necesaria-
mente influidas por esa hegemonía» 
(Hugo Burel, citado por Tomás Linn 
en «Como el Uruguay a Veces Hay»).

En la actualidad, según el filósofo 
y escritor italiano Umberto Eco, «por 
intelectual se entiende el que desa-
rrolla una función creativa, tanto en 
el universo de las ciencias como en 
el de las artes, incluyendo al agricul-
tor que inventa una nueva forma de 
rotación de cultivos. En definitiva 
no es necesariamente un intelectual 
el que escribe de una forma correcta 
un buen manual de aritmética para 
colegiales, pero puede serlo el que 
escribe adoptando criterios pedagó-
gicos inéditos y más eficaces».

¿Cómo pueden los intelectuales 
creativos contribuir con la política 
entendida como la ciencia que trata 
del gobierno y la organización de las 
sociedades humanas, especialmente 
de los Estados? Es una pregunta per-
tinente. Los intelectuales –según el 
mencionado autor—, deben crear y 
expresar ideas interesantes y el polí-
tico puede limitarse a leerlas, pero si 
advierte que sobre algunos asuntos ni 
él ni los demás tienen ideas claras o 

el conocimiento suficiente puede, in-
teligentemente, solicitar a los intelec-
tuales profundización y nuevas ideas 
sobre el tema. Eso es todo, señala 
Eco, para agregar: «Lo demás, que el 
intelectual sea miembro de un parti-
do o trabaje como periodista, no tiene 
nada que ver con su papel específico».

En otras palabras, el intelectual es 
un ciudadano que ofrece su compe-
tencia profesional al servicio de un 
grupo. Debe, también, tener una con-
ciencia crítica sobre el grupo al que 
pertenece. Si declina esta cualidad, 
entonces, es que son peores que los 
«intelectuales orgánicos» promovidos 
por Gramsci. Son, en palabras de Um-
berto Eco, «intelectuales del régimen».
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Srs. Miembros de la Comisión Editorial

Se llegó a 200 ediciones, que son los pasos dados 
por El Soldado en el transcurso de su vida, sin vacila-
ciones ni descansos, siempre en el mismo camino de 
servicio, con el �n de dar las diversas opiniones, los 
diferentes puntos de vista sobre variados temas, 
buscando siempre aportar datos e información para 
ampliar el conocimiento de sus lectores.

La verdad es que era difícil imaginar que se llega-
ría a este mágico número, el que se ha alcanzado 
luego de 47 años de existencia.

Fueron muchos y variados los lugares por donde 
se transitó en el tiempo, pero siempre teniendo como 
Norte el �n que se trazó desde el No.1 y ese fue un �n 
de servicio para los integrantes de las FF.AA.

Se constituyó en la tribuna para lo profesional y la 
evolución del pensamiento de sus lectores. Siempre 
brindó, a través de sus contenidos, opiniones total-
mente independientes de las jerarquías, marcando 
un per�l propio, pero siempre al servicio del País y 
haciendo fuerte hincapié en los valores nacionales.

Lo anterior lo ha llevado a poder cumplir 200 
ediciones y a haber recorrido el camino del bien del 
servicio y lo mejor para con la Patria. Se ha dado 
lugar en sus contenidos a brillantes plumas de muy 
diversos sectores, no solo militares, como su 
nombre podría sugerir.

Es la constancia, la tenacidad, la inteligencia y 
hasta el buen gusto lo que hoy nos llega en sus 
brillantes páginas, y, si bien han sido muy grandes el 
trabajo y el sacri�cio que cada edición ha exigido, no 
ha sido menor la satisfacción de quienes disfruta-
mos de tal esfuerzo.

Creemos y deseamos que vengan muchas más 
ediciones después de estas 200 porque así se estará 
demostrando el espíritu y el tesón de todos los que 
a través de estos 46 años lo han llevado adelante.

Felicitaciones y que el esfuerzo valga para quie-
nes vayan a seguir la huella que tantos anteriores 
han marcado.

Un lector agradecido
Cnel. Juan A. Della Nave

REVISTA EL SOLDADO N° 200
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DEFINICIÓN DE LA SOBERANÍA

Carl Schmitt

Carl Schmitt, (1888- 1985) fue un 
destacado jurista conservador alemán 
y teórico político, mejor conocido por 
su crítica del liberalismo, su definición 
de política basada en la distinción entre 
amigos y enemigos. Fue un rudo críti-
co de la Constitución Weimar, a la que 
atribuyó debilidades para afrontar la 
crisis que Alemania padeció en la déca-
da de 1920.

Sus obras más reconocidas son «El 
Concepto de lo Político» donde definió 
«lo político» como la eterna propensión 
de las colectividades humanas a identi-
ficarse entre sí como “enemigos”, es decir, 
como encarnaciones concretas de formas 
“diferentes y ajenas” de la vida, en las 
que el combate mortal es una posibili-
dad constante y una realidad frecuente. 
Otras obras suyas son «La Dictadura», 
«Teoría Constitucional» y «Teología 
Política», de la que seleccionamos este 
fragmento que afronta el problema de la 
soberanía a partir de un estudio sobre la 
excepcionalidad.

Schmitt ejerció alguna influencia en 
el debate institucional alemán a partir 
de la década de 1930, y con especial 
énfasis desde 1933, pero en 1936 el 
gobierno le quitó la confianza por en-
tender que no encarnaba ni sustentaba 
los ideales del régimen. Al término de 
la guerra los Aliados le prohibieron el 
ejercicio de la enseñanza porque se negó 
a ser «desnazificado»; Schmitt conside-
ró que nunca habían conseguido «nazi-
ficarlo». No obstante este impedimento 
explícito siguió publicando, dando con-
ferencias y manteniendo audiciones ra-
diales sobre temas de su especialidad. Al 

día de hoy sus libros siguen siendo fuente 
de la Filosofía del derecho y de la Filoso-
fía Política.

Soberano es quien decide sobre el 
estado de excepción.

Solo esta definición puede ser 
justa para el concepto de soberanía 
como concepto límite. Pues con-
cepto límite no significa concepto 
confuso, como en la impura termi-
nología de la literatura popular, sino 
concepto de la esfera más extrema. 
A él corresponde que su definición 
no pueda conectarse al caso normal, 
sino al caso límite. De lo que sigue se 
verá que aquí por «estado de excep-
ción» se entenderá un concepto ge-
neral de la doctrina del Estado, no un 
decreto de necesidad cualquiera o un 
estado de sitio. Una razón sistemáti-
ca lógico-jurídica hace del estado de 
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excepción en sentido eminente la 
definición jurídica de la soberanía. 
Pues la decisión sobre la excepción 
es decisión en sentido eminente. En 
efecto, una norma general, la repre-
sentada, por ejemplo, en un princi-
pio jurídico válido normal, nunca 
puede captar una excepción absolu-
ta ni, por tanto, fundar la decisión 
de que está dado un caso excepcio-
nal auténtico. Cuando Mohl afirma 
(Monographien, p. 626) que la com-
probación de si existe o no existe un 
estado de necesidad no puede tener 
carácter jurídico, acepta el supuesto 
de que una decisión en sentido jurí-
dico se ha de derivar forzosamente 
del contenido de una norma. Pero 
ésta es la cuestión. En la generalidad 
en la que Mohl expresa el principio, 
es un puro reflejo del liberalismo 
del Estado de derecho y desconoce 
el significado sustantivo de la deci-
sión.

Poco importa, ciertamente, des-
de el punto de vista teórico o prác-
tico, que se dé o no por bueno el 
esquema abstracto que se establece 
como definición de la soberanía 
(soberanía es poder supremo y ori-
ginario de mandar). Generalmente, 
y sin duda alguna en la historia de la 
soberanía, no se disputa por un con-
cepto como tal. Se disputa sobre su 
aplicación concreta, es decir, sobre 
quién decide en caso de conflicto, 
en qué estriba el interés público o 
estatal, la seguridad y el orden pú-
blico, le salut publique, etc. El caso 
excepcional, el que no está previsto 
en el orden jurídico vigente, puede a 
lo sumo ser calificado como caso de 
extrema necesidad, de peligro para 
la existencia del Estado o de otra 
manera análoga, pero no se puede 
delimitar rigurosamente. Sin embar-

go, este caso actualiza el problema 
del sujeto de la soberanía, o sea, el 
problema mismo de la soberanía. 
Ni se puede señalar con claridad 
cuándo un caso es de necesidad, 
ni cabe tampoco prevenir rigurosa-
mente lo que en tal sazón conviene 
si el caso de necesidad es realmente 
extremo y se aspira a dominar la si-
tuación. El supuesto y el contenido 
de la competencia son entonces ne-
cesariamente ilimitados. No se tra-
ta, por consiguiente, de una compe-
tencia en el sentido que el término 
tiene dentro del sistema del Estado 
de derecho. La Constitución puede, 
a lo sumo, señalar quién está auto-
rizado a actuar en tal caso. Si la ac-
tuación no está sometida a control 
alguno ni dividida entre diferentes 
poderes que se limitan y equilibran 
recíprocamente, como ocurre en 
la práctica del Estado de derecho, 
al punto se ve quién es el sobera-
no. Él decide si el caso propuesto 
es o no de necesidad y qué debe 
suceder para dominar la situación. 
Cae, pues, fuera del orden jurídico 
normalmente vigente sin dejar por 
ello de pertenecer a él, puesto que 
tiene competencia para decidir si la 
Constitución puede ser suspendida 
in toto. Dentro del moderno Estado 
de derecho se tiende a eliminar al 
soberano en este sentido. De ahí la 
trabazón lógica de las ideas de Krab-
be y de Kelsen, que estudiaremos en 
el capítulo siguiente. Ahora bien, 
decidir si se puede o no eliminar el 
caso excepcional extremo no es un 
problema jurídico. Abrigar la espe-
ranza de que algún día se llegará a 
suprimirlo es cosa que depende de 
las propias convicciones filosóficas, 
filosófico-históricas o metafísicas.
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Existen varias exposiciones his-
tóricas sobre el desenvolvimiento 
del concepto de la soberanía. Pero 
todas se limitan a coleccionar las úl-
timas fórmulas abstractas, recogien-
do en ellas, como en un manual, las 
definiciones de la soberanía. Nadie 
parece haberse tomado la molestia 
de investigar a fondo en los auto-
res más famosos del concepto de la 
soberanía el sentido de esa fórmula 
hueca y manida del poder supremo. 
Claramente se ve ya en Bodino que 
el concepto se orienta hacia el caso 
crítico, es decir, excepcional. Más 
que su definición de la soberanía, 
tan frecuentemente citada («la sou-
veraineté est la puissance absolue et per-
pétuelle d’une République» [la sobera-
nía es el poder absoluto y perpetuo 
de una república]), es de señalar su 
doctrina sobre las «Vraies remarques 
de souveraineté» (cap. X del libro I de 
la República) como el comienzo de 
la moderna teoría del Estado. Bodi-
no ilustra su concepto con muchos 
ejemplos prácticos y siempre viene 
a parar a la misma pregunta: ¿Hasta 

qué punto está el soberano sujeto a 
las leyes y obligado frente a los es-
tamentos sociales? Bodino contesta 
a esta pregunta particularmente im-
portante diciendo que las promesas 
obligan porque la fuerza obligatoria 
de una promesa descansa en el de-
recho natural; pero, en caso de ne-
cesidad, la obligación deja de serlo 
por virtud de los mismos principios 
generales del derecho natural. Ha-
blando en términos generales, afir-
ma Bodino que el príncipe sólo está 
obligado frente al pueblo y los esta-
mentos cuando el interés del pue-
blo exige el cumplimiento de la pro-
mesa, pero no lo está «si la nécessité 
est urgente». La tesis no es nueva en 
cuanto al fondo. Lo que es decisi-
vo en la construcción de Bodino es 
haber reducido el análisis de las re-
laciones entre el príncipe y los esta-
mentos a un simple dilema, referido 
al caso de necesidad. Eso es lo ver-
daderamente impresionante de su 
definición, que concibe la sobera-
nía como unidad indivisible y zanja 
definitivamente el problema del po-

El Teatro Municipal de la ciudad de Weimar sirvió de albergue a la asamblea  
que adoptó la Constitución de la que Schmitt fue un claro crítico
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der dentro del Estado. 
El mérito científico de 
Bodino, el fundamen-
to de su éxito, se debe 
a haber insertado en el 
concepto de la sobera-
nía la decisión. Apenas 
se encuentra hoy un 
solo trabajo sobre el 
concepto de la sobera-
nía que no registre las 
habituales citas de Bo-
dino. Pero ninguno re-
coge aquel pasaje cen-
tral de la República. Se 
pregunta Bodino si las 
promesas hechas por el 
príncipe al pueblo o a 
los estamentos anulan 
su soberanía. Contes-
ta, refiriéndose al caso 
de que fuese necesa-
rio obrar contra tales 
promesas, modificar o 
derogar las leyes, «se-
lon l’éxigence des cas, des 
temps, et des personnes» 
[según lo requieran 

las ocasiones, tiempos 
y personas]. Si en tal 
sazón hubiese el prín-
cipe de consultar pre-
viamente al senado o 
al pueblo, tendría que 
hacerse dispensar por 
sus súbditos. Solución 
que Bodino califica de 
absurda; pues como 
quiera, dice Bodino, 
que los estamentos 
tampoco son señores 
de la ley, tendrían, a 
su vez, que obtener la 
dispensa de sus prínci-
pes, y la soberanía se-
ría «jouée a deux parties» 
[se ejercería por las dos 
partes)]; el pueblo y 
príncipe serían señores 
alternativamente, lo 
cual va contra toda ra-
zón y derecho. Por eso 
la facultad de derogar 
las leyes vigentes, sea 
con carácter general 
o especial, es el atri-

buto más genuino de 
la soberanía, del que 
Bodino pretende de-
ducir los restantes (fir-
mar la paz y declarar 
la guerra, nombrar los 
funcionarios públicos, 
ejercer la jurisdicción 
suprema, conceder in-
dultos, etcétera).

En mi libro sobre La 
Dictadura (München/
Leitzig, 1921)1, frente 
al esquema tradicional 
de la exposición histó-
rica, mostré como tam-
bién en los tratadistas 
del derecho natural del 
siglo XVII el problema 
de la soberanía se re-
duce al de la decisión 

1	 La Dictadura: desde los 
comienzos del pensamiento 
moderno de la soberanía 
hasta la lucha de las cla-
ses proletarias, trad. de 
J. Díaz García, Revista 
de Occidente, Madrid, 
1968.

El levantamiento espartaquista que quiso replicar la Revolución Rusa en Alemania
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en caso excepcional. 
Sobre todo vale esto 
para Pufendorff. Coin-
ciden todos en apreciar 
que cuando dentro de 
un Estado surgen an-
tagonismos, cada uno 
de los partidos desea, 
naturalmente, el bien 
general, pues en eso 
consiste precisamente 
la bellum omnium contra 
omnes; pero la sobera-
nía, y con ello el Esta-
do mismo, consiste en 
decidir la contienda, o 
sea, en determinar con 
carácter definitivo qué 
son el orden y la segu-
ridad pública, cuándo 
se han violado, etc. El 
orden y la seguridad 
pública tienen en la 
realidad concreta as-
pecto harto diferente 
según sea una burocra-
cia militar, una admi-
nistración impregnada 
de espíritu mercantil o 
la organización radical 
de un partido la que de-
cida si el orden público 
subsiste, si ha sido vio-
lado o si está en peli-
gro. Porque todo orden 
descansa sobre una 
decisión, y también el 
concepto del orden ju-
rídico, que irreflexiva-
mente suele emplearse 
como cosa evidente, 
cobija en su seno el an-
tagonismo de los dos 

elementos dispares de 
lo jurídico. También el 
orden jurídico, como 
todo orden, descansa 
en una decisión, no en 
una norma. Ya sea sólo 
Dios soberano, es de-
cir, el que en la tierra 
obra como su repre-
sentante indiscutible, 
ya lo sea el emperador, 
el príncipe o el pueblo, 
esto es, aquellos que 
con el pueblo pueden 
identificarse sin con-
tradicción, se plantea 
siempre el problema 
del sujeto de la sobe-
ranía, es decir, la apli-
cación del concepto a 
una situación concreta. 
Desde el siglo XVI, los 

juristas que discuten 
sobre este problema de 
la soberanía toman por 
punto de partida una 
serie de atributos de la 
misma, recogiendo en 
sus partes esenciales las 
mencionadas defini-
ciones de Bodino. Ser 
soberano significaba 
poseer esos atributos. 
La confusión reinan-
te en las relaciones 
del antiguo Imperio 
alemán hacía que la 
argumentación jurí-
dico- política tomase 
preferentemente este 
sesgo: de la existen-
cia incontrovertible de 
uno solo de esos múlti-
ples atributos se sacaba 
la conclusión de que 
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también los demás atri-
butos tenían que exis-
tir. La controversia gi-
raba siempre alrededor 
de lo siguiente: ¿quién 
asume las facultades no 
previstas en una dispo-
sición positiva, por 
ejemplo, en una capi-
tulación?; o dicho en 
otros términos: ¿quién 
asume la competencia 
en un caso para el cual 
no se ha previsto com-
petencia alguna? Pre-
guntábase de ordinario 
quién tenía a su favor 
la presunción del po-
der no sujeto a límites. 
He ahí el porqué de la 
discusión sobre el caso 
excepcional, el extremus 
necessitatis casus. En 
las disertaciones sobre 
el llamado principio 
monárquico vuelve 
a repetirse lo mismo 
con idéntica estructura 
lógico-jurídica. La pre-
gunta que se formula 
es la misma: quién dis-
pone de las facultades 
no regladas constitu-
cionalmente, es decir, 
quién es competente 
cuando el orden ju-
rídico no resuelve el 
problema de la com-
petencia. En la con-
troversia acerca de si 
dentro de los términos 
de la Constitución de 
1871 los Estados ale-
manes eran soberanos 
o no eran soberanos, 
se ventilaba un asunto 

político de mucha me-
nor cuantía. Bien se ve, 
sin embargo, que la ar-
gumentación responde 
a un esquema análogo. 
La tesis de que los Es-
tados eran soberanos, 
defendida por Seydel, 
no descansaba sobre el 
carácter originario o no 
originario de sus dere-
chos, sino en la afirma-
ción de que mientras la 
competencia del Reich 
estaba determinada por 
la Constitución y era, 
por consiguiente, limi-
tada en principio, la de 
los Estados miembros 
era, en principio, ilimi-
tada. El artículo 48 de 
la Constitución alema-

na de 1919 confiere al 
presidente del Reich la 
facultad de declarar el 
estado de excepción, 
pero bajo el control del 
Reichstag, que siempre 
puede exigir su levan-
tamiento. Esta regla-
mentación responde a 
la práctica del Estado 
de derecho y a su des-
envolvimiento, donde, 
mediante la división de 
las competencias y su 
control recíproco, se 
procura aplazar lo más 
posible el problema 
de la soberanía. A esa 
tendencia responden 
las reglas que fijan el 
supuesto del ejercicio 
de las facultades ex-
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cepcionales, mas no el 
contenido del artículo 
48, que otorga real-
mente plenos poderes, 
en tal manera, que si se 
pudiese ejercer sin con-
trol alguno, equival-
dría a haber otorgado 
la soberanía, del mis-
mo modo que el artí-
culo 14 de la Charte de 
1815 hacía al monarca 
verdadero soberano. Si 
los Estados miembros, 
según la interpretación 
usual del artículo 48, 
no poseen ya la facul-
tad de declarar por sí 
el estado de excepción, 
no son Estados. El artí-
culo 48 es la clave para 
resolver el problema de 
si los Länder alemanes 
son o no son Estados.

Si por medio de un 
control recíproco, por 
limitación de tiempo 
o, como ocurre en la 
reglamentación del es-
tado de sitio, mediante 
la enumeración de las 
facultades extraordi-
narias, se consigue de-
limitar estrictamente 
las facultades para los 
casos de excepción, 
lo único que se logra 
es relegar a segundo 
término, mas no eli-
minar, el problema de 
la soberanía. Para una 
jurisprudencia que se 
orienta hacia los pro-
blemas y los negocios 
cotidianos, el concep-
to de la soberanía care-

ce de interés práctico. 
En su concepto, sólo 
lo normal es cognos-
cible; todo lo demás 
constituye una «pertur-
bación». Frente al caso 
extremo se encuentra 
sin saber qué hacer. 
Porque no toda facul-
tad extraordinaria, ni 
una medida cualquiera 
de policía o un decre-
to de necesidad son 
ya, por sí, un estado 
excepcional. Hace falta 
que la facultad sea ili-
mitada en principio; se 
requiere la suspensión 
total del orden jurídico 

vigente. Cuando esto 
ocurre, es evidente 
que mientras el Esta-
do subsiste, el derecho 
pasa a segundo térmi-
no. Como quiera que 
el estado excepcional 
es siempre cosa distin-
ta de la anarquía y del 
caos, en sentido jurí-
dico siempre subsiste 
un orden, aunque este 
orden no sea jurídico. 
La existencia del Esta-
do deja en este punto 
acreditada su superio-
ridad sobre la validez 
de la norma jurídica. 
La decisión se libera de 
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todas las trabas norma-
tivas y se torna absolu-
ta en sentido propio. 
Ante un caso excepcio-
nal, el Estado suspende 
el derecho por virtud 
del derecho a la propia 
conservación. Los dos 
elementos que integran 
el concepto del orden 
jurídico se enfrentan 
uno con otro y ponen 
de manifiesto su inde-
pendencia conceptual. 
Si en los casos norma-
les cabe reducir al mí-
nimo el elemento au-
tónomo de la decisión, 
es la norma la que en 
el caso excepcional se 
aniquila. Sin embargo, 
el caso excepcional si-
gue siendo accesible al 
conocimiento jurídico, 
porque ambos elemen-
tos —la norma y la de-
cisión— permanecen 
dentro del marco de 
lo jurídico.

Afirmar que lo ex-
cepcional no tiene 
importancia jurídica 
y que es propio de la 
«sociología», sería tan-
to como dar por buena 
la esquemática disyun-
ción de la sociología y 
la teoría del derecho. 
Lo excepcional es lo 
que no se puede sub-
sumir; escapa a toda 
determinación general, 
pero, al mismo tiempo, 
pone al descubierto en 
toda su pureza un ele-

mento específicamente 
jurídico, la decisión. 
El caso excepcional, 
en su configuración 
absoluta, se impone 
la necesidad de crear 
una situación dentro 
de la cual puedan tener 
validez los preceptos 
jurídicos. Toda norma 
general requiere que 
las relaciones vitales 
a las cuales ha de ser 
aplicada efectivamente 
y que han de quedar 
sometidas a su regula-
ción normativa, tengan 
configuración normal. 
La norma exige un me-
dio homogéneo. Esta 
normalidad fáctica no 
es un simple «supuesto 
externo» que el jurista 
pueda ignorar; antes 
bien, es parte de su va-
lidez inmanente. No 
existe una sola norma 
que fuera aplicable a 
un caos. Es menester 
que el orden sea resta-
blecido, si el orden ju-
rídico ha de tener sen-
tido. Es necesario de 
todo punto implantar 
una situación normal, 
y soberano es quien 
con carácter definitivo 
decide si la situación 
es, en efecto, normal. 
El derecho es siempre 
«derecho de una situa-
ción». El soberano crea 
esa situación y la ga-
rantiza en su totalidad. 
Él asume el monopolio 

de la última decisión. 
En lo cual estriba pre-
cisamente la esencia de 
la soberanía del Esta-
do, que más que mo-
nopolio de la coacción 
o del mando, hay que 
definirla jurídicamente 
como el monopolio de 
la decisión, en el sen-
tido general que luego 
tendremos ocasión de 
precisar. El caso excep-
cional transparenta de 
la manera más lumi-
nosa la esencia de la 
autoridad del Estado. 
Vemos que en tal caso 
la decisión se separa de 
la norma jurídica y, si 
se nos permite la para-
doja, la autoridad de-
muestra que para crear 
derecho no necesita te-
ner derecho.

Para la doctrina de 
Locke y para el raciona-
lismo del siglo XVIII, 
el estado excepcional 
es algo inconmensura-
ble. La clara concien-
cia que el iusnatura-
lismo del siglo XVII 
tenía de la importancia 
del caso excepcional, 
se pierde pronto en el 
siglo XVIII, cuando se 
ha logrado restablecer 
un orden relativamen-
te duradero. Para Kant, 
ya no es derecho el 
derecho de necesidad. 
La actual teoría del Es-
tado nos ofrece el in-
teresante espectáculo 
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de las dos tendencias 
frente a frente, el des-
cuido racionalista y el 
interés por el caso de 
necesidad, nacido este 
último de ideas esen-
cialmente contrarias. 
Se comprende que un 
neokantiano como 

Kelsen no acierte a dar 
cabida en su sistema 
al estado excepcional. 
Pero los racionalistas 
no deberían perder 
de vista que el mismo 
orden jurídico puede 
prever el caso excep-
cional y «suspenderse 

a sí mismo». Concebir 
cómo una norma, un 
orden o un centro de 
imputación «se estable-
cen a sí mismos», pare-
ce una representación 
fácilmente accesible al 
racionalismo jurídico 
de este linaje. Difícil 

La Puerta de Brandeburgo en dos momentos de su historia- en 1945, al final de la guerra;  
y bajo el dominio comunista, acompañada del Muro
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es, empero, construir 
cómo una unidad sis-
temática y un orden 
pueden suspenderse a 
sí mismos en un caso 
concreto, y, sin em-
bargo, el problema es 
jurídico y lo seguirá 
siendo mientras el es-
tado excepcional se di-
ferencie del caos jurídi-
co y de la anarquía. La 
tendencia del Estado 
de derecho a regular lo 
más a fondo posible el 
estado de excepción no 
entraña sino el intento 
de circunscribir con 
precisión los casos en 
que el derecho se sus-
pende a sí mismo.

¿De dónde toma el 
derecho esa fuerza y 
cómo es posible lógica-
mente que una norma 
tenga validez excepto 
en un caso concreto 
que ella misma no pue-
de prever de hecho?

Racionalismo con-
secuente sería decir 
que la excepción nada 
prueba y que sólo lo 
normal puede ser obje-
to de interés científico. 
La excepción perturba 
la unidad y el orden 
del esquema raciona-
lista. No es raro encon-
trar argumentos de este 
tipo en la teoría del 
Estado positivista. Así, 
por ejemplo, Anschütz 
resuelve el problema 
de la conducta que se-

guir cuando no existe 
la ley de presupuestos, 
diciendo que no es un 
problema jurídico: «No 
es ésta una laguna de la 
ley, es decir, del texto 
constitucional; es más 
bien una laguna del 
derecho que ninguna 
operación conceptual 
de la ciencia jurídica 
podría llenar. Aquí aca-
ba el derecho político» 
(Staatsrecht, p. 906).2 
Pero una filosofía de la 
vida concreta no puede 
batirse en retirada ante 
lo excepcional y ante el 
caso extremo, sino que 
ha de poner en ambos 
todo su estudio y su 
mayor empeño.

Más importante pue-
de ser a los ojos de esa 
filosofía la excepción 
que la regla, no por la 
ironía romántica de la 
paradoja, sino con la 
seriedad que implica 
mirar las cosas calando 
más hondo que lo que 
acontece en esas claras 
generalizaciones de lo 
que ordinariamente se 
repite. La excepción es 
más interesante que el 
caso normal. Lo nor-

2	 G. Anschütz (1867-
1948). Tras la muerte de 
G. Meyer se hizo cargo 
de la séptima edición de 
la obra de este Lehrbuch 
des deutschen Staatsrechts 
[1919] , Duncker & 
Humblot, Berlin, 2005, 
razón por la cual tam-
bién se le atribuye este 
título como suyo.

mal nada prueba; la 
excepción, todo; no 
sólo confirma la re-
gla, sino que ésta vive 
de aquélla. En la ex-
cepción, la fuerza de 
la vida efectiva hace 
saltar la costra de una 
mecánica anquilosada 
en repetición. Un teó-
logo protestante, que 
ha demostrado la in-
tensidad vital que pue-
de alcanzar la reflexión 
teológica aun en el si-
glo XIX, ha dicho: «La 
excepción explica lo 
general y se explica a 
sí misma. Y si se quiere 
estudiar correctamente 
lo general, no hay sino 
mirar la excepción real. 
Más nos muestra en 
el fondo la excepción 
que lo general. Llega 
un momento en que 
la perpetua habladuría 
de lo general nos can-
sa; hay excepciones. Si 
no se acierta a explicar-
las, tampoco se explica 
lo general. No se para 
mientes, de ordinario, 
en esta dificultad, por-
que ni siquiera sobre 
lo general se piensa 
con pasión, sino con 
una cómoda superfi-
cialidad. En cambio, 
la excepción piensa lo 
general con enérgica 
pasión».

Schmitt, Carl. (2009).  
Teología política.  

Madrid, Editorial 
Trotta,  

pp. 13-20.
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In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido entre

el 1° de octubre de 2020 al 20 de abril de 2021

•	 Cnel. Omar M. Farías

•	 Sra. Myriam Acosta

•	 Cnel. Juan C. Leandri

•	 Cnel. Adolfo Sequeira

•	 Sra. Teresa Ferrari de González

•	 Sra. Elda Frioni de D’Oliveira

•	 Cnel. Edgardo Caétano

•	 CN. Luis A. Rossi

•	 Cap. Alejo Silvera

•	 Sr. Julio Sánchez Padilla

•	 Tte. Cnel. Roberto Martínez

•	 Cnel. Víctor Napoli

•	 Sra. María del Carmen Pedreira

•	 Gral. de Ejército Milton E. Ituarte

•	 Cnel. Luis E. González Picart

•	 Cnel. Walter Silva

•	 Cnel. Dorval Rodríguez

•	 Cnel. Oscar Chaine

•	 Cnel. Carlos Dellepiane

•	 Cnel. Julio E. Herrera

•	 Gral. Juan A. Lezama

•	 Cnel. Anibal N. Trujillo

•	 Gral. Anibal Sosa

•	 CA Ramón Robatto

•	 Sra. Gladys Cascino de Loureiro

•	 TN (RN) Carlos Ibarra

•	 Cnel. Gustavo D’ Oliveira

•	 Cnel. José R. Miguelez

•	 Tte. Cnel. Julio Ugartemendia

•	 Cnel. Liber O. Morinelli

•	 May. (M) Nelson Fornos

•	 Sr. Adolfo J. Larriera
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